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IQ despacho ddl ttiñitttro dé lá Ouertá. 



Huellos de los lectores que, por fortuna, no han te- 
hido la triste necesidad de fiubir las escaleras de Pa^ 
lacio; de estacionarse horas enteras en los corredores, 
y de permanecer dias y semanas haciendo compañía 
á los viejos Ordenanzas de los Ministerios, se figurarán 
que para ser Ministro, ü oficial líiayor de una Socreta- 
Haen éste país, se requieren un gran talento y una 
carrera muy distinguida. 81 la ocasión les hubiera 
j[>roporcionado entrar en lad casas de algunos de estos 
fieflores, habrían podido observar que toda la librería 
donde han cultivado bu talento, se reduce, cuando mas, 
á uno que otro ^tomo publicado por Masse y Decaen 






^ ff |)óf PiáciSo'^ancó; y yá se concibe que el que 
lee, el que no estudia) aunque tenga un buen talent< 
natural, pocas cosas puede hacer de provecho* Pero 
tampoco para ser general, para ser empleado^ ó para 
figurar acaso en primer término, se requiere sabei? 
nada, absolutamente nada. — Entraremos un momento 
al despacho del Ministro de la Guerra. 

Está situado en un gabinete cuyo balcón da á la 
Plaza principal, y desde donde se descubre una de las 
vistas mas agradables y magníficas. Está suntuosa- 
mente adornado, con elegante bufete de caoba, sofáf 
sillas de cerda y rica. alfombra: las paredes están 
tapizadas de trofeos de guerra: hay algunas banderas 
españolas, y multitud de guiones y banderolas tejanas, 
quitadas por Canales y;poú|^ É^lguppjs otros jefes milita 
res, en la dilatada y larga campaña que México ha 
sostenido con el Estado insurreccionado, y que le ha 
costado mas dinero de lo que vale. 

Én esta pieza, y en una silla, poltrona, colocada de- 
lante del bufete, es donde despacha el Ministro de la 
Guerra, y. en un .costado de ella se encuentra el oficial 
mayor. ¡Cosa terrible y deUcada,9S.,^l puesto (iet un 
Ministro de? la Guerral,^ 

•r7Mueho,.C9ií'C|9^, Ujos- h[a y^áp^flefíorj .vea V.^qué 
. . torrejZAo, d§^Cí9in.:^nip^c^nes¡, ¡^jo ^ p^cí^j piayoi?,; i?aps* 
^ trando, ep efeci^,. alj^iiráslxp ifp.gf^ 

—Vea . Vy que cierren Ja fwrt^, ,p^ra ,q]ae ^e^^jp^^be 
de gente no nps incomode; y no nos. levantáfé|no^, de 
• lá^^á,htóta^qú¿^^^^^^^ , \' 
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— Ordenanzal gritó el oficial mayor: el señor Mi- 
Distro dice que no se deje entrar á nadie, sea quien 
fuere. 

— Vaya! comencemos, señor mayor. 

— Pues, señor, el Comandante general de Zacatecas 
se queja de que el gobernador del Estado le niega ab- 
solutamente todo género de recursos. 

— De enterado; y que tome de las rentas públicas 
todo el dinero necesario. — Otra cosa. 

— ^El Comandante general de Chihuahua avisa que 
se ha introducido en el Estado una partida de barba- 
roe. 

— Que el gobierno espera de su patriotismo que cas- 
tigue á esos malvados. - ¿Qué mas? 

— El general Sempronio comunica que ha batido á 
los revoltosos del Sur, y que acabará de aniquilar 
las partidas que todavía infestan los pueblos. 

— Contéstesele que el gobierno ve su conducta con 
el mas alto aprecio, y que ha merecido bien de la pa- 
tria. Extiéndasele un despacho de general efectivo 
de brigada, y copia de estas comunicaciones al Diario. 

— El general én jefe del ejército del Norte dice, que 
se tetiie ima próxima invasión de los téjanos, aliados 
con los camanóhes, y auxiliados con voluntarios 'do los 
Estados-TTnidos, y que no tiene dinero para hacer 
marchar las tropas, y solo cuenta con quinientos hom- 
bres útiles de caballería. 

—Dígasele por extraordinario, que en el acto que 

reciba esta orden, disponga que una sección de mil 
T. in. — 1* 
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caballos recorra las villas del ^ Norte, llegue á Béjar, 
y destruya y acuchille cuantos enemigos encuentre^ y 
que el gobierno lo faculta extraordinariamente para 
que se proporcione recursos. 

— Pero, señor, es menester reflexionar que en el es- 
tado de fuerza, que remite con su oficio, expresa que 
no hay mas que quinientas monturas útiles. 

—Pues. . . . que vayan en pelo los demás. 

— Pero, si también dice, que por la sec^, los caba- 
llos están flacos é incapaces de caminar ni una legua. 

— No importa, no importa: en la milicia, el que man- 
da no se equivoca, "cartucheras al cañón". . . . Añada 
V. en el acuerdo, que el Presidente verá con el mas 
alto disgusto, el que no sea exactamente cumplida su 
orden. — ¿Hay mas urgente? 

— Aquí hay una porción de copias eiobre el pronun- 
ciamiento de Sonora; y el administrador de la aduana 
acusa al Comandante general, diciendo, que lo ha pues- 
to preso por facilitar la descarga de la fragata Virgi- 
nia, que llegó de China á Mazatlan con un rico car- 
gamento. 

— ¿Y el Comandante general qué dice? 

— Que tanto el administrador de la aduana, como 
los vistas y comandante del resguardo, estaban coludi- 
dos con los contrabandistas para la descarga del buque, 

— Trasládese al Ministerio de Hacienda, para los 
fines consiguientes; y al Comandante general, que á 
estas horas estará bastante rico, dígasele que el go- 
bierno ha visto con mucha satisfacción el celo que ha 



desplegado por los intereses del erario, y que se le 
coacede intervención en las oficinas . de Hacienda. — 
¿Hay mas? 

— Esta comunicación me parece importante, porque 
el comandante militar de la villa de Nombre de Dios, 
ha depuesto al ayuntamiento, mandando amarrar al 
prefecto. 

— ¿Y dónde es esa villa de Nombre de Dios? 

—Creo que por. ... la verdad, no me acuerdo. . . . 

—Juzgo que por Chihuahua, dijo el Ministro; vere- 
mos en el mapa. Púsose en pie el magnate, y comen- 
zó á examinar una Carta de la Eepública, que estaba 
colgada én la pared, y al cabo de un momento, se vol- 
vió á sentar con impaciencia, diciendo: Es imposible 
encontrarla. . . . tienen estos mapas la letra tan peque- 
fia. . . . 

— En fin, ¿y qué sucedió con ese ayuntamiento? 
dijo el Ministro. 

— Parece, según estas comunicaciones, que se re- 
sistió á dar unos bagajes .... hubo sus comunicacio- 
nes fuertes .... y entonces, el Comandante general 
mandó tender la tropa frente de la casa Municipal, y 
sacó amarrados al prefecto y regidores. 

— Contéstesele que el gobierno aprueba su conduc- 
ta; pero que ponga en libertad al ayuntamiento, y que 
haga respetar en lo de adelante las armas naciona- 
les, no dejando que impunemente se ultrajen por los 
paisanos. 

—Probablemente ese prefecto y esos regidores serán 
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tinos indios, que no sabrán leer ni escribir .... el co- 
mandante militar es de mal genio, y les daria un suato.... 
Vaya, esto no es cosa. 

— Pero el gobernador del Estado se quejará pro- 
bablemente. 

— Y qué importa? se destituye al gobernador, si se 
mete á valiente. — ^¿Ya acabamos? 

— El Comandante general de Idíorelia se queja de 
que no tiene recursos. 

— Dígasele, que el gobierno lo faculta, para que 
disponga de la renta del tabaco, de la aduana, lotería, 
papel sellado, y cualquier otro fondo; y que no se pa- 
gue á nadie, hasta que no esté cubierta la guarnición. 
Comuniqúese al Ministerio de Hacienda esta disposi- 
ción.— ¿Y ese otro legajo de papeles, qué cosa es? 

— Solicitudes, señor. 

— ¿Y qué quieren esos solicitantes? 

— Diversas cosas: licencias, pagos de alcances, gra- 
dos, ascensos. 

— Bien, bien; écheos' V. en un cajón, á donde no 
volvamos á verlas. 

—Aquí hay algunas cartas de recomendación. 

— Las dejaremos para otro correo. ¡Hü'ml qué 
cansado estoy! cómo me duele el pulmón! añadió el 

Ministro, esperezándose, y recargándose en la pol- 
trona. 

— ¿Ya no despachamos mas, señor Ministro? pre- 
guntó el oficial mayor. 

—Diga Y. á la mesa) que extiendan estos despa- 
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chos: el aeñpr Presidenta tiende empeHo en lócalos 
mañana. 

El Ministro dio un pliego de papel al mayor, éste lo 
recorrió con la vista, y meneó la cabeza. 

—Qué, ¿disgusta á V. esta lista? 

— No, no, señor; no és cosa: lo único que me parece, 
que la mesa no ha dé poder concluir su trabajo para 
mañana á la hora de la firma: son cerca de cuatro- 
cientos. 

— Todo es oropel, dijo el Ministro, y vamos á do- 
rar toda la República dentro de poco tiempo. La 
procesión del Corpus estará muy lucida. 

El mayor volvió ^á recorrer la lista dé los agracia- 
dos; volvió á menear la cabeza, y dijo: 

— ^También lay aquí muchos empleos efectivos; y 
hay una circular para que no se den empleos, c^in Id 
propuesta lo los gefes ^espeativp^ yicl inforaie de la 
Plana-mayor. 

—i- Qué! ¿y se para V. e^n eso? El gobierno tiejie 
facultades extraordinarias; y ademas, todos esos des- 
pachos 3on por méritos contraídos ea la pámpana de 
Tejas. 

— Está bien, está bien; pero hay muchos aquítjue 
lao han. salido de México . . i . "V^ea V., «eñor JCinistro, 
aquí hay cuatro que toda la vida han estado agrega- 
dos en las oficinas. 

— Está V. muy escrupuloso hoy, señor ma^^or. 

— Yo decía .... 

— líad^, dij[o,p^,JdiaÍ3itrQ, coi;i .cierto tqnp de Jfirpie- 



— lo- 
za. El sefior Préfiidente está empeñado en esto, y 
fuer2ia darle gusto. Ordene V. que toda la Secre 
ría se dedique á extender despachos, y que comai 
duerman aquí, si es posible. 

En esto se escuchó el ruido de una espada, aU 
altercado entre el oficial que la portaba y el viejo 
denanzá; y cuando el Ministro, enfadado, se prepan 
á reñir por el ruido que escuchaba, la puerta se abi 
y un oficial con un uniforme encarnado con costi 
res de oro, llenó de cordones y de bordados, se j 
sentó. 

—¿Qué se ofrece, mi amigo? dijo el. Ministro con 
gun mal humor. 

— ^Séñor, dispense V.; pero el señor Presidente 
ordenó, que en el acto se despachara este acuerdo. 

— Muy bien, mi amigo, dijo el Ministro, tomar 
una tira de papel, que le presentó el ayudante di 
persona, que era nada menos que un coronel grad 
do de generalf dígale V. al señor Presidente, que 
cuanto concluya el acuerdo, pasaré a verlo; que 
despachos los firmará mañana. 

—El ayudante se retiró. 

—¿Qué querrá el señor. Presidente? Lea V., se: 
mayor. 

^ — Mayor leyendo: **En el acto fórmese un plan 
campaña por el Ministro de la Guerra, para que 
ejército del Norte haga una expedición en el intei 
de Tejas. Comuniqúese esta providencia por extra 
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(iinario de esta noche al general en gefe del ejército 
del Norte." 

— Pues no es nada lo que quiere el seüor Presiden- 
te, dijo el Ministro arrellanándose en el sillón; ¿y có- 
mo formamos este plan de campaña, y en una noche? 
¿Hay acaso unos mapas de Tejas y Tamaulipas, señor 
mayor? 

— ^¿Creo que había dos cajones de papeles, de los 
trabajos del general Teran .... pero .... la verdad, 
no se sabe donde están. La comisión de Estadística 
los recogió .... en el archivo no se puede encontrar 
nada .... 

—Ahí tiene V.; eso se llama desorden, exclamó el 
Ministro mohino. ¿Qtté hacemos ahora? Vaya V., 
señor mayor, que llamen á todos los empleados ahora 
mismo, y al archivero, y que se me busquen esos ma- 
pas. — Que vayan todos los soldados de la guardia, si 
es posible, y V. vuelva acá, para que comeocemosj 
pues el señoí Presidente se enojará mucho, si no 
van las instrucciones esta noche. 

El pobre mayor salió con mucha precipitación, con 
un enorme legajo de papeles debajo del brazo, y el 
Ministro se levantó, y comenzó á pasearse con mucha 
agitación. 

Mientras se pasea, discurriendo su plan de campa* 
ña, y el mayor va á poner en movimiento, á todos los 
quebradüos que sirven en el Ministerio de la Guerra, 
impondremos al lector de lo que hizo nuestro amigo 
D. Podro, padre de Teresa, como él se titulaba. 
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Luego que salió de la casa Ael padre de Arturo, 
dirigió á su escritorio; y disfrazando la letra de x 
manera admirable, sacó una copia de la cartita diri 
da al capitán Manuel. Concluida esta operación, f 
se á la habitación donde tenia escondidos á los ge 
rales, 

—Amigos, silencio! les dijo al entrar, poniéndose 
dedo en la boca: estaipos muy mal. 

— ¿Cpmo muy mal? dijeron los dos valentones, a 
raaos, y poniéndose violentamente en pié, pues es 
ban recostados en sus catres. 

—Sí, muy mal, porque el gobierno ha descubie: 
ya el asilo, y est^imos todos muy comprometidos. 

r-:Pero ¿quién ha podido . • • • 

—El dialilo, amigos mios. , • . y me alegro que 
desengañen; pero en este pais no se puede hacer na 
en secreto: estamos como en Venecia, llenos de deni 
ciantes y de espías. 

— Sí, de denunciantes, de vilee, dijo Bamboya a 
rado y abriendo la boca. 

. .—Pase por mal juicio, y Dios me lo perdone, p( 
creo que es el capitán. 

—¿Qué capitán? preguntó Bamboya. 

— Un tronera, un jugador, un perdido, que llam 
el capitán Manuel. Ya se ve! yo por tener buen < 
razón, tengo la culpa: lo fui á recomendar; pero. . 
en fin, estas cosas no tienen remedio. 

— ¿Cree V. que nos ha denunciado ese calavera? 
jo el otro general. 
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— FueS) no pasa de mal juicio; ningún dato tengo 
para afirmarlo. 

— Sí, forzosamente ha de haber sido ese bribón . . , . 
dijo Bamboya; y yo le haré entender. . • . mueho ten- 
drá que arrepentirse. 

—Cálmese V., mi amigo, interrumpió D. Pedro; 
quizá será inocente. ••• Vea V. cómo no es bueno 
cometer indiscreciones: ahora me quedará el remor- 
dimiento, si le sucede algo al pobre muchacho ••.. 

—V. es de buen corazón, Sr. D. Pedro, respon- 
dió Bamboya; y á pesar de su edad, no tiene mun- 
do; pero yo,... figúrese V. cuál será hoy nuestra 
suerte. 

— No se meta el tiempo en agua, interrumpió el 
otro general; la cosa urje, y necesitamos del auxilio 
y de los consejos de V. 

T— Yo. . . . no só. . . . pienso, dijo D. Pedro inclinan- 
do la cabeza, y poniendo un dedo en la boca Me 

ocurre, prosiguió, ver al Ministro de la Guerra: es- 
toj seguro que él me aprecia; y sin que vdes. se hu- 
millaran ni se degradaran, la cosa se compondría. 

—¿Cree V. que esto es posible? preguntaron con an- 
siedad los dos gefes. 

— Sí, acaso. ... es menester al menos tentar el cami- 
no, repuso D. Pedro; pero á quien me parece difícil 
salvar, es al tronera del capitán, y sin embargo, yo 
quisiera. . . . que lo dejaran libre 

— No, os un infame, dijeron los gefes: una voz que 
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Be ha metido á revoltoso, que carguen con él dos mil 
diablos. 

— ^Pero, hombre, la compasión 

— Qiié compasión con un prostituido vidioso, que le 
debe á todo d mundo? \ 

— Si está rico ahora, dijo D. Pedro. 

— Sí, el juego, la trampa, alguna pobre vieja á quien 
ha desplumado; porque es tan soer, que se aprovecha de 
8u regular figura. 

-r-Yo, ... sí veo en medio de todo, dijo con grave- 
dad el tutor, que para que vdes. quedaran completa- 
mente salvos, era menester que le dijeran cuatra pala- 
bras al Ministro en una cartita. 

— Noj escribir no, exclamó Bamboya: eso nos per- 
deria. ... 

— Vamos. . . . calma; todo está en los términos en 
que se haga. . . . Yo no habia de aconsejar á vdes. una 
cosa que los perjudicara.... Siéntese V., amigo: le 
dictaré la carta; j si agrada, bien; y si no, le hace pe- 
dazos. 

El general Bamboya obedeció, y se sentó delante de 
una mesa, donde habia papel y avíos de escribir. 

"Señor Ministro de la Guerra. ~Su casa &c.--Muy 
señor mió y estimado compañero: La orden que V. ha 
dado para que se me reduzca á prisión, ha dado motivo 
para que por el publico se crea que yo trato de formar 
una conspiración. No negaré á V., con la franqueza 
de un soldado, que estoy disgustado con él gobierno; 
pero mis principios son por' el orden, y detesto toda 
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rolucion. TTn mtichácbfa perdido y calavera, pa- 
je que, abusando de mi nombre, quiere subvertir el 
den, y sublevarse con su regimiento. Creo que V. 
e conoce: tengo un corazón noble y alguna experién- 
i en los negocios, y nohabia de empacar uña repu- 
cion sin mancba, asociándome con un muchacho per- 
do, y que merece, mas bien que las divisas militares, 
ui cadena al pié. Esta franca y amistosa explicación 
rvirá para tranquilizar al gobierno; en el concepto de 
le mu he venido á casa de un amigo, por evitar él ser 
ortificiido y aguijoneado por los descontentos y revol- 
aos. —Soy con el mayor afecto, &c.—Banibóya,^^ 

— Lea V., amigo, dijo D. Pedro. 

El general volvió á leer su carta en voz alta. 

— ¿Qué dicen vdes? 

— Magnífica! magnífica! llena de energía, de nobleza 
de dignidad, dijo el otro general. 
— ¿Se resuelve V. á mandarla, Sr. Bamboya? le pre- 
untó D. Pedro. 

— En el acto, amigo mió, respondió el general, y 
•eo que nos salvamos con ella. 

— Así lo espero; y paria hacer el favot por completo > 
o mismo me encargo de llevarla. 

— ^¿De veras, amigo mió? exclamó Bamboya, toman- 
o la mano de D. Pedro. ¡Cuánta bondad! ¡Con qué 
lagarémos estas finezas! 

— Este hombre es un tesoro de bondad; y tales esce- 
as no se pueden presenciar tranquilamente, dijo el 



— 16 — 

otro militar, fingiéndoae enternecido y de manera que 
lo escuchara el tutor. 

— Eh! señores, si empezamos con esas cosas, dijo 
D. Pedro, yo también me enterneceré, y nada podrá 
hacerse. Yo soy amigo de vdes.; quiero servirlos, 
pero exijo positivamente que ni las gracias me den. 

— Ponemos nuestra suerte en manos de V., dijo 
Bamboya, y le damos facultades amplias, para que 
obre como sea necesario. 

D. Pedro sonrió, sacando su negrísimo diente; to- 
mó la carta de manos de Bamboya, y salió diciendo: 

— Eh! en estos casos no hay que perder tiempo: qui-» 
zá dentro de un rato les traeré buenas noticias. 

El tutor se envolvió en una capa azul, con vueltas 
de un viejísimo terciopelo verde y un corto cuello de- 
recho, y salió á la calle. Pasó ix>r la casa del capi- 
tán; observó que estaba el asistente en la puerta, y re- 
volviéndose, llamó á un muchacho, le dio un peso, y 
le encargó dejará una carta al asistente, con encargo 
de que la entregara en manos propias del capitán: D. 
Pedro se embutió en una puerta en la acera de en- 
frente, y cerciorado de que se habia cumplido con su 
orden, se marchó, embozado hasta los ojos, con direc- 
ción á Palacio, diciendo entre sí: — Con estos datos so- 
bra para perder á ese miserable capitán. 

Llegó al Ministerio de la Guerra; y como un fan- 
tasma, sin que sus pasos se sintieran, y burlando la vi- 
gilancia de los viejos ordenanzas, que dormitaban, se 
introdujo has^a el despacho del Ministro: D. Pedro S9 
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locó delante de la me8a,ytoiid ligeramente para 

lunciarse. 

— ¿Quién está ahí? dijo el Ministro con mal hnmor, 

>méndo8e la mano sobre las cejas, y arrugando los 

08. 

El tutor se acercó, y dijo al oído al Ministro: 
— ^Tengo que decirle á V. una palabra muy impor- 
nte. 

-^Señor m¡ayor, dijo el Ministro, después continua- 
mos. ... 

El mayor salió del gabinete, y tiró de la puerta con 
gana violencia; prueba evidente del mal humor que 
causaba la interrupción. 

—Algunas veces es necesario interrumpir y moles- 
r, señor Ministro; V. me perdonará. 
— ^V. no necesita disculpas, níi amigo; ya he dicho 
V. que tiene la llave dorada, y puede entrar á la ho- 
. que guste. 

— ^Vamos al asunto, dijo D. Pedro, porque no quie- 
quitar á V. el tiempo. 
— Diga V., amigo mió. 
—¿Qué sabe V. de revolución? 
— ^¿De revolución? preguntó el Ministro. 
— Sí, de revolución. 

— Apuesto mis dos orejas, que ese aspirante de 
amboya quiere armar un motín. 
— No, la cosa' no es por ese lado. . 
— ^V. no conoce el mundo, ^r. D. Pedro; ese hom- 
e aspira ai StinistérioV y es capaz de aspirar hasta 

Presidencia. 
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—El ppbre hombre en iiada de eso piensa,, señor 
Ministro; y creo que V. le da mas importancia de la 
que tiene. 

— Pues entonces, ¿hay por ventura otros nuevoi 
conspiradores? . . . Bien, bien, los castigaremos. 

— Eso es lo difícil, porque ya varios cuerpos están 
minados^ y el gobierno se quedará solo á poco mas ó 
menos. 

— Hombre, dijo el Ministro alarmado; ¡esto es s^riol 

— Bí, un poco, contestó el tutor. 
j. : — ¿Pero qué plan se han propuesto adoptar? dijo el 
Ministro cada vez mas alarmado. ¿Será enviarnoi i 
nuestras casas, para que vengan otros á ocupar las si* 
lias? 

— Algo mas que eso. 

— Entonce será el de reducimos á prisión? ' ¡ 

-^Algo mas que eso. ' 

— ¿Entonces se tratará de una providencia ai'bitra- 
ria do ostracismo? 

— Algo mas que eso. 

— Entonces sujetarnos á un juicio? 

— Un poco mas. 

— ¿Fusilamos acaso? 

— Todavía mas. 

— Sr. D. Pedro! dijo el Ministro, dando un salto en 
la silla, y poniéndose en pié; ¡acabe V. de explicarse, 
por Dios! 

— Se trata, señor Ministro, dijo P. Pedro con ca- 
chaza, de asaltar el Palacio. 
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3ro el gobierno tiene poder. ... las guardias. . . . 

3as. ... 

i guardia y las tropas se encargarán de ejecu- 

asalto; porque sabe V. que la tropa es una es- 

le dos filos, y que, como la de Damócles, está 

ite siempre sobre la cabeza de los que mandan. 

3ro esa es una traición horrible. 

invengo en ello; mas. ... 

50 no puede ser. 

3te es un pais de anomalías, donde suceden oo- 

•digiosas. 

i verdad, es verdad, dijo el Ministro, dejándose 

)n desaliento en la silla. 

n embargo, la cosa tiene remedio. 

lál? cuál? respondió el ministro con alegría, 
odo ello no vale un grano de anis, continuo el 
3on tal de que se sepa poner el remedio; pero 
eñor Ministro, que respecto de mí se guarde el 
•ofundo secreto. 

violable, amigo miol se apresuró á responder el 
ro, tomando y estrechando la mano de D. Pe- 

!uy bien; ahora podré explicarme con mas liber- 
ado en la palabra de V. 

3 la doy muy amplia, con tal de qué me ayude 
sus consejos. 

oco valen mis pobres luces; sin embargo, yo he 
o hacer un servicio al gobierno, sin exigir mas 
Densa que el sigilo: yo, ni ambiciono, ni he de 
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admitir cargo alguno público: mis negocios y los asun- 
tos de mi pobre hija, me ocupan demasiado. Estas 
ocurrencias las he sabido sin quererlo, y yo cumplo 
con un deber de mi conciencia. 

— Todo lo ffé, D. Pedro; y conozco bastante la no- 
bleza de alma y las virtudes de V., y le repito que to- 
do quedará en silencio. 

— Pues al -caso. Decia yo que se trataba de asal- 
tar el Palacio: inmediatamente todas las personas del 
gobierno serian vilmente amarradas, y después . . . • 

— ¿Y después? preguntó con ansia el Ministro. 

— Después. . • . es fácil adivinar, ... el caso es, que 
se trata de que las personas del actual gabmeteno 
puedan volver á figurar en el mundo. 

— Esto es horrible, horrible, exclamó el Ministro, le- 
vantándose de nuevo dé su silla, y paseándose con agi- 
tación por él cuarto. 

— Mas yá he dicho que tiene un fácil remedio. 

— Pero ¿cuál es, cuál es? ya sé lo he preguntado á 
V., y hasta ahora no me responde. 

— Despacio, despacio, dijo D. Pedro. 

—Se conoce, amigo mió, que V. no está en el puesto. 

— Pero mé parece, señor Ministro, que estimo bas- 
tante á V., y en este momento le doy pruetas de ello. 

— Es verdad, séííor D. Pedro, dispénseme V.; pero 
mi cabeza está en un completo trastorno. Mátese 
T., y trabaje del diá á la noche para recibir este pa- 
go No crea V., esta nación no tiene riemedío, y 

vale mas ser presidiario ó pedir limosna, que servir un 



puesto de esta clase. Calcule V., señor D. Pedro, 
¿qué seria de mi familia si me fueran á asesinar esos 
traidores? El Ministro cayó de nuevo en el sillón, po* 
niéndose ima mano en la frente; después volviendo de 
au éxtasis, dio una fuerte palmada en la mesa, y dijo: 

— No se canse V., amigo, estas son tramas y ma- 
quinaciones infernales del partido borbonista. 

— No hay tales borbonistas, ni españoles, ni nada, 
señor Ministro^ 

— Pues ¿qué hay, en fia, señor D. Pedro? porque yo 
todo me vuelvo conjeturas. 

— Lo que hay es, que unos cuantos descontentos 
quieren trastornar el orden, y particularmente el ca* 
pitan Manuel. 

— Pero, ¿no cree V. que está complicado el gene- 
ral Bamboya? 

— Qué disparate! el pobre hombre se ha ido á refu- 
giar á mi casa, por evitar el que lo comprometieran. 
Cabalmente me acaba d^ dar una carta, que me en- 
cargué de presentar. » . . Lea V., señor Ministro. . . . 

El Ministro tomó la carta, y así que la acabó de 
leer, dijo: 

— Gracias á Dios! veo que pueden componerse las 
cosas. ¿Pero este capitán? 

—Ese capitán es el temible, porque es un joven de 
mucha resolución y valor, según me han informado, 
pues yo apenas lo conozco. 

— ¿Y qué le parece á V. que hagamos? 

-^Ea cuanto á los dos generales, que tengo en casa, 

T. lU.— 2 
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como Bo están deseando otra cosa ma» que reconci^ 
liarse con el gobierno y servirlo, será bueno comenzar 
por darles una paga á cada uno, y derogar la orden 
para la prisión del uno, y para la marcha del otro; y 
respecto del capitán, hacerle la que piensa; es decir, 
tomar otro joven calavera y resuelto; prometerle as- 
censo y dinero; confiarle la guardia de Palacio; ins- 
truirle de que se deje ganar, y que prometa entrar en la 
conspiración; y cuando el capitán venga á consumar 

BU atentado, hacerle fuego No quiera Dios que sea 

víctima, pero. ... en fin, darle un susto de pronto, y 
después las leyes deben obrar. 

El Ministro abrió tantos ojos, y se quedó mirando 
fijamente al viejo. 

— Qué! dijo este, ¿no le parece á V. que es buen 
medio? 

— Es arriesgado, dijo el Ministro, porque si por una 
fortuna, el capitán se sale con su intento, entonces 

—Ya se ve, entonces va la vida de por medio. Tie- 
ne vd. razón, y es menester buscar otro expediente. 

— Seria bueno prenderlo; pero si no hay datos, sal- 
drá absuelto, y se burlará del gobierno. 

— Pruebas sobran, dijo D. Pedro. En la mesa tie- 
ne V., señor Ministro, la carta del general Bamboya; 
y ademas, aquí tiene V. una copia de la orden que 
los insignificantes directores de la conjuración han da- 
do al capitán. Si se le manda prender con actividad, 
se le encontrará acaso en la bolsa de alguna de sus 
casacas un papelito igual á este. 



— -iS — 

—Pero es decir, Sr. D. Pedro, que esta rebelión 
tiene otras ramifícaciones. 
D. Pedro se echó á reir. 

—¿Por qué se ríe V., mi amigo? preguntó el Mi, 
nistro. 

—Porque toda la ramificación que existe es, la de 
otro calavera petulante, que se llama Arturo, hijo de 
una persona que V. conoce. 

—Ya caigo dijo el Ministro reflexionando. Una 

persona vino á empeñarse porque se concediera al ca- 
tatan el mando de un escuadrón, y yo, necio. ... ya 
se ve, no se puede tratar con nadie. 

— No seria malo que también aseguraran al señori- 
to elegante; pero el que importa es el capitán. Que 
mañana al amanecer lo prendan, y que á las ocho de 
>la mañana vaya caminando para Acapulco; y con mi 
pezcueso respondo que se conjura toda esta nube. Con 
que, señor Ministro, parece que hemos concluido, y me 

! retiro. 

i 

D. Pedro se puso en pié, tomó su sombrero y se 
disponía á salir. 

— Sr. D. Pedro, le dijo el Ministro, ¿no tendria V. 
bondad de acompañarme, á que hablásemos al Pre- 
idente? 

t-De ninguna suerte, dijo D. Pedro. Yo he con- 
á V. este secreto en el seno de la amistad, y no 
sro mezclarme en asuntos que llaman vdes. de al- 
|ta política. He dado mi opinión en el asunto, y pro- 
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bablemente el gobierno hará lo que mejor convenga; 
á un hombre jamas se le compromete. 

El Ministro, medio corrido con la energía con que 
D. Pedro procuró decir las últimas palabras, le dijo: 

— Vuelvo á suplicar á V., amigo mió, que disimule 
el mal estado de mi cabeza, turbada con tanto acón* 
tecimiento. Al menos me hará V. el favor de aguar- 
darme un momento, y le dará razón de lo que se de- 
termine. 

— Bien, señor Ministro, no hay ningún ÍB<?OByenien* 
te; pero ^icargo á Y. que paj'a nada, se miente mi 
nombre. 

El Ministro salió precipitacíamente, y D. Pedro 486 
envolvió en su capa, y se arrellanó en un sofá, gosáno 
dose en su interior de la completa y definitiva victoria 
que iba á conseguir sobre su temible adveraario. 

Una hora larga pasó antes de que regresara el Mi* 
nistro; mas al fin, el tutor escuchó sus pasos, y poméo»- 
dose en una postura mas conveniente, dijo: 

— Eh! señor Ministro, ni me diga V. lo que pasó, 
porque ya es muy tarde, y he perdido absolutatoente 
mi método. Buenas noches. ... 

— ^En una palabra, Sr. D. Pedro, impodró á V., di- 
jo el Ministro, dándole la mano, de que todo se ha: h/Qr 
cho conforme V. lo ha indicado. 

— |Es posible, señor Ministrol . . . Tanta bondad^ tan* 
ta deferencia de parte del señor Preeidente, me Utú 
de confusión. ... 
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—V. no ha querido tener la gloria, y por eso no he 
mentado el nombre de Y. 

—Bien hecho, bien hecho, contestó D. Pedro; ya 
sabe V. que vivo tranquilo en mi oscuridad y mi retiro, 
y salgo de él cuando mi conciencia y mi corazón me 

dictan que puedo hacer algún bien Mas decia Y. 

que el señor Presidente. , . . 

-^El señor Presidente ha dispuesto que se revoque 
la orden de la prisión del general Bamboya, y se sus- 
pendía la marcha á Ohihuahua de 

—Me alegro infinito; eso es obrar con acierto y cor- 
dura, dijo el tutor. > 

-^Dígales Y. á estos señores, continuó el Ministro, 
que pueden ya presentarse al público con entera liber- 
tad; que soy su amigo, y que deseo darles pruebas de 
una ilinútada confianza. 

«^Me sdegro infinito: eso se llama saber gobernar, 
7 conocer el mundo, y á los hombres. 

— Añádales Y., que envien mañana á la Tesorería 
por dos pagas. 

—¡Magnífico, señor Ministro! Eso se llama cono" 
cer perfectamente los resortes del corazón humano. 

-Probablemente, prosiguió el Ministro, en cuanto 
pasen algunos dias, y se aplaque esta tormenta, uno 
será nombrado Gefe de la Plana-mayor, y otro Coman* 
te general. 

-^¡Excelente, señor Ministro! El gobierno estará 
perfectamente seguro con tener por aliados y amigos 
á estos buenos servidores de la nación; 
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—En cuanto á ese bribón del capitán, es otra cosa. 
Es un ingrato, un puerco, un canalla, que ha hecho 
traición á la confianza del gobierno, y 'debe ser casti- 
gado severamente. 

— Lo siento, lo siento, dijo D. Pedro inclinando á 
un lado la cabeza. 

— Voy á dar las órdenes, para que sea aprehendida 

— Eepito que lo siento, interrumpió D. Pedro: al fin, 
es un joven valiente, y que prometía esperanzas. . . • 
pero el gobierno está en el caso de tomar sus provi- 
dencias, y alguna vez se ha de comenzar á ejercer la 
justicia, para que este pais se ponga en paz. 

— *Y voy á prevenir que inmediatamente se le con- 
duzca al castillo de Ulüa. 

—Pero el vómito, señor Ministro, va á matar á es« 
pobre muchacho: seria mejor enviarlo al puerto de 
Acapulco. D. Pedro al hacer esta piadoso indicación, 
pensó que acaso el capitán podria escaparse de Uláa^ 
y marcharse á la Habana. 

—Bien, no importa. Lo mismo es; lo enviaremos á 
Acapulco. 

—Pobre joven! murmuró el tutor. 

— El Presidente, añadió el Ministro, se ha puesto 
furioso, y quena que esta noche misma se fusilara 9I 
capitán. También se ha dado orden para que, an es- 
cándalo, y cuando menos se piense, afiance á ese se* 
Sonto petimetre, que creo se llama Arturo. , . . pero 
se me han olvidado las señas de su casa, y sé per* 
fectamente dónde asiste. ; 

'3 
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—¡Pobres muchadios! volvió á decir el tntor. . . . 
a verdad, señor, no tengo corazón para estas cosas, 
haría yo mal Ministro: envidio la energía y alma 
ande de V. 

El Ministro sonrió con esta adulación, y estrechan- 
) cariñosamente la mano de D. Pedro, se sentó de- 
ate del bufete, diciendo; 

— Amigo mió: si esta tormenta se conjura, V. es el 
gel salvador del gobierno. 

— Ahí dijo D. Pedro, se me olvidaba. Deseo que 
ble V. con el señor Ministro de Hacienda, para un 
gocito, con el cual saldrá de apuros el erario, y tam- 
3n el clero quedará contento. . . . porque ya sabe V., 
interés es el inmóvil del corazón humano; y cuando 
toca á las bolsas, todo el mundo grita, como suele 
cirse. . . . pero ahora es tarde. ... y dentro de tres 
18 nos veremos. 

— Muy bien, todo lo que V. quiera se hará, señor 
Pedro: 

— Buenas coches, señor Ministro* 
— Buenas noches, señor D. Pedro. 
El tutor se embozó en su capa, y salió diciendo: — 

te nombre me ha hecho un servicio pero tanto 

Presidente, como él, son buenos imbéciles. 
El Ministro se encerró, y se puso á escribir, y á po- 
se reforzó la guardia de Palacio, se prepararon los 
Sones, y los artilleros estuvieron con mecha en ma- 
; todo el resto de la noche se distribuyeron patru- 
B por las calles, y se coronaron de soldados las tor- 
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res de algunas iglesias. Al dia siguiente, tedas ka 
gentes azoradas de es,toB aparatos béHcos^ se pregan" 
taban mutuamente: ¿que sucede? 
* Nadie daba razón. 
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AntcHi de las cinco de la mañana^ y cuaiido apenas 
comenzaba á salir la luz, tocaron fuertemeifle la puer- 
ta de la casa de Arturo: el portero soñoliento j mal 
humorado, se levantó contra sn costumbre, pues como 
criado de casa grande, jamas abría la puerta antes 
de las seis y media, ó siete de la mañana. 

— ¿Qué quiere V., ^pldado? preguntó con voz tq^ 
Kona á un hombre envuelto en un oapote amarillo, que 
era justamente el que con tanto atrevimiento balns 
interrumpido su sabroso sueSo. 

— ^Vengo de parte de mi capitán. 

— ^¿Qué diablos quiere su capitán de V? 



i 
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—No le importa á, V., respondió el soldado con 
buena dosis de mal humor; vengo á ver al señor Ar- 
turo de parte de mi capitán; y así, ábrame V. la puerta. 

— Pues el niño Arturo nunca le levanta sino hasta 
las diez ó las once; y así, vuelva V. 

—Vamos, tio Mónico, ábrame V., porque precisa- 
mente traigo orden de mi capitán de ver al señor Ar- 
turo, dijo el soldado desembozándose. 

— Ah! ¿eres tü, dijo el viejo portero, reconociendo al 
asistente del capitán Manuel. 

. — Yo soy, tio Mónico, yo soy; pero con mil diablos, 
ábrame V. y suba á despertar al Sr. Arturo, porque 
tengo una cosa muy urgente que decirle de parte 
de mi capitán. 

— Aguarda, aguarda un momento, Martin, dijo el 
viejo, quitando la cadena que tenia echada el zaguán. 
Maldito si me acordaba del señor capitán ni de tí: es- 
taba medio dormido, y no te perdono, hijo de tu ma- 
dre, que me hayas despertado, pues estaba soñando 
nada menos que subia en un globo con D. Eoberteon. 

— Vamos, violento, tio Mónico, dijo el asistente; otro 
dia me contará V. su sueño. Por ahora, ya le digo 
que me interesa ver al Sr. Arturo; y aunque se inco- 
mode, toque V. recio su cuarto. 

— Vamos, vamos, imprudenton, respondió el viejo; 
pero déjame coger mi frazada, porque hace un frió de 
dos mil demonios. 

El portero, abrigado con su frazada, subió en com- 
pañía del asistente, y tocaron fuertemente el cuarto de 
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Arturo, el que interrumpido de los sueños deliciosos 
que le proporcionaba el recuerdo de Aurora, de quien 
estaba ya perdidamente apasionado, respondió, man-' 
dando al diablo al portero, y notificándole, que si no 
se marchaba, y lo dejaba en paz, le tiraria un balazo. 

— ^¿Ya ves á lo que me has expuesto con tu impru- 
dencia, Martin? dijo el portero; si tú quieres, aguarda el 
balazo, porque yo me voy á mi cuarto á aprovechar 
siquiera otro ratito de sueño. 

Martin entonces le dijo á Arturo: — Niño, mi capi- 
tán me manda; y le traigo á V. un recado, que importa» 

— Ah! ¿eres tú, Martin? dijo Arturo incorporándose; 
entonces entra; abre la ventana, y corre el trasparente. 
Qué se le ofrece á Manuel? 

El asistente hizo con presteza lo que le ordenó Ar- 
turo, y poniéndose delante del catre de éste, respondió: 

— Pues, señor, mi capitán me ha encargado que le 
de á V. este prendedor, que es de su merced. 

— Bien, dame; y ¿qué fistol es ese? Ah! es el de En- 
giero; pónlo sobre la mesa: ¿pero es posible que para 
esto te mande el capitán antes de amanecer? 

— Pues, sí señor, porque no quería que se fuera á ex. 
traviar. 

- No te entiendo, Martin: ¿qué nueva locura de Ma- 
nuel es esa? Se ha marchado acaso en la diligencia? 

— No, señor, sino que lo fueron á prender, y me 
dijo que se lo viniera avisar á V. en el momento.' 

— A prender, dices! ¿y por qué? exclamó Arturo 
dando un salto, y comenzando á vestirse. 
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— Pues, sefíor, yo no sé nada: lo único que yo be 
▼isto es, que mi capitán estaba muy triste anocbe al 
acostarse. 

— Dame, dame mis botas y mis pantalones, gritó 
Arturo; es menester que yo vaya á ver cómo está eso. 
Pero vamos; cuéntame algo mas. 

—Lo que mas dolor me ha dado es, que hayan 
mandado prender á mi capitán por un gefe que se CO' 
gia nuestro socorro diario, y que por eso le dio mi ca- 
pitán de bofetones en el café del Progreso. 

—-Pero ¿á qué horas ha ocurrido esto? preguntó Ar- 
turo con agitación, y vistiéndose precipitadamente. 

— Serian las cuatro y media de la mañana, cuando 
tocaron el zaguán: bajé á abrir, y me encontré con que 
el gefe me puso una pistola al pecho, y desmontando 
cosa de cincuenta hombres de caballería, colocó cen- 
tinelas por todas partes, y me llevó hasta la recámara, 
gritando é insultando á mi capitán con unas palabras 
que no se pueden decir delante de las gentes. 

— »¿Es cierto, es cierto lo que me dices? dijo Arturo 
rasgando con cólera un pantalón que no queria en- 
trarle. 

—Pues, señor, es cierto, y yo no habia de engañar 
á su merced. 

—Dame otro pantalón, y sigue: 

— Pues señor, el gefe comenzó á registrar la levi- 
ta de mi capitán, y se atrevió á abrir el ropero. Yo 
creo que mi capitán hizo tal cólera de que el gefe le 
cogiera una cartita, que s^ria de la niña, que no pudo 
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contenerse, y tomó eu eepada^ y le tiró una cuchilla 
que todo lo que no se iiace á un lado, lo abre de mei 
á medio. 

*-- Bravo! bien becbo, dijo Arturo, acabándose 
poner el nuevo pantalón, que sin dejar de platicar, 
babia sacado el asistente del ropera 

-*-Péro en cuanto los soldados vieron esto, se ecba: 

sobre mi capitán, y lo amarraron ¡Cuándo lo ani 

rao j si no lo cogen por .detras) . . . 

Mi capitán ee muy hombre, afiadió el asistente 
totuecido y limpiándose con la manga de su chaqu< 
una lágrima qu6 temblaba en sus pestafias. 

•—Pero y tü^ ¿qué hacías? 

—Pues, señor, yo queria ir á buscar mi tercerola 
m ver si lograbadoblar siquiera uno; pero parece qu< 
adivinaron, y el sargento dijo: Si este hombre se m 
ye, que lo maten, y me pusieron tres tercerolas pre 
radas en el pecho. 

Mi capitán echaba espuma por la boca de rabia 
preguntó: ¿qué se queria hacer con él? 

— Que le ensillen á V. el caballo, porque vamos m 

lejos de aquí. 

Yo pedí permiso para ensillar el caballo; me 
dieron, y bajé y ensillé el Veloz, pensando que si 
capitán tiene alguna oportunidad, lo único que tií 
que hacer, es soltarle la rienda, y afianzarse bien; na 
lo alcanzará: es un águila el animalito. Yo ens 
también el Clavel; compuse en momentos una mal 
para mi ai¡ao, y otra para mi, y subí dispuesto á m 
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I mi capitán. Si V. viera, ... oh! daba lastima: 
ados todo lo habían ensuciado con bub pies; ha-> 
ko las lámparas y los espejos, y se babian em- 

lo que mejor les pareció, como si mi amo fuera 
on ó un asesino. No pude aguantar, y fui á 
estaba el gefe. 

ñor Mayor, le dije, mi capitán hasta ahora no 
ado á nadie nada, y estos soldados están que- 

y llevándose lo que les parece, 
lia, picaro! me respondió el Mayor, 6 te mando 

bastante ha robado tn capitán en las compa- 
e ha mandado, para que ahora te quejes, 
apitan hizo un esfuerzo terrible de la cólera que 
de manera, que por poco rompe las correas con 
nenian atados los codos. Yo me mordí los labios 
ra. Vea V.; todavía me sale sangre. $j 

stamos listos, grandísimos picaros? gritó el Ma* 
rque yo no rae puedo aguardar mas. Hizo una 
dos dragones se apoderaron de mi capitán, lo 
. casi en peso, y lo montaron en el caballo, 
ipongo, señor Mayor, dijo mi capitán con una 
ca, que tendrá V. la orden para mi prisión? 
[ayor la sacó de la bolsa y se la mostró. 
uy bien; entonces tengo libertad para dejar ó 
le al asistente. 

mo V. guste, respondió secamente el Mayor; 
1 todo caso que sea breve, pues yo no puedo 
ar. 
Lra,muchaoho9'me^dijo.mi capitaii) lleva- el fisto 
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que tenia yo ayer, y que está en el cajón de la mesa de 
noche, á la casa de Arturo, y cuida como puedas la 
casa. Yo entendí que debia venir al momento á ver á 
V. y contarle todo lo sucedido. 

— Es una infamia todo, murmuró Arturo entre dien- 
tes; y tomando su sombrero, salió del cuarto con direc- 
ción á la casa de su amigo, sin plan alguno, pues no 
sabia ni qué pensar de este lance, ni qué hacer en fa- 
vor de aquel. 

Cuando estaba en el descanso de la escalera, una cria- 
da lo llamóf diciéndole que su padre deseaba hablarle; 
Arturo subió de nuevo la escalera, y entró al cuarto 
de su padre, el que estaba recostado en su cama y ex- 
tremadamente pálido, lo cual pudo notar el joven, á 
pesar de la poca luz que podia penetrar al través de i 
los cortinajes de muselina. 

—Está V. enfermo? le preguntó acercándose á la' 
cama. 

— Ahora estoy mejor; pero anoche he tenido una li- 
gera indigestión • . . • Di me, ¿te ha ocurrido algo de par- 
ticular? pues he oido tocar el zaguán muy temprano. 

— Ya se ve que sí ha ocurrido; el capitán Manuel 
acaba de ser aprehendido en su casa. 

D. Antonio tuvo que volver la cara al otro lado, pa- 
ra que su hijo no advirtiera su turbación. Después, 
haciendo un esfuerzo para disimular, dijo: 

.—•Hijo: siento est^ ocurrencia; pero como ese mu- 
chacho es tan calavera, no es extraño que le sucedan 
tales aventuras. ¿Sabes lo qué ha motivado esta prisión? 
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—Lo ignoro; ni sé tampoco dónde ha sido llevado* 
a yo á ver el estado en que ha quedado su casa, y á 
mar algunas noticias. 

—Condúcete con prudencia; no vayas á resultar 
mphcado, y des un pesar á tu pobre madre. 
Arturo salia ya de la recámara, y su padre lo llamó. 
— Díme, le dijo: ¿está la llave de tu cómoda en tu 
arto? 

- En el buró de junto á mi cama. 
—Bien; necesito tomar los botones de brillantes y 

halajas que tienes, y después te diré lo que voy á 

3er con ellas 

-Entonces, dijo Arturo, le encargo á V. que reco- 
el fistol de Engiero, que me acaba de enviar el po- 
I de Manuel: es una halaja de vaior, y no vaya á 
:'derse. 

—Muy bien, contestó el padre de Arturo; y envol- 
adose en las ropas de la cama, se volteó del otro la- 
cón una aparente tranquilidad. 

\.rturo salió de la recámara; bajó precipitadamen- 
las escaleras, y se encaminó á la casa del capitán, 
kde encontró que estaban embargando todos los mué- 
3, porque el capitán estaba acusado de malversación 
los fondos del regimiento. . 

Arturo, indignado, reconvino agriamente al oficial 
argado de recojer los muebles de Manuel; el oficial 
testó; se hicieron de razones, y quedaron desafia- 
. Arturo prorrumpió en horrendas maldiciones con- 
el Comandante General, contra el Ministro de la 
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Guerra y contra el Gobierno; juró que el capitati Ma- 
nuel era mas honrado que todos los mandarines jun- 
tos, que no habían hecho mas que henchir sus cofreí 
con el di aero del erario; que juraba que el capitán no 
se habia metido en revolución alguna; pero que él sí 
era muy hombre <Je pronunciarse, aunque fuera por 
Mahoma, con tal de echar abajo al Gobierno injusto I 
imbécil, que no sabe respetar las garantías de los ciu» 
dadanos. 

— Vdes. oyen lo que dice este caballero? 

— Sí, señor, respondieron varios personajes que esta* 
i ban presentes. 

— ^¿Y serian vdes. capaces de declarar esto en caso 
necesario? 

—Sí, señor, respondieron á una voz. 

— Pues entonces, arresto á V., en nombre de la na 
cion, por traidor al Supremo Gobierno y á la Conati 
tucion. 

Arturo sonrió mirando con desprecio al oficial; pe 
ro éste hizo una seña á los soldados que habia, é inme 
diatamente se apoderaron del joven, el que fué condu 
cido en el mismo coche del capitán á la Comandancia 
General y de allí á la prisión de Santiago Tlaltelolco 
Dejemos á Arturo en una celda sucia y estrecha de cé 
te antiguo y deteriorado convento, y volvamos á la cí 
sa del jó ven. 

Luego que, como hemos dicho, salió de la recame 
ra, el padre, pálido y tembloroso, se levantó, llamó 
un criado, y le ordenó que fuese inmediatamente álli 
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r al Sr. D. Fausto, y que en cuanto abriesen la 
Tocería de Silcox y Park, se le trajese un elegate 
Tuaje ingles que habia separado algunos dias antes, 
ése en seguida al cuarto de Arturo, y recogió to- 
I las alhajas, incluso el reloj, que el joven, con la 
cipitacion con que salió, habia dejado debajo de la 
lohada. Entre las alhajas se hallaba el fistol de 
giero, que contempló atentamente, fijando los ojos 
él, y volteándolo en todas direcciones, para obser- 

mejor sus brillantes y primorosos reflejos. Mién- 
) hacia esta operación, pensada en su interior en 
darse con el fistol, y ejecutar literalmente lo que en 
tellano puede llamarse un robo: llevó la mano á 
frente, como para arrancarse este siniestro pensa- 
nto, y con pasos lentos entró á la alcoba de su 
er: la madre de Arturo dorada. Como hemos 
10, era una señora enfermiza, de una complexión en 
•emo delicada, y á quien cualquiera emoción fuerte ó 
ar, la postraba en el lecho, y le hacia sufrir enferme- 
es inexplicables, y para las cuales era ineficaz la 
Lcia de los médicos. Pocas veces salia á la calle, si 
3ra para dirigirse á la iglesia é. confesarse y comul- 
y todo su placer, todo su mundo, estaba reducido 
tener algunos ratos de conversación con su hijo 
;uro, á quien aguardaba siempre todas las noches, 
s la pobre madre decia que le era imposible con- 
ir el sueño, sin haber estampado un beso maternal 
la frente de su hijo. En cuanto al marido, ocupado 

Btantemente en negocios de mucha importancia, 
T, nr.— 3 
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Heno de visitas y de tertulianos, á veces solo veia á su 
esposa á la hora de la mesa, y eso cuando la excelen- 
te señora no estaba obligada, por el estado de bu sulüd, 
á permanecer en su recámara. 

El marido, pues, entró, y se quedó en pié silenciosa 
y tristemente, contemplando el sueño tranquiló de su 
esposa; y entonces se acordó deque era la mujer que eu 
los dias de su juventud le habia proporciona do la feK- 
cidad, el sosiego, y acaso también lóS mas inefables 
placeres. Volvieron en aquel instante á renovarse eñ 
el marido desengañado, ambicioso y entí*egado á lai 
especulaciones, los sentimientos amorosos y tiémoi 
del amante, y fuertemente conmovido, iba á salir de la 
alcoba sin hablar á su esposa, cuando ésta, mintiendo 
los pasos, entreabrió los ojos, preguntando: 

— ^¿Quién es? ¿Por qué entran tan temprano á des- 
portarme, cuando en toda la noche he podido conciliar 
el sueño? Ah! eres tú, hijo mió, dijo reconociendo á 
su esposo. Bien, entonces no hay cuidado, y vale mas 
que me hayas despertado. Siéntate aquí junto á mí. 

El esposo se sentó en la orilla de la cama, y con vea 
suave, dijo: 

— Te sientes mala hoy? 

— Al contrario, estoy mucho mejor, y no sé por qirf 
tengo esperanza de alivio. 

— Si de repente te dijera yo, hija mia, contestó el 
marido con la voz algo conmovida, que somos pobresi 
7 que necesitamos quitar el co^he y los criados, y t^ 



Á 



'^ 



rr^ ^ -^ 

quizá á vivir en uq^ casa de un barrio, ¿se 

i tu enfermedad? 

e chanceas, y ya veo que estás de buea hu- 

» una chanza, ni tampoco hemos llegado á 
pero podría suceder. ... El mundo da mu- 
tas; y así vuelvo á preguntarte: ¿qué impresión 
¡a la pobreza? 

LÍ, contestó la señora con resignación, me ha- 
)oca impresión: pocos dias me quedan .en la 
nis sufrimientos podría ofrecerios á Dios en 
de mis pecados, como le he ofrecido lor tor- 
Q mi larga enfermedad. 
le perdonarías, continuó el marido, que al fin 
as te dejara reducida á una situación mise- 

o me has puesto en las manos, durante largo 
)do el caudal que has adquirido? por qué te 
le culpar cuando fueses pobre? Yo he tenido 
rruajes, abundantes críados, magnífica casa, 

5I teatro en fin, he vivido como una du- 

Dios determina que la fortuna. cambie, ¿qué 
bacer, sino tener resignación? 
•es, hija mia, una santa mujer, dijo el esposo, 
se, y yo no he sabido comprender toda la 
tu corazón; te he tratado con despego; he 
)or la ambición los tiernos y afectuosos de- 
sposo y de padre, y hoy la herencia que dejo 

lia es la miseria.... y acaso la destapara* 
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—Cómo! dijo la enferma alarmada: ¿el peligro que 
nos amenaza es inevitable? no tiene remedio? es tan 
próximo, que te ves precisado á hablarme de esa ma- 
nera? 

— Desgraciadamente es así, hija mia, y te lo debo 
decir: estoy arruinado. . . arruinado enteramente. 

— Ah! exclamó la señora, enclavijando las manos y 
poniéndose pálida; mi hijo, mi pobre hijol 

— 8í, nuesto pobre hijo! ... Tú no sabes lo que su- 
fro, hija mia. 

— Pero cómo ha sido posible eso? cuéntame, cuén- 
tame, por piedad. 

— Mi fortuna dependia del éxito de una revolución; 
ha sido descubierta; y mañana, hoy mismo, tal vez, 
vendrán mis acreedores, y embargarán muebles, car- 
ruajes, todo. 

— Bien, nada importa eso; nos mudaremos á un triste 
cuarto, con tal de que salvemos algo para Arturo. To- 
ma, toma estas llaves; saca todas mis alhajas, y dalas á 
guardar á una persona de confianza, y que siquiera 
quede ese corto caudal para nuestro hijo. 

— Es terrible tener que ocurrir á ese extremo; pero 
voy á darte gusto, supuesto que yo tampoco podré so- 
brevivir á esta desgracia. 

— Vamos, no te desanimes, ni me hables de esa ma- 
nera Esos tristes pensamientos sin duda alguna au- 
mentarán mis= males. Confianza en Diosl 

— En Dios! . . es difícil que favorezca á los hombres» 
cuando se han separado del camino de la morak h 

\ 
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mbicion me ha cegado. Soñaba subir á una altura 
uñnita, y ya ves. . . he caido en el abismo. Pero dices 
)ien, es menester valor, añadió, reprimiendo su emo- 
3Íon, y tomando las llaves que su mujer le presentaba- 
— Pronto, pronto, dijo la señora, haciendo un es- 
cuezo como para salir de la cama, porque se me figura 
ver ya al escribano y á los esbirros, y que mi hijo, mi 
pobre hijo, queda en la miseria, y acaso huérfano. 

— De todo esto, dijo el marido, presentando á su mujer 
un cofrecito embutido de concha, mal vendido, se po- 
drán sacar quince mil pesos. Si Arturo los sabe apro- 
irechar, aun podrá vivir independiente, y acaso auxiliar- 
nos en nuestros últimos dias. 

— Bendito seas. Dios mió! dijo la spñora al tomar el 
Bofrecito, que has oido mis ruegos, y que me conce- 
derás algunos dias de vida, para ver á mi hijo inde- 
pendiente y feliz. 

— Guarda, hija mia, guarda ese cofrecito mientras 
de que yo hago algunos otros asuntos, y luego vendré 
por él, para depositarlo en manos de persona de toda 
seguridad. 

El padre de Arturo salió de la alcoba de su mujer, 
y se dirigió al tocador á vestirse con toda elegancia: 
apenas habla concluido, cuando el criado le avisó que 
b1 coche estaba en la puerta, y que D. Fausto deseaba 
hablarle. 

—Y bien, amigo mió, qué tenemos? dijo D. Antonio 
iu^a que vio entrar á su amigo. 



— Nada, contestó é^te con indiferencia, dejándose 
caer en un sillón. 

— Cómo nada? interrumpió D. Antonio algo coléfir 
co; pues qué no sabe V? . . . 

— Sé que el pobre diablo del capitán á quien V, 
comprometiói ha sido aprehendido, j Ta caminando 
para Acapulco, y que todo está descubierto. 

— Pero entonces, no comprendo esa calma. 

-^Pues yo sí. 

•—V. se quiere burlar? Y nuestros negocios? y d 
Contrato? 

— Yo no tengo negocio ninguno con V. 

j-i- Vamos, hablemos con formalidad, D. Fausto; qoé 
no es para bromas lo que nos ha sucedido. 

«--Yo no comprendo, contestó D. Fausfx) con la 
misma sangre fría, ¿por qué Y. dice nos ha sumMádf 
A mí no me ha sucedido nada, lo repito, porque los 
pequeños negocios que tenia en el Ministerio, los bfi 
arreglado anoche perfectamente, y he quedado muy 
complacido del aprecio que han hecho de mí el-Preei* 
dente y el Ministro. 

—Conque es decir. ... 

— Es decir, interrumpió D. Fausto, que V. y yo 
tratábamos de aumentar nuestra fortuna. « . . se de»* 
gració el negocio, y concluyó la historia. 

— ¿Y las libranzas que se me cumplen hoy, dijo D. 
Antonio, supongo que me enviará V. la mitad del 4- 
nero necesario para pagarlas? 

— ¡Qué locura! dijo D. Faiffito, «oltando Btta ettn# 
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.da; yo nada sé, ni tengo que faaoer con esas libran- 
is. 

D. Antonio al oir estas palabras, se quedó niudo y 
stático, y pocos minutos después, con una rabia con- 
3ntrada, y encarándose ¿ D. Fausto, dijo: 

-—¿Conque es decir que V. falta á su palabra; que 
^. me abandona; que Y. me compromete? 

— Yo no abandono á V. ni lo comprometo: no ten- 
o la culpa de que V. y su hijo boten ed dinero, y no 
3ngan oon que pagar lo que deben. {Buen tonto se- 
!a yo en arrainarme por gastos agenosl 

—V. es im infame, un malvado, un hombre sin fe 
dn deKcadeza, exclamó D. Antonio, tomando un vaso 
el tocador para tirarlo á la cara de D. Fausto. 

— ^Venia yo prevenido para este caso, amigo mió, 
ijo D. Fausto con la misma sangre fría, y sacando 
na pistola del bolsillo. Bi V. me falta en lo mas le- 
B, me veré obligado á volarle ia tapa de los seiaos. 

— Pues bien, Sr. D. Fausto, dijo D. Antonio, echan- 

ei^nma por ia boca de r^bia; á pesar de su arma 
e V., le repito que es un ladrón, xln cobarde, un in- 
ecente, y que hombres como V. no merecen mas que 

1 desprecio. Al acabar de deqir estas palabras, tomó 
n guante que estaba sobre la mesa del tocador, y lo 
rrqjó á la cara de D. Fausta 

— El enigma está es:plicado perfectamente: Y. no 
ene valor para suicidarse, ni tampoco para soportar 
1 miseria y su deshonra: así, lo que V. quiere es, pro- 
sear ana riña; y yo tengo demasiados asuntos y de- 
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masiado mundo, para que tenga necesidad de obsi 
quiar su voluntad. He venido á decirle, que no I 
de pagar ni un ochavo, y esto se lo repito. Las 1 
branzas están giradas á cargo de V.; y así, V. vei 
cómo se compone con ellas. Conque, hasta la vist 

—Muy bien; yo pagaré á V. en la misma moned 
liquidándole hoy mismo su cuenta, y presentáuadon 
al Tribunal Mercantil, si V. no me la paga. 

— D. Fausto volvió á soltar una gran carcajada, 
respondió: ningunos documentos tiene V. contra n 
pues buen cuidado he tenido de recorjerlos todos. 

— Eepito á V., que es V. un ladrón; y si tiene '' 
vergüenza y un resto de honor, combatirá V. conmig 
como lo hacen los caballeros. 

—Yo no combato con un miserable, con un quebí 
do, con un arruinado. ¿V. qué perdería? Nada. 

— Salga V., salga V. al momento de mi casa. 

D. Fausto, con mucha calma, salió del cuarto ( 
D. Antonio, y se marchó sonriendo. 

—Maldita suerte! malditos los hombres! exclamó '. 
Antonio luego que se vio solo, dejándose caer anoi 
dado en una silla. Estaba yo prevenido para sufi 
estos golpes: por eso preferí antes la revolución, 
sangre, la muerte, el infierno mismo. De todos aguí 
daba yo ultrajes y desprecios; pero de ese hombí 
que me debe su fortuna, y su suerte, y todo lo q 

es Oh! maldito sea! su sangre toda no seria cap 

de saciar mi venganza. 

El criado volvió á entrar á anunciarle otra vez, q 
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el coche estaba á la puerta. D. Antonio se acabó de 
vestir, y pálido y demudado por la cólera, entró á pe- 
dir á su mujer el cofrecito que contenía las alhajas. 
La pobre señora, postrada de dolor, estaba acostada 
en el lecho y bañada en llanto. 

D. Antonio tomó el cofrecito, encerró en él las al- 
hajas de Arturo y el fistol de Engiero, y sin despedir- 
se de su mujer, bajó la escalera, y montó en el car- 
ruaje, dirigiéndose á la casa de D. Pedro, tutor de Te- 
resa. 

Luego que se hizo anunciar, el viejo hipócrita salió 
ú, recibirlo hasta el corredor, y haciéndole mil reve- 
rencias y acatamientos, lo introdujo á su cuarto. 

—¿Qué me proporciona la honra de tener tan tem- 
prano la visita del Sr. D. Antonio? 

— Cuidados de familia, amigo mió, le contestó D. 
Antonio sentándose, me obligan á molestar á V. Ya 
sabrá V. las funestas noticias, y que todo nuestro asun- 
to ha venido por tierra. 

— ¡Es posible! yo nada sé; me acabo de levantar, y 
justamente pensaba mandar á V. un recado. Dígame 
V. por Dios lo que hay, y en qué puedo servirlo. 

— El capitán Manuel ha sido preso á las cinco de 
la mañana, y conducido, según me han informado, á 
la fortaleza de Acapulco. 

— ¡Jesús, Jesús! exclamó D. Pedro, poniendo su 
mano en la frente; eso es fatal, horrible. Vea V. la 
suerte de ese muchacho; bien temia yo. 

— Quiero, Sr. D. Pedro, hacer de Y. una entera 
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confianza: mi posición es peor que la del capitao, no 
porque tema ser perseguido por el gobierno, sino po^ 
que destruidos mis cálculos y comprometida mi fortu- 
na en grandes negocios, me veré en la necesidad de 
protestar hoy unas libranzas, y quedaré completamen? 
te arruinado. 

D. Pedro, que estaba de pié delante de D. Antonio, 
retrocedió abismado, y dijo entre sí: ¡Ya está descib 
bierto el patriotismo de mi amigo! 

— Sr. D. Pedro, continuó D. Antonio, ¿por qué se 
aaombra V? En un lance de estos, se reconoce to- 
do el error de pedir el dinero á premio, y yo he es; 
tado pagando por gruesas cantidades, hasta cinco pior 
dentó mensual. 

—Pero, Sr. D. Antonio, ¿c6m.o ha podido V. eom^ 
tw esa locura? 

— Qué quiere V! yo calculaba ganar un yeinticiivao 
por eiento; pero como las cosas han pasado de airo 
modo, me tiene V. completamente arruinado. 

-^Pues, repito, Sr. D. Antonio, yo soy un pobre que 
no hago mas que cuidar los bienes de una infeliz, huér- 
fana; pero si en algo pudiere serle á V. útil, tendru 
ei mayor placer. 

— Grracias, amigo mió, mil gracias; V. es mas gene- 
roso que otros, que tenían obligaciones sagradas coa* 
migo: yo no quiero abusar, y estoy resignado á su- 
frir mi desgracia. Lo único que deseo es, asegurar el 
porvenir de mi hijo; y conociendo la honradez, la pro^ 
bidad y éL cariño de Y., le confio este 4epó8Lto; es na 
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pósito sagrado, son las alhajas de mi mnjer, único 
íurso para que viva mi hijo, á quién mandé á Lón- 
38 para qae se educara, y no sabe mas que gastar 
dinero. Ha vivido lleno de amigos y de aduladores y 
la riqaeza; pero pobre, todo d mundo lo despreciará, 
lando yo no tenga que darle, Sr. D. Pedro, ó cuan- 
» muera, entonces. . . . (El orgulloso comerciante, al 
onunciar estas palabras, no pudo continoar, porque 
ni I 11 II nudo en la garganta.) 
— Vamos, serenidad, amigo mió, dijo el tutor, dan* 
»le en el hombro unas suaves palmaditas; quizá ik0 
>gará ese extremo. . . . 

— Entonces, prosiguió el padre de Arturo, repo- 
éndose un poco; yo confio en que vos venderéis es- 
s albinas, y aseguraréis á mi hijo una pensión. No 
deis mas que lo necesario para vivir, porque es muy 
istador, y. . . . 

— Piad en mí, señor D. Antonio; yo desempeñaré 
ta obligación sagrada con el amor de un padre. 
—Y no hablo á V. mas que de mi hijo, por<][ue mi 

)bre mujer pocos dias tendrá de vida. ... Es 

>rribl«, horrible mi situación. El padre de Arturo 
yjo caer su cabeza entre sus maaos, y se puso pálido 
»mo un muertn. 

El tutor de Teresa, «on una solicitud grande, le 
zo respirar algunas sales, y le dio un vaso de agua 
in unas gotas de éter sulfürico. El viego la picaba 
) médico, y aseguró á D. Antonio que era una afoc- 
(981 irarvioBa la 4}ue tenia. 
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D. Antonio permaneció cosa de media hora sin po- 
der hablar palabra, durante cuyo tiempo el tutor da 
Teresa trataba de exprimir los ojos y de poner la can 
mas afligida del mimdo. ■ 

— Eh, amigo miol dijo D. Antonio, fuerza es resig-l 
narse á sufrir el golpe: me voy, y vuelvo á recomas 
dar á V. mis encargos. m 
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— No haya cuidado, señor D. Antonio, y Dio* k 
dé valor y fortaleza. 

—Aire, aire necesito, dijo D. Antonio cuando aca- 
bó de bajar la escalera, y montándose en su cocke 
flamiante, se dirigió á la Alameda, al Paseo de Buoi^ 
reli, á las hermosas calzadas de árboles que hay en 

• 

las cercanías de la ciudad. 

— Animol dijo, aun podré todavía reparar mi fortunaí 
el aire fresco del campo me ha despejado un poco la 
cabeza y comunicado nuevo aliento. ' 

Ordenó al cochero que se dirigiese á la Lonja; y co- 
mo ya eran las dos de la tarde, comenzaban á entrar 
los corredores y almacenistas extranjeros. D. Anto* 
nio pisó con cierto desconsuelo ese edificio, doude ta* 
tos y tan buenos negocios habia hecho. Luego qM 
entró al frió y espacioso salón, se le rodearon alganoi 
de los que tienen por oficio, no solo hacer negocioi) 
sino indigar y preguntar todo con una escrupulosa 
minuciosidad. 

— ¿Qué tenemos, D. Antonio? ¿Qué nos cuenta T. 
de nuevo? 

— Nada. . . . parece que hay su alanna» 
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Dotando indiferencia el padre de Artnro; pero yo 

abo de salir de casa, y no sé asertivamente 

— Pues se halla V. muy atrasado, nú buen D. An- 
nio, dijo un comerciante; se hallan presos ya D. Es- 
van, y D. Espiridion, y D. Ambrosio; y á siete oficia- 
5 les están formando causa para fusilarlos, y otros 
3te han salido ya para Perote y Ulüa. D. Antonio 
puso algo pálido, fingió qUe tosia, y se puso el pa- 
lelo en la boca. 

— Vaya, dijo otro, D. Antonio nos quiere hacer ra- 
ar. No hay hombre de mejores narices que él, y 
lora se hace de las nuevas. 

— Positivamente no sé nada, señores, replicó D. An- 
nio, y por tanto les suplico que me impongan de 
que haya. . . . 

— ^Pues la cosa es muy sencilla, dijo un corredor; en 
te pais se hace todos los dias un pronunciamiento, ó 
)r lo menos se fragua. Anoche descubrió el gobier- 

> ana conspiración reducida á posesionarse de Pala- 
3, á asesinar al Presidente y á los Ministros, y á pro- 
amar la Ubertad. . . . No nos cansemos, mientras no 

comience en este pais por ahorcar á media docena 

> bribones, no hemos de tener paz, ni orden, ni ga- 
.ntías. 

— Vamos, dijo otro, hay modo de hacer negocio. 
I Ministro necesita hoy precisamente cincuenta mil 
i80B, y es tal la apuración, que sin duda admitirá 
es ó cuatrocientos mil en papeles. 
— Buena está la noticia, respondió otro¿ 
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—De todas maneras h&y modo de hacer negecú^ 
interrumpió el que había hablado primero, y yo digo 
que el que quiera entrar, puede hacerlo con loe ojci ^ 
cerrados. 

D, Antonio, que encontró la oportunidad de eso- í^ 
bullirse, y evitar que le hiciesen mas preguntas acem 
de la revolución, se dirigió á una de las mesas, tonl 
uno de esos grandes periódicos ingleses, y se puso á 
leer atisbando siempre á la puerta. Tan luego cent 
vio entrar á un personaje vestido de azul, de cosa de 
cincuenta años de edad, y con anteojos de oro y soifr 
brero de falda muy ancha, se dirigió á él, y lo Uam6 
aparte: 

— Señor D. Baturnino: podemos hacer un ba^ai' 
gocio — 40.000 en dinero — 100.000 en bonos del Sí 
por cieoto — 100.000 en certificados de cobre, y 100;^ 
en créditos anteriores á la independencia.-~^TQdo 
será pagado con derechos de conductas y derecbead^ 
importación sobre Mazatlan, Tampico y Yeracras. 

— Perfectamente, dijo D. Saturnino, vayase V. i» 
mediatamente al Ministerio de Hacienda, y formalú^ 
la propuesta; pero que no suene mi nombre: ya sabí 
y. que á mí no me gusta aparecer en estas cosaSa 

— ^Muy bien, muy bien, dijo D, Antonio, y orden6 i 
su cochero que lo esperase: se dirigió á Palacio, ob- 
servó muchos grupos de gente, patrullas, los caíKonM 
en el patio y los artilleros con mecha en mano, finhü 
las escaleras, y zumbaron en sus oidos las palabm 
mas desagradables. Las piernas le temblaban, y laMD- 
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re le sübia al rostro de rabia. — Entró al Minifiterio^ 
aciendo un esfuerzo sobre sí mismo, y abrió las paer- 
18 con el imperio con que lo habia hecho en otras 
casiones; pero se encontró con un viejo ordenanza, 
UB le impidió el paso, y le dijo terminantemente que 
o se podia entrar, porque el señor Ministro estaba en- 
errado con unos señores generales. 

— Dígale V. que aquí está su amigo D. Antonio, 
ne tiene un negocio urgentísimo. 

Ei ordenanza introdujo el recado, y á poco salió 
iciendo: 

— Dice el señor Ministro que no sabe quién es V-, y 
ue si quiere V., que se aguarde. El ordenanza cerró 
» vidriera, y volvió las espaldas á D. Antonio: éste se 
Mordió los labios, y se sentó con despecho en ei sofá. 

Largas dos horas pasaron, y cuando ya nuestro per- 
:>naje habia perdido la paciencia y trataba de mar- 
harae, fué cuando se abrieron con estrépito de par en 
ar las vidrieras, y salió el Ministro seguido de multi- 
ud de gefes y de oficiales, vestidos de todo género de 
olores y \len¿B de relumbrantes bordados, de cordones 

de cruces de oro y esmalte. Detras de esta brillante 
omitiva iban porción de viejas con sus mantillas y tá- 
icos rotos y parduzcos, gritando que no tenian que 
omer. D. Antonio se puso en pié, y salió al frente 
el Ministro; pero éste torció el camino, y haciéndose, 
orno suele decirse, de la vista gorda, dejó á nuestro 
ombre con la palabra en la boca y la mano tendida. 

D. Antomo oreyó que la colora lo ahogaba, y bajó 
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las escaleras del Palacio, apoyándose en el barandal, 
porque un vértigo se habia apoderado de su cabeza. 

— No hay esperanza, murmuró entre dientes, y se 
dirigió á Lonja, donde se encontró con que dos ó treí 
le salieron al encuentro á noticiarle que su hijo ÁxtOr. 
ro habia sido aprehendido. 

Esta noticia puso colmo á la aflicción de D. Anto- 
nio, y salió vacilante, pálido como un cadáver, mont4 
en su coche y se dirigió á su casa. Al llegar á ella, 
encontró con los dependiente encargados de cobrar 
las libranzas, acompañados del escribano que debía dac 
fe de la protesta. 

D. Antonio sufrió con dignidad y con resignadoa 
este último golpe; y entrando en la recámara de su «• 
posa, le dijo: "todo está consumado;" ya no hay e»; 
peranza. 

— ¡Pero mi hijo, mi hijo! dijo la señora haciendo 
esfuerzo para levantarse, y enclavijando las manos. 

— Está salvado, las alhajas están depositadas en 
nos de un hombre de mucha reserva y probidad, y 
su valor tendremos para pasar humildemente los 
eos dias que nos quedan de vida, y nuestro hijo W 
morirá de hambre, ni pasará por las humillaciones 
la pobreza. 

— ¿Y no esta ahí Arturo? ¿no vendrá pronto? ]^^ 
guntó la madre. Yo lo impondré de nuestra desgrtt* 

cia, y él se conformará el pobre muchacho me qdfr 

re tanto 

— No, acaso no vendrá esta BOche, contestó D. Aft* 
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ligo turbado, porque lo he enviado á San An* 
in asunto. . . . pero no te aflijas, hija mia. . . . 
ilízate mientras doy algunas disposiciones. 
Latonio se metió á su gabinete, y escribió la si- 
3 carta. 

D. Pedro: El golpe lo he recibido ya, y ma- 
rran entregados todos mis muebles y bienes á 
X de acreedores. Mi hijo está preso, y nosotros 
3r ni que comer. Suplico á Y. me mande qui- 

pesos á cuenta del valor del depósito que le 

)co volvió el criado, y trajo la siguiente contes- 

ligo y señor de mi atención: Siento en mi alma 
sta desgracia que han sufrido los intereres de 
o no siendo los bienes que poseo mios, sino, de 
La que veo como mi hija, y que dentro de pocos 
berá casarse, me es imposible prestar á V. la 
d que necesita. — Juzgo que el golpe que V. ha 
, ha descompuesto algún tanto su cerebro, por- 
hago memoria que V. me haya confiado depó- 
uno. — ^Vea V. en qué otra cosa puede servirlo 
to amigo y a S. Q. B. S. M.— Pedro***." 
.ntonio limpió sus anteojos, y leyó una, dos y 
;es la carta; y cuando acabó la tercera lectura, 
>e de sangre le atacó al cerebro, y cayó sin sen- 
el suelo. 
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III. 



El Lince. '-^ 



—Vamos, alerta, Lince, y cuidado con mascar 
caza . . . .' Ya sabes que té cuesta muy caro esa i 

ña Vamos á ver que haces con ese aguiltn 

que está en aquel árbol, y voy á tirarle . . . 

ra pon cuidado. f 

El perro, con una maravillosa inteligencia, dirige 
su vista hacia el árbol que le señalaba su amo; dié 
dos ó tres brincos, y después meneando la cola, seUí^ 
locó junto al cazador gruñendo suavemente. 

El cazador preparó su escopeta, apuntó al a/güSni 
cho, y por fin, disparó. El pájaro voló de la ranuijf 
fué á caer en una barranca, á poca distancia. 

El salir el tiro, volar el pájaro, y precipitarse 
ce ladrando, en su seguimiento, fué todo obra siund' 
tánea y de un instante. 

El perro, precipitándose violentamente por el deoBr 
ve de la barranca, llegó poco tiempo despuei qge b 
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í herida de las alos y sin fuerza, habia caido en rae- 
• de un arroyo, que con estrépito y saltando entre 
jas y arbustos, corría en el fondo del precipicio. 
— Holal Lince, aquí, aquí, sin destrozar el pájaro .... 
)nto, aquí, bribón .... toma, toma. — El cazador, 
mismo tiempo, que con toda Ib, fuerza de sus pul- 
nes, tenia con su perro esta conversación, habia 
lado su escopeta al hombro, y con una ligereza 
nparable á la del fiel sabueso, descendia por una 
recha verada. El perro, que después de perseguir 
unas varas mas al aguilucho, habia logrado cojerlo, 
)ia con rapidez hacia donde se hallaba su amo. 
—Picaro, ya comenzabas con tu maña vieja, y le 
I destrozado una ala á esta infeliz águila, como si 
hubiese sido bastante la munición. 

Liince, humildemente dejó la ave á los pies de su 
o, se acostó en la tierra, y volvió á gruñir triste- 
nte, como si llorara por la reprimenda de su dueño- 
—Dios mió! dijo el cazador; si hay en esta barran- 
tantos conejos como piedras. Tres dias enteros 
laria yo aquí sin comer. Mientras esto decia, vol- 
á cargar su escopeta, que era de una excelente fá- 
5a inglesa, y disparó, casi sin apuntar, á la multi- 
[ de conejos que saltaban de los matorrales. El 
ro, avisado, listo y atento á los movimientos de su 
o, se lanzó sobre la caza inmediatamente que oyó 
ciar el fulminante, y trajo á poco en la boca un co- 
3; y sea dicho de paso, con la mayor delicadeza, de 
rte qoe su simo &í vez de reñirlo, le biso muchas 
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caricias, á que el perro correspondió abundantemen- 
te. Volviendo á cargar hu escopeta, repitiendo li 
misma conversación con el Lince, el cazador, no sdo 
bajó hasta el fondo del precipicio, sino que subió á 
una eminencia situada en la parte opuesta, y desde 
donde se descubria una de las mas encantadoras üt 
tas. 

El sitio en que pasaba esta solitaria escena entre im 
cazador y su perro, era en la cumbre de la Sierra-Mi^ 
dre, en el camino de Tampico, y á dos ó tres legutt 
de un pueblecito llamado Jaumabe. 

Algunos de los lectores, que hayan subido á la 
cumbre de la alta cordillera, podrán recordar la friay 
delgada atmósfera que se respira, la magestad infinita 
en que se encuentra el hombre que mira aglomeraiaa 
las nubes á sus pies, y formarse las tempestades, la 
pintoresca vista de los arroyos, que, como serpientei 
fabulosas con escamas de plata, se deslizan y pierden 
en medio de los precipicios que forman las montañas; i 
y luego entre las rocas áridas y enormes, hay á veoofl | 
un pequeño valle, ameno, verde, fresco, lleno de flo- 
res, con un estanque cristalino y un bosquecillo .de 
árboles. Tendiendo la vista, se observan, ó inmensos 
valles, que se pierden entre la bruma y las nubes de 
púrpura que van subiendo del borizante^ ó cadenas de 
montañas, colocadas unas tras otras, como una pers- 
pectiva, donde van disminuyéndose, y deslavándose lai 
tintas azules, hasta formar un medio color vaporoso i 
indefinible: tal era la perspectiva que tenia el owi^ , 



í 






¿j 



— 67 — 

dor delante de sus ojos, y la cual contemplaba enter- 
Decido, volviéndose hacia todas partes, y examinando 
cada uno de los puntos con una minuciosa atención. 

Es divino este paisaje, dijo el cazador, suspirando 
y limpiándose con su pañuelo el sudor que corría por 
BU frente: me agradan estas vistas; pero esta grande- 
za de la naturaleza, este silencio, esta soledad, lasti- 
man demasiado mi corazón; y si no me divirtiera tan- 
to con la caza, puede ser que me hubiera disparado un 
tiro. 

El cazador se quitó el morral que teuia lleno de 
aves, y se recostó debajo de un árbol frondoso y co- 
pado. 

Lince, meneando la cola, y con el mejor humor del 
mundo, daba saltos y brincos sobre su amo, y le 
lamia el rostro y las manos. 

Cosa de media hora permaneció el cazador en una 
especie de éxtasis ó meditación, de la que salió cuan- 
do pudo distinguir tres hombres á caballo, que ve- 
nian por un estrecho sendero practicado en un costa- 
do de la montaña, único camino posible en aquella 
serranía. 

El cazador se puso en pié, echó su morral y su es- 
copeta al hombre, y descendió por la pendiente con la 
misma presteza con que habia subido. Saltando con 
la ligereza del siervo, atravesó el arroyo, y subió al 
ponto desde donde habia tirado al aguilucho. A es- 
te tiempo, los tres hombres de á caballo que habia di- 
vÍBadO| estaban demasiado cercanos. Uno de elloSi 
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que montaba un hermoso caballo colora 
linda," le puso espuelas, y se adelantó á 
el punto en que se hallaba nuestro infa 
dor, y que era precisamente uno de eso 
pedacitos de tierra frondosos y llenos de 
— Tunante, dijo el cazador, hace tres 
• estoy aguardando .... 

— ¿Qué quieres? el camino es pésimo, ^ 

desbarranca la muía. 

— ¿No hubo novedad? 

— Ninguna, y solo tengo el sentimient 
informes salieran falsos Ni rastro de 
de viejo. 

—Tengo una hambre insoportable, po: 
ranea que está adelante, la he subido y b 
ees. Haz venir la muía, y haremos un í 
toril, y después platicaremos detenidam 
me parece cosa milagrosa que nos haya 
otra vez, después de tantas desgracias y 
pos. Tú y yo tenemos muchos motivos 
tiro; mas para eso, cualquier tiempo es bi 
menester tener valor, verdadero valor, p 
las desgracias .... cazar y beber unos traj 
diente de á 36 grados, y hacer ejercicio . 
el dia como lo mande Dios. 

— Acá, acá, muchacho, dijo el cazador d 
un mozo que traia la muía de carga. Er 
mozos descargaron la muía, quitaron el t] 
ballos, y debajo de un árbol frondoso di; 
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dmnorzo, que consistía en buenos trozos de queso^ ja- 
paon, lenguas de cíbolo, algunas frutas secas, unos 
sragos de aguardiente, y agua fresca pura y cristali- 
fia, que trajo uno de los mozos del pintoresco arroyo, 
que como hemos dicho, corria en el fondo de la bar- 
ranca. A estos manjares, que todo viajero experi- 
oaentado, debe llevar cuando atraviesa las asperezas 
de la Sierra-Madre, añadieron algunos trozos delica- 
dos de conejo, que con presteza asaron los mozos, al 
estilo de los presidíales de las fronteras. 

Así que los amigos mas bien devoraron, que no co- 
mieron, los manjares ya referidos, y que les parecie- 
ron mas delicados y sabrosos, á causa del apetito que 
siempre se tiene después de un ejercicio activo, aban- 
donaron los despojos de este homérico banquete á los 
sirvientes, con encargo de que no dejaran sin su parte 
al activo y fiel sabueso, que con una humilde resigna- 
ción se habia contentado con olfatear los conejos, y di- 
rigir sus ojos melancólicos cada vez que sos amos lle- 
vaban los manjares á, la boca. 

Los dos viajeros, como habrá podido maliciar el lec- 
tor, eran nada monos que el capitán Manuel y nuestro 
amigo Arturo. 

En el capítulo anterior quedó Arturo en la fortale- 
za de Santiago y Manuel en camino para la de Aca- 
pulco. Se hacen, pues, necesarias algunas explicacio- 
nes. 

D. Antonio, padre de Arturo, atacado de una con- 
gestión cerebral, á causa de los infinitos pesares que 
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le habia producido su desgracia, y mas que todo la 
gratitud de D. Fausto y la inaudita maldad del tu 
de Teresa, permaneció en cama dos ó tres dias, pri 
do de sentido y abandonado de todo el mundo, co 
sucede frecuentemente cuando cambia la fortuna, 
esa tertulia de grandes personajes, de todas clase 
profesiones, que todas las noches iban á su casa en 
elegantes carruajes á llenarlo de adulaciones y á 
mar su sabroso chocolate, uno solo no volvió, sabi 
do que habia quebrado; que su hijo estaba prese 
que la conspiración estaba descubierta: todos ten 
ron complicarse, y despertar sospechas; y sin cuidí 
de la suerte de sus aliados, ni mucho menos de la 
capitán, se refugiarcm los unos en sus haciendas ó 
sas de campo, y los otros hicieron alarde de su ad 
sion al gobierno que querian derrocar, procurando 
nar la amistad y confianza del Presidente y sus Mi 
tros. En cuanto al buen tutor de Teresa, valiénd 
precisamente de estas circunstancias, logró hacer • 
el Ministro de Hacienda un negocio, en que ganó c 
mil pesos. Fuéj ademas, el consejero privado, el h( 
bre de todas las confianzas del gabinete; y recibió ; 
recompensa de su patriotismo y servicios, la conde 
ración de general de brigada, la cruz de primera ép 
y la cruz de constancia. Este hombre, sin embar 
no habia tocado jamas una espada ni un fusil, y s 
conocia las batallas en los cuadros que adornaban 
salones. 
Entretanto, como la ley del mas fuerte es la que 
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pera, y el gobierno, por débil que fuera, era mucho 
mas fuerte que dos jóvenes calaveras, sin experiencia 
y sin apoyo, el capitán Manuel fué encerrado en el 
castillo de Acapulco, y al elegante Arturo se le dejó 
olvidado en un calabozo de Santiago, como se deja en 
un cuarto de una casa un trasto inservible. 

El capitán Manuel, á los ocho dias de permanecer 
en la fortaleza de Acapulco, fué acometido de unas 
calenturas intermitentes, y el padre de Arturo, sin ha- 
ber podido volver á, hablar, sin abrazar ni bendecir á 
su hijo, murió, abandonado, como hemos dicho, de to- 
dos sus amigos. 

La madre de Arturo, que, como se ha visto, estaba 
á las orillas del sepulcro, y arrastraba una existencia 
trabajosa y enfermiza, fué la que sobrevivió á esta ca- 
tástrofe; y Dios le dio el valor necesario para soportar 
el dolor de ver muerto á su esposo, y de enterarse de 
que su hijo, víctima de una locura, ó quiz^ de una trai- 
ción, se hallaba encerrado en una prisión. La pobre 
señora, pálida, extenuada, vestida de luto, rodando las 
lágrimas por sus hundidas mejillas, hizo un dia un es- 
fuerzo; se levantó de la cama, y mandó traer uno de 
esos sucios coches del sitio: ella, la elegante, que siem- 
pre habla atravesado las calles de la ciudad rápida- 
mente en carrozas inglesas, tiradas por hermosos ca- 
ballos americanos, acompañada de una criada fiel y 

anciana, que necesitaba apoyo, y que sin embargo era 
la única persona en el mundo en quien tenia que apo- 
yarse, se dirigió á la fortaleza de Santiago á ver á su 




)□: nn instante c]i 
da y las fuerzas. 

Cuaado llegó á la arruinada j solitaria fortal 
ndió la vista, y observó con tristeía la frente de I» 
Icanea iluminada por loa rayos del boI poniente, yb 
uhitud de cúpulas brillando como ú fueran de meta, 
n los últimos reflejos del ostro. Suspiró proftuulft- w^uell 
ante; levantó los ojos al cielo, y cuando los bajó, dpí sa üi 
griiuas hablan rodado por bus mejillas marchitas. Bfc- 
del coche apoyada en la anciana: las dogegtab&ajl ltut, 
roanas á la muerte, y caminaban con trabajo en 1» rige 
irra. A) introdaeirse por aquellos patios sombríMj Com! 
negrecidos por el humo; al subir por aquellas oscal» ¡^ ¿j, 
s rotas y hútiiodüB, sintió que le latía con mas fuerna 
corazón; que las fuerzas la abandonaban, y quo todM 
a males se renovaban terriblemente. La vieja 9i^ 
^nta, con una voz temblorosa, preguntó ánneargon- 
, que alegre tocaba una jaranita: 
— ¿Dónde está el cuarto del nillo Arturo? 
El sargento se la quedó mirando, y siguió tocnntfí 
ia sonata popular: la madre no podia soportiir Ia^ 
entos de esa música. 

— Settor, dijo por fin con voz doliente; soy 
(3, BU madre de Arturo, do un joven que está pneü- 

- Hay muchos prisioneros aquí, Beñorn, contestfl # 
rgento: ¿ea oficial! 
— No, no es oficial: mi hijo os nn joven, que (íilbaS 

lererlo mucho; y aquí la mndíe comenjió A hsjeet» 
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lescripcion de su hijo, con el acento apasionado con 
^ue siempre las madres hablan de sus hijos. 

—Sí, señora, lo conozco; vea V., está en ese cuarto 
Je enfrente, respondió el sargento, señalándole una 
puerta estrecha y pintorreada de color pardo. 

La madre lentamente, y sin desclavar los ojos de 
aquella puerta, detras de la cual estaba su hijo, la üni- 
Ba ilusión que tenia en la vida, se dirigia para entrar: 
el sargento la contuvo, diciéndole que no se podia en- 
trar, y que habia orden estrecha de que permaneciera 
rigorosamente incomunicado; que si quería, fuese á la 
Comandancia general. La madre sacp, un peso, y se 
lo dio al sargento, diciéndole: 

— Quisiera ver á mi hijo, ya que no puedo hablarle. 

El sargento echó á andar delante de la señora; la 
llevó á un patio, y le señaló una ventana. Allí, sin 
corbata, pálido, con la barba crecida, aparecia como 
engastado en el cuadro de la ventana el busto de Ar- 
turo. La madre, estática,, como el niño á quien sor- 
prende un juguete; como el ciego que vuelve á ver la 
luz; como el que na perdido una alhaja de valor, y la 
encuentra, se quedó contemplando la figura de su hijo. 

Arturo, por su parte, distraido, embebecido en sus 
pensamientos, miraba el horizonte, que terminaba en 
una cadena de altas montañas, de donde se descubrían 
algunas columnas de humo, que se desvanecian en el 
azul de los cielos. 

— Arturo! Arturol dijo la madre, enclavijando las 
manos; pero como su voz era muy débil, no fué escu- 
chada por el joven. 
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La madre permaneció silenciosa é inmóvil, fijos 1 
ojos en aquella pálida y hermosa cabeza de su hijo. 

Arturo cambió la dirección de su vista, y dirigió w 
de sus miradas sobre la mujer pálida y enlutada qi 
como la estatua del dolor, parecia fijada en el sue] 
De pronto no reconoció á su madre; pero los latid 
de su corazón le anunciaron que era una mujer queri 
la que estaba allí. Después miró la fisonomía de 
sirvienta, que, agobiada por loe años, y también p 
el dolor de haber presenciado la catástrofe de la caí 
estaba muda y silenciosa junto de su ama. 

— Madre! madre! dijo Arturo conmovido; ¿por q 
es ese luto? por qué ese rostro tan pálido y tan et 
nuado? .... 

La madre se limpió los ojos con disimulo, procí 

sonreir, y no pudiendo hablar, saludó con su pañu< 
á Arturo. 

— ¿Por qué es ese luto, madre? volvió á pregunl 
Arturo. El viento es fuerte y muy frío, y tambi 

podría V. morir ¿Es verdad que ha muerto 

padre? .... Sí, esta inquietud, estos latidos de mi < 
razón, me anuncian que somos muy desgraciados. 

Como el joven dijo en voz alta y perceptible es 
palabras, llegaron á oidos de la madre, quien incli 
la cabeza, y llevó su pañuelo á los ojos. 

— Muy bien, madre! dijo el joven: ese luto y e\ 
lágrimas me confirman que mi padre ha muerto. ] 
ro recordad, que no tengo ya en el mundo mas c 
á mi madre. 
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—Y yo vivo unos momentos mas, solo por mi hijo 
dijo la madre en voz baja. 

— Y no poderla abrazar! . . . ;no poder enjugar sus 
lágrimas con mis besos! .... Oh! eso es cruel! excla^ 
mó Arturo, queriendo romper los fierros de la ven- 
tana. 

Y la madre, como si también hubiera participado 
del pensamiento de su hijo, dijo con voz adolorida: 

— ;Y no poder darle un abrazo antes de morir. . . I 
Si yo besara su frente, seria muy feliz! 

Acalcando de decir estas palabras, y sintiéndose muy 
fatigada, hizo una señal de Adiós á su hijo, y se reti- 
ró, apoyada de la anciana. 

Al dia siguiente aun tuvo fuerzas para volver á sa- 
lir á la calle, y entonces se dirigió á la Comandancia 
general y á los Ministerios, para solicitar que le con- 
cedieran el ver á su hijo, siquiera una sola vez; pero 
todo en vano. De una oficina la enviaban á otra, y 
en todas ellas no recibia mas que desaires y desenga- 
fios. Betiróse, pues, á su casa, convencida de que 
Dios le privaba antes de morir, del placer de ver á su 

hijo. Gomo ya le era imposible levantarse, escribió á 
Arturo la siguiente carta: 

"Hijo de mi corazón: Antes de leer esta carta, es 
menester que te prepares á resistir el dolor, y que te 
sirva de ejemplo esta mujer enfermiza y aislada, que 
no tiene, en los últimos instantes que le quedan de 
vida, mas compañeras que la fe y la esperanza. — Tu 
padre ha muerto, á consecuencia del dolor que le cau- 
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80 la pérdida repentina de todas sus riquezas.— I 
es una lección dura para nosotros, pero que debe 
cibirse como enviada de la mano de Dios! Yo c 
ria que tú no fueras pobre, y tu padre depositó 
das mis alhajas en poder de D. Pedro N***; y 
te hombre, lleno de honradez, según decia tu pa 
ha negado el depósito. . . . Yo muero pobre, y tu < 
das también en la miseria. El único patrimonio 
te queda, es esa bolsa con 500 pesos en oro, qu 
envió, y que debes á mi, amorosa solicitud.— Fu 
es decirte, hijo mió, que me restan muy pocos 
de vida, y que ya no tendré la incomparable d 
de besar tu frente pálida y hermosa. . . . Vas á < 
dar huérfano. . . . ¿sabes lo que es ser huérfano e 
mundo? ¿sabes lo que es no tener una madre? Eé 
tar solo; completamente solo en el mundo. El a 
del hermano, el cariño de un amigo, el amor de 
querida, son nada comparados al amor de una ma 
y de una madre como yo, para quien has sido su ¡ 
ración. — Ya que el Señor ha dispuesto, que no 
da yo dejarte ningunos bienes temporales, debo al 
nos encargarte, que mis consejos se graven en ti: 
razón. — Ante todas cosas, sé religioso, hijo mió: 
pera y confia en Dios. Tü no sabes aun cuántos y c 
eficaces consuelos nos da la religión en los mome 
de desgracia. ¿Crees que si Dios no me hubiese 
cedido el don de la fortaleza, habría podido sufrii 
crueles golpes? Y yo, hijo mió, en lugar de dése 
ranne y maldecir, fae besado y bendecido la mano 
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me ha mandado las desgracias. Si por moda, ó por 
despecho, pierdes las creencias religiosas, serás mucho 
mas desgraciado. Cuando estés en esos momentos ter- 
ribles, en que se reniega de Dios y de la vida, recuer- 
da aquel tiempo, en que te sentaba sobre mis rodillas, 
y acariciando tus cabellos, y cubriendo de besos tus 
lindos ojos y tus blancas mejillas, te enseñaba yo que 
babia un Dios, que habia criado el cielo azul, las olo- 
rosas flores y los primorosos pájaros. — Perdona á 
tus enemigos; ama á tos semejantes: jamas se recon- 
centre en tu corazou el odio. Practica la caridad, pa- 
ra que, como Job, puedas decir en cualquiera época de 
tu vida: He sido el ojo de los ciegos, el pié de los co- 
jos, el padre de los desvalidos. — Que ahora, que por la 
desgracia y la orfandad, vas á conocer el lado mas 
horrible de la vida, se graven en tu corazón estas má- 
ximas, que te darán consuelo y resignación. — Ya ves, 
hijo mió: tu pobre madre, que quisiera para tí todos 
los tesoros del mundo, no tiene mas tesoro que dejar- 
te, que el de sus consejos; y aunque no puede despe- 
dirse de tí, te envia su bendición. —Adiós, mi Arturo, 
mi hijo querido: recibe el último beso, que te envia— 
Tu Madre." 

Luego que la señora acabó de escribir esta carta, 
sobre la cual habian caido algunas lágrimas, las fuer- 
zas le faltaron, pues habia concluido la energía de las 
emociones que retenían su alma en su enflaquecido 
CÉérpo.— Envió, pues, á Arturo la carta, el dinero y 
"tS^piñOB libros; y cuando vinieron á decirle, que su hi- 
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jo la había recibido, entró eu lina aparente traii^ 
dad. En la noche llamó á la vieja anciana; y c( 
voz apagada ya, pero con sus poteacias expeditas, 
todas las disposiciones para su entierro, se confe 
recibió los santos sacrainentos. Al dia siguiente 
madrugada, dirigiendo á Dios sus plegariaa, y prc 
ciando el nombre de su hijo, cerró apaciblement 
ojos, para dormir en la tumba el último y eterno 
ño. — Su cadáver fué encerrado en un cajón com 
llevado al panteón de Nuestra Señora de los An^ 
Los únicos dolientes eran: Mónico el portero y 1 
tigua sirvienta, un par de ancianos, que trému 
llorosos hablan sobrevivido á la momentánea ruii 
una de las mas opulentas casas. El vastago de 
el jovencito educado en Inglaterra, quedaba olvi 
en un calabozo, á merced de las pasiones y de L 
les manejos, que en este desgraciado pais se llama 
lítica. 

En cuanto á Arturo, como ya se ha visto, qi 
medio de su locura y de su versatilidad, idolatri 
su madre, la carta que recibió, le hizo una proí 
impresión. Luego que acabó de leerla, la bese 
chas veces con ternura y veneración; la dobló c 
desámente, y la puso sobre su corazón, como si d 
ra que las líneas que en sus últimos momentos 1 
escrito su madre, se introdujesen en su pecho, 
pues se sentó, mordió una punta de su pañuelo, 
BUS ojos comenzaron de vez en cuando, á caer alg 
lágrimas: no salió de este doloroso éxtasis, hasts 
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ito entró el oficial de guardia, quien prendado de su ca» 
I rdcter, habia concebido vivas simpatías y sincera amis- 
tad por él. 

—¿Qué ha sucedido Arturo? le preguntó. 
—Un pesar de familia, amigo: mi madre, mi ma- 
[ dre, está en los últimos momentos de su vida .... 
f —Arturo, si quiere V. verla esta noche, lo podrá V. 
i liacer; pero fio en que V. volverá, y en que se ocultará 
de todo el mundo. 

A estas horas, mi madre ha de haber muerto; pero 
sicepto siempre su ofrecimiento, amigo mió, dijo Ar* 
turo, estrecho *ido la mano del oficial. 

—Muy b¡<jn, yo daré á V. mi capa, y á las oraciones 
podrá salir, y volver á las nueve, porque si al gefe do 
día se le da la gana de ver á los prisioneros, seré hom* 
l)re perdido. 

— Gracias! mil graciasl amigo mió, volvió á decir 
Arturo. 

— Ahora, debe V. comer alguna cosa, dijo el ofi- 
cial. 

— Un poco de café. 

El ordenanza trajo el café, y Arturo quedó aguar- 
dando con impaciencia el momento convenido. 

Por un incidente imprevisto, relevaron al oficial á 
las cinco de la tarde, y Arturo no pudo verificar ya 
su salida. 

Inátil seria pintar los sufrimientos del joven: el 
que s& haya visto durante muchos dias privado de la 
oomunicaoion con la sociedad, solo y aislado con sus 
T. m.— 6 
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propioB dolores, comprenderá cuánto debía ser ei^ 
martirio. Los primeros días, la carta de bu m^^ 
dre era un escudo que tenia contra la impaciencia y i 
la desesperación, y cada vez que le venían ímpetus \3e / 
estrellarse la cabeza contra los fierros do la ventana, 
la leia, y le sobrevenia una humilde, aimque triste 
resignación. Pasaron dias y mas dias, y entraban 
y salían oficiales de guardia: unos cariñosos y atentos I 
con el prisionero, otros bruscos y altaneros; pero nin- 
guno de ellos le daba esperanzas de libertad, porque, 
según decian, habiéndose perdido la sumaria que ae 
comenzó á formar, no podian tomársele ningunas de- 
claraciones, ni resolver absolutamente sobre su suerte. 

Tantos dias de encierro, tantos dias de soledad, tan 
cruel injusticia, fueron insensiblemente criando en el al- 
ma del joven un odio profundo á la sociedad, y llenan- 
do de amargura su corazón; así es que, su carácter 
se volvió sombrío, feroz, intratable. La carta de bd ■ 
madre no le servia ya de talismán; y ademas, un recuer- 
do momentáneamente adormecido, con sus ínespera* 
das desgracias, se presentó de nuevo, agudo y pun- 
zante en su memoria: este recuerdo era el de Aurora. 
Mientras él, pobre, desvalido, abandonado de todo el 
mundo, gemía en una prisión, Aurora, alegré, hermosa 
como una ave del Paraiso, reía, platicaba, embelesaba 
con su canto á los mil amantes y adoradores, que to? 
das las noches concurrían á la tertulia de su casa. Ar^ 
turo estaba celoso, y concebia tremendos y desoabellap 
dos proyectos; y solo estorba ala mira de que ontraM d» 






— 71 — 

guardiia algún oficial condescendente, para pedirle 
una noche licencia, y aparecer de repente, pálido, con 
la barba crecida, y el vestido desordenado, á con- 
fundir, á saciar su ira y á vengarse de sus penas en 
aquellos entes miserables y ridículos, que gozaban 
de las sonrisas y de las miradas de Aurora. Otras 
veces la aborrecia tanto, como al perverso viejo, que 
le había robado el patrimonio de su padre; pero en el 
fondo, la desgracia y la soledad, le habian avivado su 
naciente pasión, y la realidad era que estaba frenéti- 
camente apasionado de Aurora, y apasionado sin 

esperanza. 

Sin esperanza, sí, porque aun cuando saliera de la 
prisión, estaba resuelto á no volver á ver á una mujer 
ingrata, que lo había abandonado en los momentos 
solemnes de su desgracia. Y por otra parte, pobre, 
sin aquel brillo y aparato, que es necesario para do- 
minar basta cierto punto el corazón de una mujer co- 
queta y frivola, ¿con qué títulos debia presentarse Ar- 
turo en lo sucesivo, en esa brillante tertulia, donde en 
tiempos mejores había dominado como un rey abso- 
luto? Arturo, «i este punto, no encontraba re- 
medio, y un pesar sordo oprimia su corazón; y 
cuando- se apartaban un momento de su mente es- 
tos pensamientos, eran reemplazados por otros mas 
funestos. Todos los dias, á la misma hora en que 
le habia hablado su madre por última vez, Arturo se 
asomaba á la ventana, y creia ver acercarse lenta- 

mmí"^, cQimp W9i 9om\>xf^ ^l^jxgm^ empujod^. por 
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la brisa de la tarde, una figura vestida de luto acom- 
pañada de una anciana. La figura llevaba á su ros- 
tro un pañuelo blanco; después lo tendía en el aire, co- 
mo en señal de despedida, y entonces los ojos del joven 
se encontraban con la opaca y llorosa vista de la ma- 
dre. — Arturo, todas las tardes, por una especie de 
instinto, salía á la ventana; allí la fuerza de su fanta- 
sía le representaba la escena que acabamos de des- 
cribir; y cuando la visión terminaba, Arturo, cabizba- 
jo, pensativo y sombrío, se retiraba y se arrojaba en 
su lecho: entonces no pensaba ni en su orfandad, ni 
en su pobreza, ni en Aurora, sino única y exclusiva- 
mente en su madre. 

De esta manera trascurrían largos y llenos de fas- 
tidio, los días del prisionero: su rostro se iba exte- 
nuando, su barba crecía, los ojos se hundían en sus 
órbitas .... ¿Y Celeste ? Es menester decir que 
aunque preocupado enteramente con el amor de Au- 
rora, sentía una profunda simpatía por la muchacha, 
y tenia la mas viva curiosidad de averiguar qué resul- 
tado habían tenido las diligencias del padre Anas- 
tasio en su favor. Revolviendo así en su cabeza 
tan distintos y encontrados pensamientos, Arturo, 
como hemos dicho, pasó muchos dias de soledad. 
Una de tantas tardes, en que Arturo, enajenado 
con la visión, permanecía en la ventana, sintió que 
le tocaban suavemente el hombro; volvió la cara, y se 
encontró con Rugiero. 

Arturo de pronto se sobresaltó; pero este movi- 
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miento fué instantáneo; y como hacia tanto tiempo 
que no tenia comunicación con sus amigos, y con las 
personas con quienes estaba acostumbrado á tratar, 
no pudo menos de echarse en los brazos de aquel, 
por uno de aquellos movimientos involuntarios que no 
pueden reprimirse. Rugiero lo abrazó también con 
amistad y ternura, y lo invitó á que se quitase de la 
ventana: Arturo obedeció , con la humildad' de un 
nifio, y ambos amigos se sentaron, uno enfrente de 
otro, en unas rotas y ordinarias sillas. 

Rugiero estaba vestido, poco mas ó monos, de la 
misma manera que cuando Arturo lo vio por primera 
vez en su casa, y solo podia notarse, que en vez del 
fistol de hermosos brillantes que el lector conoce, y que 
ha sido objeto de la codicia de todos los que lo han 
visto, tenia en su blanca y fina camisa de holanda, un 
ópalo tan pequerío, que solo cuando lo heria diago- 
nal mente la luz, se observaba como si estuviera adhe- 
rida á la camisa, una chispa encendida. Arturo notó 
también que Rugiero tenia un chaleco de terciopelo, 
de un color incomprensible, y que tan pronto, y se- 
gún le daba la luz, aparecia de un color sanguinolen- 
to, como de un tristísimo morado. La última y rá- 
pida observación que hizo el joven, fué que su amigo 
jamas cambiaba de moda en cuanto á las botas , y 
que siempre terminaban en un ridículo y exagerado 
pico. 

Después de hacer con la brevedad del pensamiento, 
es decir, con mas brevedad que el relámpago estas 
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observaciones respecto al vestido, hizo otras con róa- 
pocto á la aparición de Engiero: la cerradura y 
gonces de la puerta hacian cada vez que se abría, nn 
destemplado ruido, y á pesar del profundo silencio, no 
bia oido abrir. Ademas, ¿cómo lo habia dejado enr 
trar el oficial de guardia? Arturo, á pesar de estas 
conjeturas, que de pronto le hicieroD olvidar los pen- 
samientos lúgubres en que estaba sumergido, no quiso 
hacer ninguna pregunta á Engiero, y se sentó pensa- 
sativo, y bajó los ojos, porque cuando los fijaba en el 
chaleco de terciopelo, sentía que un vértigo quería 
acometerle. 

Engiero se abotonó el frac, adivinando sin duda el 
motivo por qué el joven no podia dirigirle la vista; y 
Arturo respiró como desahogado de un peso, y dirí- 
gió ya libremente la vista á su amigo, sin que dejara 
de llamarle la atención el ópalo pequeñito: de vez 
en cuando se le figuraba también que en los ojos de 
Engiero brillaba una chispa de fuego. 

— No os entreguéis tanto á la pena, Arturo, dijo En- 
giero. jTodas las tardes una misma cosa! Al fin os lle- 
garéis á olvidar enteramente. . . . 

—'¿Qué queréis, Engiero? dijo el joven candorosa- 
mente; cuando uno está solo, y olvidado de sus queri- 
das, de sus amigos, de todo el mundo, ¿qué ha de hacer, 
sino formarse un mundo secreto de fantasmas, de visio- 
nes halagüeñas y de quimeras? Todas las tardes viene 
mi madre; la veo enlutada, llorosa, dirigiéndome sü úl- 
tima mirada llena de lágrimas, y su último adiós con su 
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blanco paQuelo: la brisa de la tarde mo trae esta visión 
adorada, que se desvanece j pierde con los últimos ra- 
jos del soL En la noche, agobiado de tristeza, y cuando 
quieren asomar á mis ojos las lágrimas, se me aparece 
radiante y hermosa la figura divina de Aurora: es- 
cucho su Toz armoniosa y los acentos de su piano; 
respiro el perfume de las rosas naturales que tiene en- 
trelazadas entre sus blondos cabellos, y un mar de de- 
leites baña mi alma, si mis ojos se encuentran con 
los suyos, y su amable sonrisa descubre una hilera 
de dientes parejos y blancos. — Y así, en esta especie 
de insomnio paso las noches, y al día siguiente el re- 
chinido de los gonces de la puerta, cuando entra un 
soldado á darme el desayuno, me recuerda que estoy 
preso, que no tengo querida, que no tengo amigos, que 
mi madre no existe, y que donde quiera que vaya, no 
encontraré mas que el desamparo, la miseria y la sole- 
dad. . . Ya veis. Engiero, es la realidad horrible. 

—En todo lo que habéis dicho, Arturo, no encuen- 
tro cosa digna de contestar, respondió Engiero con su 
acostumbrado tono sarcástico, sino los cargos que me 
hacéis. Yo no he estado en México: un asunto ur- 
gente me llamó á los Estados-Unidos, y hasta ayer 
que llegné, no he sabido vuestras desgracias. Si yo hu- 
biera estado aquí, no habríais sufrido nada, porque yo 
habría salvado de la quiebra á vuestro padre, y le ha- 
bría puesto en las manos armas bastantes para defen- 
derse de sus enemigos. . . . Pero ya esto no tiene re- 
medio. . . . por ahora, y para que no os quejéis de la 
soledad, os traigo un compañero. 
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— TJn compafíero? preguntó Arturo, ¿dónde est 
— Aquí lo tenéis. Rugiero sonó los dedos, y salió ( 
debajo de su silla un hermoso perro sabueso. Era 
animal blanco y achocolatado, con unas hermosas or 
jas suaves y cubiertas de un pelo que parecia de sed 
tenia unos ojuelos inteligentes y vivarachos, y que i 
velaban la noble raza de que procedía. 

— Es un excelente cazador, dijo Rugiero^ y un coi 
pañero fiel: así que se acostumbre á vuestra vista, cua 
do estéis enfermo, os calentará los pies; cuando est( 
triste, os hará mil fiestas y os lamerá las manos; cua 
do estéis en el camino, velará vuestro sueño, y cuam 
os entreguéis á la caza, lo veréis lanzarse entre 1 
barrancas y las lagunas tras de la presa; y en una 1 
nura, os parecerá que el animal tiene las alas de u 
águila. 

El noble sabueso parecia satisfecho de escuchar i 
les elogios, y con timidez, y moviendo la cola, levar 
las dos manos y las puso en las rodillas de Rugiero. 

' — Mira, Lince, le dijo Rugiero acariciándole la cal 
za, este señor va á ser tu n?ievo amo; quiérelo mucl 
y pórtate bien: vé á hacerle cariños. 

El sabueso dio, alegrísimo, dos ó tres vueltas al : 
dedor del cuarto, y habiéndolo llamado Arturo, vi 
á poner sus manos en sus rodillas. 

—Rugiero: no sois capaz de imaginaros cuánto 
agradezco este regalo, dijo Arturo haciendo mil ca 
ños al sabueso. He oido, ó leido, que un prisione 
comenzaba ya á domesticar una araña: estaba yo p 



— 77 — 

rido hacer lo mismo; pero prefiero á este hermoso 
imal, y puede ser que me baga olvidar hasta el amor 
» Aurora. 

— Ya veis, Arturo, dijo Rugiero, que yo no veo á los 
nigos, cuando están en la opulencia; pero que los visi- 
cuando se hallan en una prisión.— Ya os he traido un 
mpanero, y dentro de pocos dias espero que podréis 
mar una escopeta, y salir á cazar por los hermosos 
rededores de México. 

—Cómo! preguntó lleno de placer Arturo; ¿creéis 
le saldré pronto de esta maldecida celda? 
— Así lo espero: la revolución está ya muy adelan- 
da, y cuando caiga el gobierno, se abrirán para vos 
i puertas de esta prison, y para el joven Manuel las 
1 castillo de Acapulco. 

— ¿De Acapulco? preguntó el joven; pues ¿y qué ha 
) á hacer Manuel al castillo de Acapulco? 
— Parece que habéis perdido la memoria, amigo mió. 
— Es verdad, es verdad, exclamó Arturo, dándose 
a palmada en la frente. Creed que todo lo que por 
i pasa, me parece un sueño. 

— La vida es un sueño, según ha pretendido demos- 
irlo en una comedia el viejo Calderón de la Barca; 
ro lo que tiene una poca de realidad es, que mi fis- 
l está en poder de D. Pedro, tutor de Teresa. 
— jEl fistol en poder de D. Pedro! dijo Arturo asom- 
ado. 

-^Ki duda. 
««FerOy ¿cómo sabéis?. . . . 
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— Porqno he estado ú. visitarlo en bu casa, y se lo 

he visto en la camisa. 
— ¿Es posible, Engiero? 

— Como observó que yo fíjaba mi atención, me dijo 
que lo habla comprado á vuestro padre en una gruesa' 
suma de dinero. ... % 

t 

—¡Imposible, Rugiero! ¡Imposible! no creáis seme- 
jante calumnia, dijo el joven con visibles muestras de, 
aflicción. 

— Yo no he dicho que lo creo, amigo mió, contestéj 
Rugiero con cariño, sino que refiero simplemente elj 
hecho. I 

—Ya recuerdo, interrumpió Arturo, volviendo á d»i^ 
se otra palmada en la cabeza. ... mi memoria está pen 
dida, y no puedo ni aun tener presentes las cosas mefl 
importantes. Mi padre, creyendo que ese viejo era ubi 
hombro honrado, depositó en su poder unas alhajas que 
mi buena madre habia querido consignarme, para po- 
nerme á cubierto de la miseria. Concibo que como 
no dio documento, ni testigo alguno presenció Oflto 
acto, el bribón pudo negar á mi padre el haber recitó' 
do las alhajas: presumo que mi padre incluiría el fistol 
con las demás prendas. Está suficientemente explica* 
do el asunto, Rugiere. 

— Me parece exacto vuestro razonamiento, Arturo. 

— Sabéis, Rugiero, que soy un hombre de honor 
no tengo con que pagaros; pero os prometo que el mifl^ 
mo dia en que salga de esta prisión, tomaré una pistolfli 
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paré sobre la cabeza de eííe bftíidídOi ven gan- 
dan y vengándome yo también, 
^é", dijo Engiero, que el capitañt tiene meti- 
los para aborrecer al Viejo, porque él ha si- 
lénos la cansa de stí destierro. 
3ausa de su destierro decis? preguntó Ar- 

tamente, porque él fué el denunciante dé la 
on que vos ignoráis, y que se tranió en lá 
muestro padre. Manuel, comprónietido por 
nistad, se prestó á ser instrumento; y entón- 
0, que estaba en el secreto de todo, encontró 
ad para alejarlo, é impedir con esto el pro- 
líamiento con Teresa. Ya veis que, y aun- 
íctamente, él ha sido también la causa de la 
! vuestros padres y de vuestra completa t*ui- 
se puede negar que ese hombre tiene talentio. 

que decís, és cierto? preguntó Arturo con 
concentrada y después de algunos momentos 
). 

3nto, como estar nosotros aquí sentados, con- 
iero coQ tono afirmativo, 
sacó del bolsillo la carta de su madre> la hi- 
dazos, y los arrojó por la ventana. 
hacéis? preguntó Rugiero. 

a yo un talismán, contestó Arturo, que me 
le las malas pasiones; pero ahora estoy libre, 
tentó, porque alimento en mi corazón' Una es- 
omo la del amor, como la de las riquezas. 
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—¿Y qué esperanza es esa? preguntó ma 
Rugiero. 

— La venganza! respondió Arturo leva 
su asiento, apretando los puños, y recorrí < 
des pasos el cuarto, como un león irritado 
clio tramo de su jaula: el día en que yo 
este hombre inicuo, continuó el joven, rev< 
su sangre y exhalando entre dolores horrib 
suspiro, entonces será el momento mas \ 

mi vida; y ni el sol me calentará, ni la cor 
tentará, ni vendrá el sueño á mis ojos, i 
mis sienes el soplo del viento, hasta que i 
seguido una venganza completa, y baya v 
aseisno de mis padres, al perseguidor de 
al ladrón de mi fortuna. 

Todas estas palabras, que salían de su t 
niestros presagios, las decía Arturo con i 
gada por la rabia, y sin cesar de paseai 
otro extremo del cuarto. Cuando acabe 
ciar su última sílaba, faltándole las fuer 
caer en la silla: Rugiero entonces, con la m 
le dijo: 

— Lo que vos llamáis venganza, no es i 
ticia, necesaria sobre todo en una sociedaí 
en donde no se la conoce. Decidle á un jue 
bre es el asesino de mi padre, el denunciai 
creto, el ladrón de mí patrimonio; el jue: 
las pruebas, y como precisamente de lo 
reprobados ó inicuos jamas hay prueba, ^ 



— 81 — . 

p un infame calumniador, y vuestro enemigo triun* 
I te sonreirá al ver vuestro despecho y vuestra der- 
pB. Así, lo que vos creéis venganza, no es en reali- 
á mas que ima inflexible justicia, que es necesaria é 
lispensable. 

— !Es verdad, es verdad; justicia, dijo tristemente 
•turo, cuyas pasiones halagaba el lenguaje de Eu- 
ro; y os juro que venganza, ó justicia la he de tomar 
isfactoriamente, aunque tuviera que ir al cabo del 
indo. 

í^ Ahora, todo lo que he dicho, es sincero, añadió Eu- 
*o, sin que á ello me mueva el deseo de recobrar mi 
iol: no 08 he dicho que lo necesito; si viene á vues- 
m manos, me lo devolveréis; si no, paciencia. 
-— Q-racias, Engiero; pero el que me dispenséis de la 
tigacion de devolveros el fistol, no cambia absoluta- 
Itite en nada mi resolución: estoy afirmado en ella, y 
da en el mundo me hará variar. No pienso ya en 
lores, ni en la fortuna: mi porvenir es la venganza; y 
bra quisiera yo sufrir algunos meses mas de prisión, 
ra que mi alma acabara de llenarse de hiél. 
—Pues ya os he dicho, Arturo; pronto el partido 
Roñoso vendrá á abrir las puertas de esta prisión, y 
É seréis el mártir de la libertad, y estaréis en pose- 
ki de adquirir empleos en la hacienda, y grados en 
Itailieia y condecoraciones. Aprovechad la ocasión; 
Miad un empleo en una de las aduanas de los puer* 
I del Sur; aprovechad el tiempo, para hacer tan bre 
«orno se pueda una fortuna; después os marcharéi* 
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á disfrutar en ese bello París, u os quedaréis en 
co, porque el que tiene dinero, en todas partes del 
do domina y manda. Si ahora dais un balazo á ese 
os echarán mano, y os meterán en un castillo, de < 
no saldréis en muchos años. Por el contrario, si si 
hombre de cien mil pesos de capital; os será muy 
mandarle echar unos polvitos en el chocolate al | 
viejo, ó pagarle á alguno que lo mate á palos 
á un perro. 

— Todo eso será muy bueno, Rugiero; pero ve 
habéis dicho que yo tenia justicia, y yo la he i 
cutar como un caballero, cara á cara con mi eofi 
sin valerme de una mano tenebrosa, que arroje i 
neno en un manjar. 

Rugiero lo interrumpió con una estrepitosa i 
jada. 

— ¿Por qué os reig, Rugiero? preguntó Arturí 
amostasado. 

— Porque verdaderamente causan risa esos 
pulos en un hombre que tiene la resolución de a^ 
á otro. 

— Entonces ijo os entiendo; vos mé habíais did 
era justicia y no venganza. 

—Está bien; pero la sociedad lo calificará á 
como un asesinato. "^ 

— Lo que yo o^ he aconsej^'do es, que ya qpi^ 
.formada una resolución en vuestro espíritu, y qi 
vos es casi una necesidad aniquilar á un enemigo d 
fido, l(^h^ais d^.m^t^ra qu^^w oñxmjib^ dcijl^l 
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— Es demasiado tarde ya, y me retiro, continuó Ru- 
ioro, desabotonándose wel fraque; y como el cuarto es- 
iba oscuro, pudo el prisionero notar que el chaleco 
lorado parecía de una materia trasparente y luminosa, 
• que el pequeño ópalo ^e encendia de vez en cuando, 
iuminando toda la camisa y reflejándose siniestramente 
m el pálido rostro del misterioso personaje. 

Rugiero abrió la puerta, y los gonces no rechinaron; 
'ozó con sus vestidos al centinela, y éste continuó ,dur- 
niendo profundamente; por fin, atravesó, sin hacer el 
nenor ruido, los silenciosos y lóbregos corredores, y los 
.oldados que estaban recostados de distancia en distan- 
cia no se movieron. Arturo, asomando la cabeza por la 
juerta, vio, lleno de una especie de pavor, desaparecer 
k su fantástico amigo, y corrió en seguida á la ventana 
jue caia al campo, y observó que Engiero subió á un 
alegante carruaje tirado por dos inmensos caballos fri- 
jones, negros como el azabache, los cuales al chas- 
juido del látigo del cochero partieron á todo escape. 

— Todas las acciones de este hombre me parecen fan- 
tásticas y sobrenaturales; pero voy creyendo que es 
Una preocupación mia y nada mas. En el fondo , En- 
giero es un amigo, pues en todas las desgracias y aven-^ 
turas que he tenido, lo he encontrado dispuesto á Stót- 
virme. Haciendo estas reflexiones Arturo, se ín?v.\tó 
le la ventana, pues habia perdido de vista en UTnr ^q. 
pento al coche, y solo el viento traia ya muy Kinu-Qr^^í. 
iniido el chasquido del látigo del cochero. hoí 

■ Arturo se acostó en su lecho como de costumb r»»- 

te, V^ 
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YO sintió al mismo tiempo que alguien se arrojaba sobra 
él. Sobresaltado dio un salto, y entonces un Boave 
gruñido le indicó que era el sabueso que le habia re* 
galado Rugiero. 

— Pobre Lince! dijo Arturo acariciándolo; quizá tí 

habré lastimado te habia yo olvidado. . . . ven, ven, 

y Arturo invitó al perro á que volviese á sabir á b 
cama, de donde habia descendido, creyendo enojado á 
8U nuevo amo. 

Arturo permaneció algún tiempo entregado á eaa 
cavilaciones infinitas, en las cuales pasaba horas ente- 
ras, y es menester decir que lo ocupaba de preferen- J 
cia la idea de vengarse del tutor de Teresa. Fatigado 
ya de tanto devanarse los sesos, encendió la luz, y el 
primer objeto que llamó su atención fué una curíott 
bolsa de seda verde con borlas de oro: la tomó, y 
examinándola, la encontró llena de doblones. 

— Oh! magnífico hombre es este Rugiero: será un 
malvado, será un aventurero, será acaso el diablo nus* 
mo, pero lo cierto es que se porta como un caballera 

El soldado entró como de costumbre cerca de Itf 
diez con la cena, y el joven, por una de aquellas ano- 
malías inexplicables en la naturaleza humana, cené 

con\mas apetito que de costumbre; y olvidando porra 
mom\ento pesares, amores y venganza, le estuvo danr 
do á Jiince los restos de la cena, y admirando la fino^ 
ra y buena educación de que estaba adornado su nne* 
vo coiínpañero. 1 



I- 
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Ocho días cabales habían trascurrido desde que pa- 
garon las escenas que acabamos de describir. 

Arturo ya no se ponia á la ventana para ver la som- 
bra querida de su madre: Engiero no habia vuelto, y 
el sabueso habia cesado de distraer á nuestro perso- 
naje, si bien habia crecido, á pesar de eso, el mutuo 
cariño y simpatía que existió desde el principio entro 
el prisionero y el perro. — El fastidio volvia de nuevo- 
terrible y sombrío á apoderarse del joven, y la idea 
de la venganza dominaba en su alma vigorosa é in- 
mutable. 

Un dia oyó un confuso ruido y vocería; se levantó 
de su lecho, y cuando se disponia á escuchar, la puer- 
ta de la prisión se abrió de par en par, y una multitud 
invadió la habitación, gritando desaforadamente vivas 
á la libertad y á la federación, y abrazando y levantan- 
do en peso al prisionero, á quien Veian como un verda- 
dero mártir de la libertad. 

La explicación es muy sencilla. — ^Una revolución, un 
poco mejor combinada, estalló, y en un dia fué consu- 
mada y derrocada la administración; resultando solo 
ocho ó diez soldados muertos, y quince ó veinte heri- 
dos. La revolución no era mejor que la que hemos 
procurado describir rápidamente: eran intereses de 
diversas personas, deseosas de mejorar su fortuna; de 
aspirantes que querian obtener empleos, y de magna- 
tes destronados del poder, que á toda costa querian 
volver á reconquistarlo. Para esto se habia acudido á 
las frases comunes de la libertad^ el pueblo^ el honor ^ la 

T. III,— 6 
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Jíistida; palabras que en la esencia, nada quieren decir, 
pues el pueblo se queda siempre sin educación) j el paró- 
do caido sigue conspirando para volverse á levantar aun 
en el instante mismo de su derrota. . . • en fin, el primer 
dia de la revolución, suf partidarios, como es de suponer- 
se, estaban entusiasmados y contentos, y el nuevo gobier- 
no prometía en su programa oosa^ lindas 7 maravillo- 
sas... Tin grupo de revolucionarios, hallándose en dispo- 
Síioion de espíritu bastante alegre, merced á que habian 

bebido un poco de licor, y teniendo á su cabeza al fiel 
asistente de Manuel, determinaron correr á lafortaleza 
de Santiago, y dar libertad al prisionero. Al llegar á 
las inmediaciones, la tropa se puso sobre las armas; 
pero enterada de que eran pronunciados, como tam- 
bién estaban ya en las nuevas ideas, depusieron su ac- 
titud hostil, y comenzaron en coro á gritar vivas y 
mueras hasta desganitarse. El oficial se opuso al 
principio á dar libertad al joven; pero pensando sin 
duda que era un mérito relevante el libertar al opri- 
mido por la tiránica administración caida, dejó obrar 
al pueblo, limitáLndose á poner un parte al nuevo Co- 
mandante general. 

Arturo distribuyó algunos pesos á sus libertadores, 
lo cual le valió nuevos y ruidosos aplausos; y despeja- 
do el campo, se halló en disposición de salir á los cor- 
redores, á los patios, y respirar el aire libre, alzar los 
ojos, y mirar la espaciosa anchura de los ci^os, andar, 
y hacer uso expedito de sus miembros. Este placer 
no sá puede comprender mas que por el que haya es- 
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o durante muchos dias encerrado y golltarío en una 
sion. Arturo hizo su toilette con mucho esmero; pe- 
á pesar de eso, pálido, extenuado y con una barba 
ly crecida, trabajo hubiera costado reconocerlo aun 
lu misma madre. Luego que estuvo listo un coche 
ion que mandó buscar, abandonó la prisión, abrazan- 
ai oficial y dando por última vez á los soldados al- 
nas monedas: de la prisión fué á establecerse con 
reducidísimo equipaje á un cuaxto del hotel de 
ashington; y su primer cuidado fué dirigirse al Mi- 
iterio de la Guerra, para solicitar una orden tronan- 
para la libertad del capitán Manuel. El nuevo ga- 
lete lo recibió con señaladas muestras de atención; 
10 solo se extendió inmediatamente la orden para la 
ertad de Manuel en los términos que quiso, sino que 
le ofrecieron empleos en la milicia, ó en la hacienda, 
ra él y para su amigo. Pensó un momento adoptar los 
Qsejos de Engiero; pero resistió la tentación; dio las 
icias comedidamente al Ministro, y realzó con este 
^prendimiento mas su modestia y patriotismo.— Así 
e logró remitir á Manuel la orden de su libertad, 
)mpañada de una larga carta, en la que le hacia una 
[ relación de las desventuras que ya sabe el lector, 
\ á una mercería, compró unas excelentes pistolas 
^lesas; las cargó, y armado así, se dirigió i, la casa 
[ tutor ^ Teresa. 

Este viejo astuto y culpable, tan luego como se con- 

Qó la revolución, echó bien sus cálculos, y reflei^io- 

que jaotucalmente Acturo y Manuel deberiaa muy 
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pronto hallarse en libertad, y podrían tomar una b 
lada venganza, abrigados con el influjo del partido 
se habia alzado con el gobierno. Kesolvió, pues, 
el mayor secreto marcharse de México; pero lo 
con tantas precauciones, que ni los criados, ni sus 
gos, ni nadie pudieron saber dónde se hallaba. D. 
dro habia escrito repetidas cartas á la Habana, j 
bia enviado otro agente; pero en último resultac 
que sabia era, que Teresa no estaba en la isla de C 
y unos le decian que se habia embarcado en el v 
ingles con dirección á Veracruz, y otros que se h 
dirigido á Cádiz fugándose con un amante. Ante 
marcharse el tutor, escogió las cartas que sin com 
meterlo, conoció harian una profunda impresión i 
alma ardiente del capitán, les puso un sobre escri 
se las envió, diciendo con su infernal sonrisa: "V 

enviaremos un alivio al prisionero; los celos le quit 
la calentura, y le divertirán en su soledad. — En cu 
al otro fatuo de Arturo, ya tendrá que pedir lira 
en las calles." La separación de Teresa dismii 
grandemente la insensata pasión que habia conce 
por ella, y se concentró en el vil y detestable vid 
la avaricia: se lisonjeaba con que Teresa quizá S' 
bria muerto, y entonces quedaba dueño del caud 
al mismo tiempo sentia un maligno placer al refl 
nar que Manuel no habia logrado ser el esposo d( 
resa. — Sí, primero muerta, que no mujer de ese 
me prostituido. ¡El, rico y feliz con Teresa, y ye 
bre y envilecido, y despreciado. . . I Oh! no. . . 
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nuerte, la sangre, el crimen, el infierno primero. . . . 
Esto8 y otros pensamientos tenia el viejo al tiempo de 
meterse en el coche. . . . 

Como hemos dicho, Arturo provisto de su par de 
pistolas y con la mas firme y fria resolución de dejar 
por lo menos inutilizado al perverso viejo para el res- 
to de su vida, se dirigió á la casa, y pasó resueltamen- 
te el umbral de la puerta. El portero le salió al en- 
cuentro para impedirle el paso; pero él lo desvió con 
la mano, le arrojó una mirada terrible y subió las es- 
caleras. Las criadas quisieron oponerle resistencia, pe- 
ro procedió de la misma manera que con el portero, y 
el resultado fué, que todos atemorizados y llenos de 
estupor, lo dejaron penetrar por todas las piezas de la 
casa. Arturo no encontró al personaje que con tanta 
ansia buscaba, y reflexionando que podria infundir á 
los criados desfavorables sospechas, pensó que lo me- 
jor seria transigir con ellos; y en efecto, llamó al por- 
t-ero con una voz afable, y apellidándolo hijo raio. 

— Te habrás asombrado, le dijo, de que sin hablar 
palabra, me haya introducido en todas las piezas de la 
casa; pero necesitaba yo precisamente ver al Sr. D* 
Pedro, para entregarle un dinero de San Luis. 

El criado convencido por este razonamiento, pidió 
perdón al joven de haberlo detenido. 

— Dime, le preguntó, ¿á qué horas se marchó tu 
amo? 
— A las cuatro de la mañana. 
—Y para dónde fué? 
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— Señor, no eé. 
—Por qué garita salió? 

— Señor, lo ignoro. 
—Y cuándo volverá? 

— Quien sabe. 

—Hombre: ¿tu te quieres burlar de mí? 

—No, señor; mi amo ho quiso decir ni á los cochei 
donde iba: mandó que se dirigieran á la plaza may< 
y de allí. • • . no se sabe por qué calle tomarla. 

-^Hombre: dime la verdad; mira que me impor 
mucho verlo hoy mismo. 

—Señor: esta es la verdad; pregunte V. á las criad 
Estas confirmaron todo lo que el port^x) iiabia diol 

Arturo quedó completamente desorientado, sin 
ber qué hacer, ni á dónde dirigirse con sus grandes f 
tolas. Casi estuvo tentado de reirse, y de abandonar 
proyecto de venganza; pero al retirarse cabizbajo 
pensativo para su posada, se le vino á la memoria 
muerte de su madre, y todas las desgracias propias 
su familia, y dijo: "es cobardía é infamia dejar im| 
nes estos atentados." Corrió á un alquiler de caball 
pidió uno fuerte y brioso, y corrió á la garita, pr^i 
tando minuciosamente cuántos coches hablan sali 
ese dia. Desgraciadamente dos coches con idénti< 
señas hablan salido: uno por la garita de San Laza 
y otro por la de Guadalupe, 

Arturo quedó otra vez desorientado, y dando v 
fuerte palmada en la cabeza de la silla, arrojó una m 
dicion, y dijo: ¡Vive Dios, que he de busear á «ae m 
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o hombre haéts el fin del mundo! Prendió Isls es- 
elas al caballo, j echó á correr en dirección á Tlal- 
pantla, siguiendo las huellas del oarrU^jb, y pregan- 
ido á todos lofii transeúntes que ^icontraba i>or el 
mino.-^No hubo quien le diera razón. 
Luego que llegó al pueblo, se dirigió á la primem 
nda. 

-^ Amigo, ¿ha pasedo un coche por aquí? 
— Sí, seixor- 
— A qué hora? 
— Muy temprana 
— T siguió el camino? 

•^Volvió para ICéxico, d^o el tendero ccm calma. 
— Pdra México! 
— Sí, señor. 

^«Y quién venia dentro? 
— Un señor ya anciano ^n una muchacha. 
— Oon ana muchacha! 
— Oiertaraeüte. 
-*^ Y qué señas tenia el Tiej6? 
-^No püi^ mucho cuidado; peh> creo que no mae te* 
k un diente. 
— Ese es! exclamó Arturo: ]0h miserable! 

-^Pero qué, la niña?. . . «e atrevió á preguntar tíiAi- 

mente el tendero. 

Arturo puso las espuelas al caballo, y Regresó á la 

rita. 

— Hombt^ y. me ha engañado tilmentei dijo al 

anla» 
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—Por qué? preguntó éste asombrado. 
— Porque me dijo V. que habia salido un coche. 
—Es verdad, salió el coche. 
—Pero V. no me dijo que habia regresado. 
—Tampoco V. me lo preguntó, respondió el gi 
da riéndose. 

Arturo lo dejó con la palabra en la boca, prer 
espuelas al caballo, y no paró hasta la casa de D. 
dro. — Este maldito creyó burlarme, decia entre sí, 
ro se ha engañado. 

Luego que llegó, se apeó del caballo, y precipita 
mente subió la escalera. Las criadas le confirman 
una voz que el señor D. Pedro no habia vuelto: A 
ro, valiéndose del pretexto de que habia olvidad 
bastón, pudo entrar por todas las piezas de la cas 
quedó convencido de que en efecto el tutor no h¡ 
vuelto. Otra vez, pensativo, bajó la escalera, y se dii 
maquinalmente hacia el rumbo de la garita de 
Lázaro; se informó minuciosamente de la hora en 
habia salido el coche, y calculó que podría haberse '' 
do el viejo del medio de hacer una falsa salida. ( 
firmado en sus ideas, echó á correr por la calzada 
guiendo las huellas de un carruaje. 

Cuando llegó al Peñón viejo, hizo á los dependie 
de la tienda las mismas preguntas que en Tlalne] 
tía; y jcuál fué su sorpresa! al enterarse que habia e 
do allí un momento el coche, y habia regresado á 
xico, y que el viajero, que era muy notable por t< 
un solo diente negrusco que descubría cuando se i 
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reñía acompañado de una muchacha de no malos higo- 
■es, como suele decirse. 

Arturo se volvía loco; preguntó minuciosamente las 
aoras de la llegada y regreso del carruaje, 6 hizo va- 
rias operaciones aritméticas, á pesar de las cuales le 
fué imposible dar crédito á la velocidad con que el as- 
tuto viejo habia podido hacer estas caminatas. Para no 
fastidiar al lector, diremos, que Arturo regresó ya de 
Qoche á México, bastante desconsolado por la inutili- 
dad de sus tentativas, pero resuelto á buscar sin tregua 
qí descanso á su enemigo, como en efecto lo hizo; ha- 
biendo logrado saber por fin que D. Pedro habia mar- 
chado para San Luis Potosí á una de las haciendas de 
Teresa. En este intervalo, el capitán Manuel llegó á 
México, flaco, débil y con el rostro amarillento y 
c5onsumido, á consecuenjia de unas calenturas que ha- 
bia padecido y de los tormentos morales que natural- 
mente le causaba la separación de Teresa y la incerti- 
dumbre que tenia por su suerte. Los dos amigos sepa- 
rados después de tan largo tiempo, se contaron sus 
mutuos padecimientos, y concertaron sus planes, redu- 
cidos á emprender la marcha para San Luis, en busca 
de D. Pedro; de grado ó por fuerza apoderarse de su 
persona, conducirlo al punto mas alto de la Sierra, ha- 
cerle allí ver y confesar sus crímenes, y en seguida 
desbarrancarlo en el precipicio mas profundo. Hecha 
así una brillante justicia, según decian, Manuel se 
embarcaría en el puerto de Tampico con dirección á 
la Habana, con el fin de traer á Teresa; y Arturo re- 
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gresaria á México con un cargamento de efecl 
para lo cual coataban con el dinero que el capitán 
bia puesto en una casa de comercio. Hicieron peri 
lamente sus cálculos, tanto para apoderarse de la { 
sona de D. Pedro y evitar las pesquisas de la justi 
como para sistemar en lo futuro bus gastos y su r 
ñera de vivir. 

Bajo el primer punto de vista, el viaje fué inütil, p 
que no encontraron á D. Pedro en la hacienda; p 
como fueron incansables en sus indagaciones, supiei 
que podia estar en una finca situada en la raya de 
Estados de Tamaulipas y de San Luis, ó que de 
encontrarse allí, deberia hallarse del otro lado de 
montañas, en una de las extensas posesiones del cor 
de Sierra-Gorda. El capitán, que tenia también i 
ticia de que al pié de las montañas habla un ranc 
donde podría hallarse el tutor, se separó de Artu 
que siguió el camino recto; y los dos amigos se ena 
traron en aquel bellísimo punto que hemos descrito 
principio de este capítulo, y en dónde Arturo, mií 
tras que venia su amigo, se puso á cazar, ejercitan 
así á su fiel sabueso. — Coftclui do el frugal almuerj 
y después de haber dormido un rato una deliciosa si) 
ta, á la sombra de los árboles, los viajeros se pusier 
en camino, y á cabo de una fatigosa marcha, llegar 
á un delicioso y tranquilo pueblecillo. 



IV* 



Fariíkaoion 



Era Jaumabe un pequeño vergel, en donde no se 
lotaban, como en otros pueblos de la República, esas 
Tistes chozas de adobe ceniciento, 6 de ramas secas de 
Irboles, por cuyas hendeduras brotan espesas colum- 
nas de humo, y que en su interior parecen mas bien 
anos calabozos, que no las habitaciones rústicas de la 
gente del campo. Sus calles estaban bien alineadas, y 
formadas de aseadas chozas pintadas de blanco; y ca- 
la una de ellas tenia un huerto de granados llenos de 
lores, y de otros árboles fru(¡ales, que formaban pinto- 
rescos y amenos bosquecillos. La plaza, de poca ex- 
ension, con tenia algunos edificios de cal y canto, igual- 
nente aseados, y una iglesia, que por su pequenez y 
•structura, y por dos grandes cipreses que tenia en la 
merta, despertaba las ideas mas tiernas: sencilla co- 
^o la religión; modesta como la virtud misma, era mas 
Tande por su humilde pequenez, que las elevadas ca- 
^drale» de mármol de la Italia. Alguoios arroyos de 
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agua cristalina corrían por en medio de las calles y ( 
las huertas, formando un tenue y acompasado mu 
mullo, y las bandadas de pájaros, que venian de 1; 
floridas barrancas de la Sierra, visitaban en tropel I 
bosques de granados, y se paraban en los techos c 
palnaa de las habitaciones, gorgeando gozosos; y de 
plegando luego sus alas, iban sobre los granados á o 
tentar el esmalte de sus plumas. Todo estaba en i 
lencio y calma, y solo se veia en las calles algún ra 
chero, vestido enteramente de gamuza, y algunas m' 
chachas rollizas, de cuerpo airoso y gallardo, con si 
enaguas azules, que dejaban descubrir unas piem 
mórbidas y blancas como el alabastro. El ruido qi 
hacian los caballos de los viajeros, encendia el ard 
de los perros, y despertaba la curiosidad de algún 
ancianas, que se asomaban á las puertas de las casa 

— En verdad, dijo Arturo, que es un pueblo basta 
te ameno, y mejor de lo que yo me lo esperaba en € 
tas montañas. 

— No es la primera vez, como te lo debes figura 
que paso yo por aquí, contestó Manuel, y he notac 
un defecto, y es, que cuesta mucho trabajo alojar 
las bestias, porque creo, que con excepción de dos casa 
ninguna tiene caballeriza. 

—Tomaremos, si te parece, dijo Arturo, algún n 
fresco en esta tienda; y en efecto, se apearon en la qn 
estaba situada cabalmente frente de la iglesia. 

— ^Amigo, dijo el capitán, deseamos dos vasos d 
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langría, ó al menos una limonada, si no hubiere vino 
ie Burdeos. 

— Al momento, caballeros, dijo el tendero; pasen, y 
siéntense. Cabalmente tengo aun dos botellas de San 
Julián, que conservaba para mi uso, porque esta gen- 
be bárbara no conoce ni el nombre; beben agua. 

El tendero que decia esto, era un hombre flaco, do 
tez morena, grande nariz y grande boca, y una cabe- 
za inmensa, á causa del mucho pelo que tenia. En su 
tienda, que era de mediana extensión, y que tenia un 
oaal armazón y mostrador de madera amarillenta, ha- 
bla licores, velas, cohetes, indianas, efectos de merce- 
ría, jamones, manteca, maiz, zapatos, jorongos; en fin, 
cuanto se puede imaginar, para las necesidades y co- 
modidades de la vida: así es que, D. Mariano (que así 
se llamaba) era el hombre necesario y el tendero mas 
afamado de dos ó tres que existían en el pueblo, los 
caales estaban con él en una inútil y vana competen- 
cia. 

Con la mayor presteza preparó dos enormes vasos 
de sangría, que los viajeros bebieron con ansia y placer, 
y en seguida les ofreció cigarro, y los invitó á que des- 
cargaran las muías en su casa, ofreciéndoles un regular 
cuarto para ellos y un amplio corral para los caballos. 

Ninguna dificultad tuvieron los pasajeros en acep- 
tar el ofrecimiento; y ejecutada toda la maniobra ne- 
cesaria, se sentaron tranquilos á fumar en una-banca 
de madera colocada en un costado de la tienda. El 
tendero no dejaba de despachar á los marchantes; pero 
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en los ratos desocupados tomaba un libro de una cají 
de madera colocada en el mostrador junto á la fras 
quera del aguardiente, y se ponia á leer con grande 
atención. Arturo, movido de la curiosidad, no pudo mi- 
nos de preguntarle qa4 obra leia, que tanto entretem- 
miento le causaba. 

— El Diccionario filosófico de VoltairQ, contestó D. 
Mariano con aire de satisfacción, y levantándose, arri* 

mó el cajón, é invitó á sus huéspedes á que registraita 
su librería. 

Arturo y el capitán comenzaron á hacer el re^stro! 
y encontraron, entre otras preciosidades, el Citador, la 
Guerra de los Dioses, la Doncella de Orleans, Lucin- 
da, el Barón de Foblas, las Ruinas de Palmira, el 
Hijo del Carnaval y el Emilio de Eousseau. 

— Buena colección de obras tiene V., le dijo Arturo 
con mucha seriedad. 

— Sí, señor; las únicas que me gustan leer, y que tí 
casi de memoria, particularmente la Profesión de fe 
del Presbítero Saboyano. Es menester convencerse, 
do que los frailes nos han contado mil mentiras, y de 
que ya pasó la época en que nos dejábamos engtUlai 
como chiquillos. Yo creo que existimos como los ca- 
ballos, ó los coyotes; y que acabado el cuerpo, se acabé 
todo; pues por mas que se empeñan los frailes en 
decirme lo contrario, yo, convencido de lo que he egttt- 
diado, no me dejo alucinar. 

•—Vea Y., dijo Arturo, la inmortalidad del alma es 
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materia que ha sido debatida por hombres muy sabios 
y profundos, y todavía. ... lo mejor es. . . . 

D. Mariano se» encogió de hombros, y sonrió con 
desden. 

—Es decir, interrumpió el capitán, que V. no es 
cristiano. 

— ^¿Y qué quiere decir cristiano? preguntó el ten- 
dero. 

~ Hombre. . . parece que quiere V. que le conteste 
con el padre Ripalda, repuso el capitán sonriendo. 

—¿Y quién es el padre Ripalda? preguntó el ten- 
dero. 

— Es decir, que por lo visto, contestó el capitán, ¿ni 
de chico enseñaron á V. la doctrina.? 

- 8í^ mi madre me enseñó á hacer unos cuantos ga- 
rabatos con los dedos, y mi maestro el ''Todo fiel cris- 
tiano;" pero todo lo aprendí como un perico; y lo olvi- 
dé, cuaQdo la iluatracion y el talento de estos autores 
me han enseñado la verdad. 

— ¿Y cuál es la verdad, que ha aprendido V., amigo? 
le interrumpió al capitán, mordiendo con apetito una 
timada de queso, y echando un trago de vino, pues 
nuestro filósofo, sin dejar ni sus estudios ni su nego- 
do, había dispuesto, como hemos dicho, un refrigerio 
para los villeros» 

— La verdad .... la verdad, respondió el tendero 

tartamudeando, es que 

— La verdad es, dijo Arturo, que ni V. ni noso- 
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tros sabemos una palabra de cosas para cuy 
gencia se necesita mucho estudio .... 

— Es lástima, contestó el tendero con desc 
personas que han vivido en una ciudad, que se 
ilustrada como México, sean de fanáticos, qi 
vía van á misa y oyen sermones. 

— Oáspita! dijo el capitán, volviendo á tor 
sorbo de vino, y llevándole el barreno^ como í 
cirse, á nuestro filósofo: ¿conque V. no oye m 

— Desde que estoy en este lugar, no sé ce 
la iglesia: las gentes de aquí no me quic 
cho por eso, y dicen que ya estoy condenado 
pero como al fin necesitan de los efectos de n: 
que son muy buenos, vienen á comprarme, y 
mi negocio, á costa de tantos estúpidos y 1 
que están sujetos enteramente á la voluntad • 

— Así sucede generalmente en la mayor 
nuestros pueblos, dijo Arturo; pero cuando e 
honrado, caritativo y virtuoso, esto, lejos de se 
es un positivo bien. 

— El tendero soltó una estrepitosa carcaja 
cual se amoscó un poco Arturo. 

— ¿Cree V., se apresuró á decir D. Mari 
hay un solo cura bueno? 

— Seguramente que hay muchos, interrui 
nuel: yo que he corrido años enteros por todí 
blica, he encontrado eclesiásticos muy recom 
y dedicados enteramente á su ministerio; perc 
jemos esas generalidades, y dígame V., ¿el 
aguí; qué clase d^ persona es? 
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— Es un angelito, como dicen las viejas de México 
contestó D. Mariano. En efecto, quien lo ve, queda 
enamorado de él: no sabe quebrar un plato, y la he- 
cha de caritativo y de sabio; pero bien que sabe hacer 
su negocio, é irse á su casa. Monta muy buenos caba- 
llos; corre por las veredas y precipicios como un va- 
quero; mata una águila al vuelo; tiene su casa con mu- 
cho lujo; y sobre todo, continuó el filósofo acercándose 
mucho á los viajeros, y tirando un beso al aire, una 
muchacha como un dulce, como una perla, como una 
Sofia de Rotiseau, 

— ^Una muchacha! exclamaron los dos calaveras po- 
niéndose en pié, y bailándoles de alegTÍa los ojos. 

— Sí, una muchacha, repitió el tendero, y tan linda, 
que en todo Tamaulipas no hay una cosa que pue- 
da comparársele: á vdes., que vienen de México, don- 
de hay tanta bonita, no debe parecerles costal de paja. 

— ¿Y cómo podríamos ver esa alhaja escondida en- 
tre las asperezas de la Sierra-Madre? 

— Es muy sencillo: diríjanse al curato á pedir posa- 
da, como peregrinos y caminantes que son, y el padre 
tendrá que permitir que pasen una noche en su casa; 
pero con todo y eso no salgo responsable de que vean 
á la niña, porque el curita es celoso como un turco, y 
la guarda debajo de siete llaves. 

— ^¿Y cómo vino á dar esta muchacha á poder del 
cura? ¿La trajjo acaso de Tampico, ó d© San Luis? pre- 
Stmtó Arturo. 

—No, señor; de México. Pasa oa el pueblo por su 

T. III. — 7 
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hermana, y estos bárbaros rancheros creen esta i 
la; pero yo, hombre de mundo é instruido, y que 
go mis libros y mi maestro, que es el sublime V< 

re, pienso de distinto modo, y creo pero ¿pan 

es hablar? vayan al curato, y se desengañarán. 

La charladel tendero fastidió á nuestros dos jóv 
Quienes se burlaban de la falsa sabiduría del pobre! 
bre, que olvidado en un pueblo desconocido de la 
ra, habla digerido tan mal su escogida Biblioteca 
ró la relación que les habia hecho de un cura qp 
nia buenos caballos, atrevido y diestro en los cam 
y que tenia una linda muchacha, picó fuertemen 
curiosidad: así es, que se hablaron en secreto, y 
go dijeron al tendero: 

— ^Amigo, rosolvemos emprender una nueva s 
tura, y conocer á toda costa á la celestial bellezí 
tiene secuestrada el cura: así, á reserva de volver 
ver, pensamos dirigimos al curato á pedir posada, 
hoinbre caritativo, como debe ser el cura, no la i 
sará á unos viajeros cansados, y que sin duda al 
no le serán gravosos, pues traen los bolsillos bieo 
vistos. 

—Muchas felicidades en la campaña,. amigos i 
dijo el tendero suspirando: quizá serán mas dicl 
que yo; pero cuidado. . . . mucho cuidado al divi 
el botin. 

— ¿Sabes, Arturo, que este tendero, ademas des- 
tonto, tienes ros ribetes de bribón? En un mpn 
ha destrozado la reputación de este pobre cura, 
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iza será un buen hombre. Vamos, vainos: emplea- 
mos el tiempo en conocer lo que hay j;J.e verdad en 
da esta historia. 

Dirigiéronse en efectp á la c^a cural, que en el ex- 
rior era de modesta apariencia; pero que en realidad 
a la mejor del pueblo: una puerta en medio y dos 
ntartas á pada lado, formaban la fachada, corona- 
\ de un escudo con unas armas españolas borradas 
maltratadas y seis almenas en cada lado. Tenia el 
re de un castillejo antiguo, y habia pertenecido se- 
iraxnente, en tiempos mas remotos, á alguno de los 
kpitanes conquistadores que se establecieron en las 
)lonias d©l Nueyo-Santander. 
Los dos amigos, luego que entraron, y examinaron 
^ momento el esmero con que estaba adornado el pa- 
p, tiraron de un cordel, y sonó repetidamente una 
impanilla: un par de hermosos perros de agua salie- 
m en fuerza de carrera de las piezas, ladrando con 
lucha furia; pero luego que vieron á nuestros viajeros, 
particularmente al Lince, cambiaron de resolución; 
Dmenzaron á mover la cola, y concluyeron por hacer 
los jóvenes mil fiestas, y por retozar locamente con 
I sabueso, como para darle pruebas de lo mucho que 
ítimaban su visita. Poco tiempo después salió una 
iciana, un poco encorvada, con la cabeza blanca y 
^tida al estilo antiguo; es decir, con enaguas de an- 
irippla, arreador ó justillo, y zapatos d^n tacón ál- 
amo. ^ 
^-Buenos dias,'bueno dias, caballeros, dijo con agrá- 



— 104 — 

do, y ensefíando á los jóvenes una dentadura toA 
blanca y completa. 

— Buenos dias, señora, respondió Arturo. 

— ^Estos perros son muy traviesos, continuó la 
ciana, y habrán asustado á vdes. con sus ladridoÉ 

— No, nada de eso, señora, dijeron los jóvenes; 
el contrario, han simpatizado con nuestro perro. 

— Me alegro, me alegro mucho; pasen á sentarf 
digan lo que mandan. 

— Buscamos al señor cura; dijo Arturo: hemos 
muchos elogios de su virtud, y deseamos saludarle 
tes de partir de este lugar. 

— Es verdad, caballeros, el señor cura es un hoi 
muy virtuoso; y nada menos ahora no está en la ( 
porque ha ido á auxiliar á un moribundo á dos le 
de aquí; pero no importa, pasen á sentarse; Uams 
la señorita su hermana. 

Manuel dio con el codo á su compañero, y éste 
algún desenfado replicó: 

— Como V. guste, señora; ya hemos dicho que i 
tro objeto era saludar un momento al señor cura, 
sabíamos que tenia hermana; pero aprovecharémo 
ta oportunidad de conocerla y saludarla, si la sen» 
no se molesta. 

— Qué disparate! exclamó la anciana: la niña 
rificacion no se molesta nunca, pues el señor cui 
ha encargita^ que reciba bien á todos los viajen 
que los atienda. Voy á que hagan chocolate, J 
siempre que se Zimina, el apetito se aumenta* 
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Los dos jóvenes hicieron mil cumplimientos á la 
Mana, la que los introdujo á la sala, excusándose de 
arlos solos, por la precisión que tenia de disponer 
chocolate. 

Guando los jóvenes salieron de la casa del tendero 
Iteriano, el cielo estaba azul y despejado; pero co- 
) sucede frencuentemente en la Sierra, de improviso. 
. nubes se aglomeran en los picos de las montañas, y 
forman en intantes esas terribles tempestades, que 
cen huir los ganados, y obligan á las águilas á re- 
írse en las concavidades de las peñas. 
— ^¿Qué te parece la casa del cura y el ama de go- 
3mo? dijo Arturo al capitán. 

— ^Magnífico está todo; y acabo de creer que el tende- 
no es mas que un charlatán: veremos á la hermana, 
entonces formaremos un juicio exacto. . . . Pero. . . . 
pobre cura está muy lejos de aquí, y no tarda en 
isatarse una tormenta formidable: mira, Arturo, 
[uella nube que sube por el Norte. 
— En efecto, dijo Arturo, observando por la venta- 
í; el temporal va á ser fuerte. 
— Si este temporal asalta á Teresa en el mar, dijo 
Anuel, poniéndose pálido. . . Oh! será terrible que la 
)bre criatura perezca de una manera tan siniestra.... 
— ^Es menester no abandonar nuestra idea, amigo 
áo, le contestó Arturo, oprimiéndole el brazo: ese 
ombre ha matado á mi familia tambiej^^ no le po- 
ianos perdonar. . . . por lo demás, conSuó con mas 
Úma, no creo probable tu temorüas tempestades 
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que 86 estallan «ú las alturas de la Sierra, casi nuncj 
se extienden hasta la mar. ... La idea repentina qúl 
té ha sobrecogido, no vale nada. . . debes desécbárlfi 
pues Teresa deberá estar todavía en la Habana. ... 

— No sé, no sé, Arturo, dijo Manuel trístémeñta^ 
por qué razón me vino esta idea; pero el caso éSj qaá 
el corazón me dio un vuelco, y que ahora' miátóo creó 
ver como en un espejo una goleta en medio de uú tnáf 
negro é irritado, caéi pronta á suttiergiree en él ñ\M 
mo. . . 

En estos cortos instantes las nubes habi'añ sübidd 
con rapidez; el cielo estaba literalmente cubierto de 
un manto gris, iluminado en partes por los últimót 
rayos del sol poniente. Los dos jóvenes se pñsiei'oñ én 
silencio á contemplar aquel cielo tan sombío y tan fií 
niestt-o. 

— Caballeros, dijo una voz, dispensadme que tantc 
os haya hecho aguardar; y al mismo tiempo escucha- 
ron el ruido de una vidriera que sé abria. 

El timbre de esta voz hizo estremecer el cóirázon ái 
Arturo: él la habia escuchado en otro tiempo; pero nc 
podia acordarse ni dónde ni cómo. . . . Volvió la ca 
ra, y articuló algunas palabras, fijando la atención en If 
persona que habia hablado, y que aun estaba en pií 
asida del pasador de la vidriera, mientras que Manue! 
mas cortesano en aquel momento, se adelantó^ haciende 
caravanas, j^jIJrigiendo á la joven algunas excusas. 

—Sentaos, señores; no dilatarán en traer la luz, por 
que ahora se ha i^cürecidó niás temprano qué dé eos 
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ímbret mí hierraano está lejos de aquí, y probable- 
lente va á cojerle esta tormenta, dijo con alguna 
Bicciort la joven. 

-*'E8 probable, señorita, contestó el capitán; y tiene 
^. muchísima razón en estar cuidadosa, porque, según 
reo, estas tormentáis dé la Sierra son muy peligrosas. 

— Mucho, caballero, mucho, dijo lá joven, levan- 
indose y alzando las cortinas de la ventana. En 
fectoi los relámpagos se sucedian sin intermisión; los 
libidos del viento se dejaban oir, y gruesas gotas de 
lavia se estrellaban contra la vidriera. 

— •Tesus! dijo la joven, dejando caer lá cortina do 
lutelina y volviéndose al asiento. 

—Quizá, dijo el capitán, el señor cura no está lejos 
le aquí, y llegará antes de que Ib tormenta estalle. 

— Lejos, ó cerca, "caballero, nada le sucederá, por- 
gue Dios, que está siempre con los que lo aman, lo cui- 
la, dijo la muchacha con una completa seguridad^ 

— Perfectamente, señorita, le respondió el capitán: 
í^ tranquilidad lá da ciertamente la virtud. Nada le 
sucederá al señor cura; y mucbo menos cuando tiene 
iin ángel de guarda que vele por él. 

— La joven bajó el rostro ligeramente. 

Mientras pasaba esta rápida conversación, Arturo 
habia estado como petrificado, y maquinalmente habia 
seguido los movimientos de la joven, poniéndose en 
pié para observad la tempestad, cuando- ella lo hizo, y 
sentántose luego, cuando ella volvió á su asiento. Cuan- 
do un relámps^o iluminaba mon^ntáneamente con 
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una pálida luz la estancia, Arturo fijaba la vista en 
joven, y se le presentaba á su imaginación como tl 
sombra, como la imagen vaporosa y aérea de una mu; 
que habia visto en otros dias. Mil veces sucede, y acs 
lo habrán experimentado algunos de nuestros lector 
que uno cree que las cosas que está mirando, las 

visto otra vez y en una vida anterior á la existen 
presente, como si se hubiera muerto y resucitado d 
pues de un cierto número de años, para presencial 
ver escenas idénticas. 

Después de un rato de silencio, la anciana entró c 
una luz en la mano, y seguida de una criada que tr 
una charola con dos pqciljo^ de chpcolate, blanca m 
toquilla y algupos bkooch^: colocó la luz y el cho 
late en una mesa redonda; arrimó unas sillas, é inv 
á los viajeros, con su acostumbrada afabilidad: la 
ven, con una voz agradable, dijo: 

— Señores, cumplo, al obsequiar á vdes., con la ' 
luntad de mi hermano, quien tiene especial gusto 
servir á todos los viajeros; y por cierto que son m 
pocos, pues solo de vez en cuando se ven por aquí ( 
balleros tan finos como vdes. 

Arturo desde que trajeron la luz, no se habia at 
vido á levantar los ojos; pero impelido por la curio 
dad, poco á poco los fué dirigiendo á la joven, p 
tándose en su semblante la admiración y la sorpreí 
de tal suerte que Manuel no pudo dejar de notarlo. 

— Señorita, dijo Arturo, su voz de V. me ha hec 
en la oscuridad una profunda impresión; y ahora. . 
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no cabe duda, la voz de V. la he oido otra vez, y su 
íemblante es. ... sí, es el mismo, no cabe duda) ó hay 
dos criaturas perfectamente iguales y angélicas en el 
mundo. 

En el momento en que Arturo habló, como si sus 
palabras hubieran tenido una atracción magnética, la 
joven fijó en él los ojos; fué por momentos poniéndose 
páJida, y soltó impensadamente la servilleta que tenia 
en la mano, y que procuraba acomodar bien en la 
mesa. 

— Sí, es ella! ella! no me cabe duda! dijo Arturo, 
adelantándose hasta muy cerca de la joven, y exami- 
nándola con alegría. 

— Ah! dijo por su parte la muchacha, y como si na- 
die la escuchara, es Arturo! lo habria debido cono- 
cer solo por su voz! 

— Celeste! Celeste! exclamó Arturo, abrazando á la 
muchacha. ¡Qué felicidad tan grande, la de encon- 
trarte; á tí, á quien no habia olvidado, y á quien creia 
que jamas volvería á ver! 

Celeste correspondió el abrazo del joven con mucha 
modestia y respeto; y dejándose caer en la silla, por- 
que la emoción no le permitia estar en pié, inclinó con 
alguna tristeza el rostro; pero esta tristeza fué momen- 
tánea, porque levantando á poco su linda cabeza, pro- 
curó reirse, y dijo: 

— Una casualidad feliz, señor Arturo, no debe ser 
un motivo de tristeza. El chocolate se enfyia, y yo he 
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querido acompañar á vdes., aunque interrumpiéndola 
obligación que tengo de tomarlo con mi. . . . hermano. 

Al decir esta última palabra, una ligera tinta nácar 
cubrió sus mejillas; pero Arturo, que lo advirtió, ae 
aipresuró á tranquilizarla, diciéndole: 

—El capitán Manuel es mi íntimo amigo, y sabe 
parte de mi vida, si no es que toda ella. Una sola 
cosa quiero saber, Celeste: ¿El cura de este lugar y 
dueño de ésta casa, es el padre Anastasio? 

—El mismo, respondió la joven; y á elle doy el tí- 
tulo de hermano, aunque debia darle el de padre, por 
su caridad y nobleza. 

Una nube de tristeza y de duda paso por la ftétife 
de Arturo, y con voz algo concentrada dijo: 

-^ Es verdad. Celeste, bien nrierece el título de pa- 
dre, pues cuando se emprende una obra bueiiaj debe 
hacerse completa. 

— No volvamos á ideas tristes, dijo la joven riéndo- 
se. Pronto creo que estará aquí el señor cura, pues 
la tormenta se disipará, y el tendrá un verdadero pla- 
cer en encontraros aquí. 

— Aquí está ya mi chocolate, continuó, mirando en- 
trar á la anciana con otra charola: después continua- 
remos hablando. Vaya, señor capitán, comience V. 

El capitán, que aun no volvia en sí de la sorpresa 
que le habia causado la imprevista escena que acaba- 
ba de presenciar, obedeció maquinalmente, sonrien- 
do, á la invitación de la señorita, sin duda de una ma- 
nera muy poco graciosa. 
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Mientras duró ei^á iiíiprovisádá mééá, de la cnal su- 
)o aprovecharse marávillosaoiente el capitaii, pensó 
»fcté qué riátüraliriente Arturo tendría <jué hablar algo 
teimjpoítanciá con la mucíhachá, y que debían apro- 
'echaf el tiempo, ánteis de qué regresase él padre Attas- 
asio; así es que, levantándose, dijór 

— ^¿Me pér'nütírá V., señorita, que antes de que arre- 
íe la lluvia, vaya a disponer algunas cosas en nuestro 
íojrñtiiénto? 

— i:} I padre me reñiría, dijo la muchacha, si yo per- 
litiera que vdes. se quedasen en otira parte; de suerte 
ue permitiré á V., señor capitán, que se vaya un mo- 
lento, con tal de que empeñe su palabra en que pa- 
árá la noche en esta casa. 

— Por mi parte, contestó el capitán, acepto; pero de 
Ddas maneras necesito cuidar de que los caballos ten- 
:an una buena cena. 

Arturo estaba encantado de oir el lenguaje de Ce- 
3Sté, que era igual al que podría emplear una señóri- 
a educada en la capital. 

— Bien, Manuel, dijo éste, con vivas muestras de 
Jegría; acepto yo también él hospedaje, y te encargo 
[ue sólo dilates en casa dé nuestro amigo el tendero, 
>1 tiempo absolutamente necesiario. Estas palabras 
as pronunció Arturo con un todo muy marcado. 

— He coinprendido perfectamente, y vuelvo al mo- 
nento, dijo el capitán, haciendo una graciosa cortesía, 
|ue fué contestada con una encantadora sonrisa de 
Celeste. 
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Esta y Arturo quedaron solos uno enfrente del otro: 
se miraban en silencio; se volvian á mirar, y si no era 
pasión, si no era un amor vehemente lo que sus ojos re- 
velaban, sí eran las emociones de un sentimiento dema- 
siado tierno, quizá demasiado ardiente, para ser el de 
una simple amistad: lajóven habló primero. 

— Señor Arturo, dijo levantándose de su asiento, yo 
tengo con V. una deuda de gratitud. . . . Estamos so- 
los, y debo aprovechar este momento para suplicarle á 
V. que me permita darle un abrazo. 

Celeste estaba vestida con un traje blanco de muse- 
lina; y una pañoleta color de rosa graciosamente pren- 
dida, cubria su cuello: su fisonomía, su aire candoroso 
y sencillo eran los mismos; y sus mejillas, que habían 
recobrado su delicada frescura, y adquirido cierta 
morvidez, y sus apacibles y melancólicos ojos azdes, 
revelaban que la calumnia no habia manchado la vir- 
ginidad de su alma. Lajóven, con su talle flexible y 
elegante, estaba en pié, tendiendo los brazos á su pro- 
tector, y éste la contemplaba con una especie de reli- 
giosa admiración. 

— En este momento. Celeste, olvido todas mis des- 
gracias, dijo el joven estrechándola contra su corazón: 
jamas habia experimentado un placer tan inefable.— 
Mira, Celeste, yo también he sufrido muchas desgra- 
cias: como tú, he gemido en una prisión; como tú, soy 
huérfano y solo en el* mundo; como tú, soy pobre y 
desvalido; como tú, no tengo en el mundo quien me 
ame. Guando tú eras pobre y yo rico, debí ser nuui 
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generoso, y darte, no una miserable suma de dinero, 
sino mi corazón y mi nombre. Si tú eres bastante 
buena para perdonarme, ¿me quieres permitir que te 
ame ahora? 

Celeste se puso algo pálida, y desprendiéndose de 
los brazos áel joven, se sentó en la silla. 

— No, señor Arturo, dijo tristemente; de ninguna 
manera puede ser digna de ser amada la mendiga, la 
presa de la cárcel; y por otra parte, ¿á qué turbar mi 
tranquilidad? ¿por qué arrancarme de este oscuro asi- 
lo? ¿por qué obligarme á abandonar á un hombre, que 
me ha dispensado tantos beneficios? No, señor Ar- 
turo; continuó la muchacha, procurando sonreirse, y 
limpiando con su pañuelo algunas lágrimas que invo- 
luntariamente se habian escapado de sus ojos: yo no 
olvido jamas lo que he sido; y hoy y siempre no seré 
para vos mas que la infeliz criatura agradecida, á quien 
en la esquina de la calle de Vergara disteis una mo- 
neda para que satisfaciera su hambre, y cubriera su 
desnudez. 

— Si tu supieras, Celeste, contestó Arturo, que yo 
te amé desde el momento en que te vi; pero que res- 
petando tu situación, jamas te lo quise decir, y te 
abandoné. . . . pero no hay poder para huir del desti- 
no, y él quizá me ha traido por una serie de desgra- 
cias hasta tu casa, hasta el ignorado pueblo en donde 
como una rosa has estado oculta. ¿Cuándo te habria 
podido encontrar en la vida. Celeste, si la casualidad 
no me hubiera traido hasta tus brazos? 
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Celeste, que jamas habia oido estas palabras de amor, 
las creia religiosamente, porque ignoraba que todos 
los amantes dicen lo mismo, y prometen, y juran, y al 
fin desprecian y olvidan. No nos atrevemos á de- 
cir que estas fueran las intenciones de Arturo; p^ro sí 
era evidente, que trataba de adquirir un amor nuevo, 
para olvidar á Aurora; para renunciar acaso á sus ideas 
de venganza, y que para ello aprovechaba de la me- 
jor buena fé del mundo, la ocasión que se le presenta- 
ba: el capitán había tenido la siniestra intención de 
enamorar á la parienta del cura, y Arturo lo ejecuta- 
ba al pié de la letra. 

— Señor Arturo, dijo la joven en ademan suplican- 
te, las palabras de V. me causan mucho mal, y siento 
que de hoy en adelante yo seré una mujer desgracia- 
da y. . . . acaso ingrata. 

—Es decir, que me amas. Celeste, interrumpió Ar- 
turo con vehemencia, porque si no fuera eso, no senti- 
rlas esa inquietud que tú misma confiesas. . . . Mira, 
Celeste, resuélvete, y tendremos una vida muy feüz, 
porque yo consagraré para tí el fruto de mi trabajo, 
y viviremos en una deliciosa mediocridad. ... Sé lo 
que puedes decirme; pero. . . . tranquilízate, pues co- 
nozco demasiado el mundo, y no haré caso, ni de sus 
sarcasmos, ni de su desprecio, si tú me amas. 

— Señor Arturo, vuelvo á rogar á V., dijo Cel^ 
con una admirable sencillez, que no me hable mas de 
amor, pues yo nunca puedo ser la esposa de V., por- 
que un inconveniente insuperable se opone á ello. 
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TJn pensamiento siniestro pasó por la mente del jo- 
ven, quien arrugando la frente y con voz concentrada, 
y tomando una mano á la joven: 

— I Seria posible, dijo, que el padre Anastasio 

— Señor Arturo, le interrumpió Celeste levantán- 
dose, y dando á su rostro un aspecto tranquilo y seve- 
ro; V. no es ya el mismo que yo conocí; creo que no 
querria V. borrar, con upa injuria, los beneficios que 
tengo grabados, aquí, en mi corazón. 

— Siempre la misma alma noble y enérgica, dijo Ar- 
turo para sí; y luego, dirigiéndose á Celeste: 

— Lo que tú crees una ofensa, le dijo, no es mas que 
una prueba de mi amor. . . . Siéntate, y habíame con 
franqueza: yo no me ofendería, si me dijeras que ya 
tu corazón, es de otro. 

— De nmguno absolutamente, dijo Celeste mas tran- 
quila: yo no olvido que debo ser virtuosa; pero tampoco 
que la desgracia hizo que cayeran sobre mí en los pri- 
meros dias de mi juventud, manchas que me alejan para 
siempre de toda idea de amor. Quiero, pues, ser agra- 
decida con mis biephftchores, y cumplir con Dios: este 
es mi único porvenir, y puesto, Sr. Arturo, que os 
debo dar cuenta de mi vida, porque así me lo dicta 
•mi corazón, voy á hacerlo brevemente. 

''De la prisión donde tantos di^ gemí, y de donde 
ealí por las diligencias de Y. y del padre Anastasio, 
fui trasladada al colegio de las Yizcainas: no fué si- 
no, después de algunos dias de estar allí, cuando re- 
cobró el uso de mi razón, ^e casi habia perdido; y en- 
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tónces me vi rodeada de gentes con quienes yo que- 
ría tener comunicación, y que me inspiraban confian- 
za; pero en ellas me impuso Dios un nuevo tormento. 
Sin duda sabian algo de mi vida, pues todas las cole- 
gialas huian de mí; no me hablaban; me veian con 
miedo y con desconfianza; y la señora, á cuyo cargo 
estaba, me trataba con una severidad terrible: me ré- 
ñia por la mas simple de mis acciones, y me tenia co- 
mo una criada, trabajando de dia y de noche: es cier- 
to que habia mejorado de condición; pero esta especie 
de aislamiento á que me condenaba el desprecio, ha- 
cia mi vida muy amarga, y heria dolorosamente mi co- 
razón. El padre Anastasio me preguntaba si estaba 
contenta, y yo sonriendo y procurando contener mis 
lágrimas, le decia que sí, porque no queria molestar- 
lo; y aun creia algunas veces que, dudando de mi ino- 
cencia, él mismo me habia impuesto este castigo: en^ 
yo muy injusta, pues, por el contrario, él encargaba 
siempre que se me tratara perfectamente. TJn dia el 
padre vino y me dijo: 

— Hija mia, yo voy á partir lejos de aquí á servir 
un curato de la Sierra: dejo pagada tu pensión en el 
colegio por seis meses, y he recomendado á la rectora 
que te trate como á su hija. Escríbeme frecuente- 
mente por conducto de ésta: sé humilde, virtuosa y 
obediente, como lo has sido hasta aquí, y Dios te re- 
compensará. Adiós, hija mia. 

El padre, por primera vez, me tendió la mano: yo 
se la estreché con efusión, y la llevé á mis labios, y 
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:es cayeron dos lágrimas, que temblaban en mis 

Lloras? me dijo retirando su mano; ¿y por qué? . ... 
o está bueno: bastante has llorado en la cárcel; 
nada de este mundo querría yo que fueras des- 
da: dirae lo que te pasa; dime por qué lloras, ó 
eontrario, me darás que sentir, 
le conté entonces todo lo que me pasaba en 
ígio. 

¿ué injustas son las gentes de ^te mundol dijo 
ando, y se retiró, prometiéndome volver al dia 
üte. 

vio en efecto, y me dijo: 

[e resuelto sacarte del colegio, y que te vayas 
go al curato. Yo no sé qué van á decir algu- 
le lo sepan; quizá que soy un clérigo prostitui- 
iro no por eso te he de abandonar, mientras m^ 
íucia esté tranquila, y Dios satisfecho de mis rec- 
:enciones. Será necesario que tü pases por mi 
ina, y seré para tí nada mas que tu hermano, tu 
, el protector de tu inocencia y de tu desgracia, 
isarás acompañarme? 

?engo en el cielo á Dios, y en el mundo á V., le 
adí; en los dos confio: haré lo que V. quiera. 

dia siguiente, á las cuatro de la mañana, una car- 
paró en la puerta del colegio; me despedí de la 
•a, y monté en el carruaje que acompañaban cuatro 
i. Solo después de haber pasado de San Luis, 
ibo de quince dias de camino, volví á ver al pa- 

T. 111.-8 
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dre Anastasio. Pocos dias después llegamos á este 
pueblo; 

— 8r. Arturo, V. no es capaz de tener idea de la« 
virtudes de este padre, ni de los desinteresados favO' 
res que he recibido de él. Casi al momento que vino, 
se informó de los pobres y de los enfermos que habia: 
socorrió á los unos; visitó personalmente á los otros, 
siendo al mismo tiempo el médico y el confesor, y aso- 
ciándome á estos trabajos caritativos, que yo con mu- 
cho gusto desempeñaba, mientras él permanecía en la 
iglesia, predicando y confesando á los fieles. La igle- 
sia y esta casa estaban casi arruinadas, y en el mo- 
mento ordenó se compusieran y se asearan, sin sacrifi- 
cio de los pobres, como hacen, según sé, otros curas 
que por todos cuantos medios hay, sacan la sustancia 
del pobre para enriquecerse. Esto era en cuanto á 
sus deberes como cura; en cuanto á mí, tenia la soli- 
citud de un padre; y convino en llamarme Purifica- 
ción, para recordar siempre que la virtud no se habia 
de separar de nosotros. Me destinó una habitación 
distante, que le enseñaré á V., 8r. Arturo, y á lacnal 
muy raras veces ha entrado; é hizo venir de Tampico 
estos muebles, un piano, y otras cosas destinadas para 
mi uso. Increíble parecerían á V., Sr. Arturo, los 
adelantamientos que he hecho: he leido á Lamartine, 
á Walter Scott y á Chateaubriand; sé tocar en el pia- 
no todo lo que ha podido enseñarma el pobre orga- 
nista del pueblo; he estudiado la botánica y la histo- 
ria natural, y he conocido, en una palabra, los place* 
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res del entendimiento, de los cuales no tenia idea. He 
vivido feliz, muy feliz, continuó dejando escapar un 
Buspiro; y soy, en una palabra, otra mujer diferente.... 
de todo lo cual tengo que darle gracias á Dios. ¿No 
os parece, pues, Sr. Arturo , ' que debo ser la esclava 
del hombre que me ha hecho tan señalados benefi- 
cios? 

Arturo escuchó con mucha atención é interés la sen- 
cilla y verídica narración que le había hecho Celeste; 
y como habia él por su parte recibido tan crueles des- 
engaños en el mundo, le parecía imposible que el cura 
hubiese hecho esto desinteresadamente: así es que lle- 
Do de un celo interior, que él mismo no habría querido 
confesar, se imaginaba que Celeste, acaso sin saberlo, 
estaba enamorada del eclesiástico: este era un pensa- 
miento temerario, pero no imposible, porque la seduc- 
ción marcha por diversos senderos. Atormentado con 
estas dudas, por una parte, y encantado, por otra, con 
el lenguaje de la muchacha, á la que podia llamarse una 
señorita bien educada, sentia movimientos de verdade 
ro despecho é impaciencia. 

— Decididamente, exclamó Arturo con un mal hu- 
mor horrible, soy un hombre completamente desgra- 
ciado y marldito de la fortuna. 

— Sentiré que el padre no haya llegado, gritó el ca- 
pitán desde el corredor, y haciendo intencionalmente 
ínucho ruido, porque la tormenta arreciaba; los cielos 
se venían abajo, como suele decirse. Cáspital y qué 
gotasl 
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La venida del capitán terminó el acalorado diálogo; 
y Arturo, cortado hasta cierto punto, trató de despa- 
vilar Ja vela, de toser y de disimular tanto cómo le fué 
posible. 

— Supongo, señorita, que Arturo habrá divertido á 
V. mucho con su conversación: nuestra vida es una 
novela, capaz de entretener toda una noche á la perso- 
na mas triste. 

— Mucho me alegro de que baya V. venido, porque 
ya el señor Arturo comenzaba á tener muy mal hu- 
nior, y yo no Qucontraba medio para distraerle de sus 
tristes pensamientos. 

— El capitán sabe muy bien, contestó Arturo, que 
el placer de encontrar una gente que se consid^aba 
perdida para siempre en el mundo, es demasiado gran- 
de, para que pueda tener lugar la tristeza: lo único que 
por mi parte me aflige es, tener que abandonar muy 
pronto esta morada tan feliz, quizá para no volver mas 
á ella. 

— Dios mió! dijo la joven sobresaltada; el padre aun 
no viene, y la tormenta es ya deshecha. 

En efecto, los truenos se sucedian sin interrupción, 
y la lluvia arreciaba por momentos: acababa de pro- 
nunciar Celeste estas palabras, cuando se oyó el ladri- 
do de unos perros. 

— Ahí está! ahí está! dijo Oeleste con alegría: Zoíú* 
da y Celin, cuando no van con él, salen á recibirlo. 

Los perros entraron á la sala, dando brincos; y apo- 
co el cura entró al patio á caballo, acompallado dena 
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criado, que siempre le seguía. Celeste, llena de júbilo, 
salió á recibirlo á la puerta, haciendo seña á los Jóve- 
nes de que se ocultaran en la otra pieza. 

—Hermano, le dijo, te tengo preparada una sorpre^ 
sa agradable: dos caballeros han llegado á visitarte, y 
están aquí: adivina quiénes son. 

— Dos caballeros están aquí, Celeste? preguntó el 
cura. 

—rSí, por cierto. ¿Quiénes son? Eecuerda entre tus 
amigos. 

— No; es imposible que yo haga memoria, contestó 
el padre después de un momento de reflexión. . . . Sá- 
came de la duda. . . . 

— Ah! es verdad repuso la muchacha tentando 

. la ropa del padre: estás mojado, y debes cambiarte 
vestido.* Señores; aquí tenéis al dueño de esta pobre 
casa. 

Arturo y el capitán salieron de la pieza donde se ha- 
blan ocultado, y se arrojaron á los brazos del padre 
Anastasio, antes de que éste pudiera reconocerlos. 

— ^Varaos, padre, le dijo el capitán, ¿pensaba V. te^ 
ner en su casa á los dos calaveras que se han confesa- 
do con V.? 

El padre á bu vez, y así que los hubo reconocido, les 
correspondió sus abrazos con una ternura verdadera- 
mente sincera. 

— ¿^é casualidad me proporciona este placer, ami- 
gos mios? les dijo, invitándoles á sentarse. 

— Verdaderamente el destino ó la Providenica, nos 
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ha traído á esta casa; y ya contaremos á V. nuestras 
aventuras, con tal de que primero se cambie V. la ro- 
pa, pues puede hacerle mal la humedad. 

El padre Anastasio obedeció, y á poco volvió á sa- 
lir á la sala, donde los tres amigos departieron agrada- 
blemente, contándose mutuamente los sucesos de la vi- 
da. Ya muy cerca de las doce de la noche, y después 
de haber cenado opíparamente, se retiraron á descan- 
sar: Celeste á su departamento, que, como hemos di- 
cho, estaba enteramente separado; el cura á sus piezas; 
y los jóvenes á una habitación expresamente consigna- 
da á los huéspedes, y que se componía de dos piezas 
cómodas y aseadas, como el resto de la casa. 



V. 



Fantasías nocturnas. 



Luego que los viajeros estuvieron solos en su cuar- 
to, y persuadidos de que nadie los escuchaba, comen- 
zaron á hablar. 
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— Qué te parece, Manuel, de las aventura» de este 
dia? dijo Arturo. ¿Sabes que esta criatura es un ángel, 
y que estoy verdaderamente enamorado de ella? 

— Lo que me agrada mas de todas estas aventuras, 
son los magníficos lechos que nos ha preparado la ca- 
ridad de este incomparable cura, dijo Manuel con su 
ligereza acostumbrada, que no abandonaba aun en 
los mayores eonflictos. 

El capitán tenia razón, pues ^an dos catres, cada 
uno con dos almohadones llenos de euriosos calados, 
comparables solo á un encaje de Flandes, y probable- 
mente obra de las manos de Celeste; con sábanas per- 
fectamente limpias, finas y olorosas, y con dos blanquí- 
simas colchas de algodón construidas en Chilapa, y cu- 
ya finura es conocida. Tanto aseo, y lo mullido de los 
colchones, convidaban al descanso, y provocaban al sue- 
ño: así es que Manuel en un instante se desnudó, J^í^»» 
metió entre las sábanas, y pudo, por supuesto, dar'^n 
toda experiencia la respuesta que hemos dejado con- 
signada. 

—Cualquiera diria que tú eres el hombre mas feliz 
de la tierra. ¿Sabes, que al verte tan ligero, alguna vez 
llego á creer, que no quieres á Teresa? 

—Por qué? 

— Es muy clara la razón: cuando te habla uno de 
amores y de pasión, contestas con el elogio de una cama. 

— Es menester que te convenzas de que tú y yo re- 
presentamos perfectamente el carácter mexicano: so- 
mois charlatanes, versátiles, apeonados y apáticos aun 
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los agravios, sin perdonarlos, y no tenemos energía pa- 
ra llevar á cabo nuestras resoluciones. ¿Crees tú que 
ese perverso viejo, que tantos daños nos ba causado, re" 
cibirá de nuestra mano el castigo merecido? 

— Y mucho que lo recibirá, dijo Arturo, quitándose 
las botas: eso lo be jurado, y lo he de cumplir tarde ó 
temprano por mi parte. Temo que no hagas lo mismo, 
porque tu humor versátil y verdaderamente mexicano, 
como tú dices, te hará pensar en cosas frivolas; y usa 
buena levita de Lamana, una bail^ina ó un coleadero» 
te harán desistir del proyecto. 

— rBahl dijo Manuel, recogiendo las: ropas del leeho 
y acomodándose perfectamente, ¿es acaso necesario pa^ 
ría dar un. tiro á un perro viejo, que no tiene ya íá al- 
ma que perder, estarse consumiendo de pesar, y poser 
oara larga y romántica? . . . Algún dia lo tengo 
encontrar, y entonces ya verás si cumplo mi pala* 

.bjra.; y si antes se muere mejor, entonces ya nos 

evitamos ese trabajo. 

— Bien, muy bien, dijo Arturo; eso me gusta, con 
tal de que lo cumplas; pero yo vuelvo á mi asunto. 
¿Qué piensas de todo lo que nos ha pasado en este 
dia? 

—Pienso que soy un buen católico, respondió Ma- 
nuel. ¡Qué diferencia hay de la casa de ese menteca- 
to hereje de la tienda, á la de este virtuoso cura, que 
da mas amplia hospitalidad á los huéspedes, que los 
antiguos sajones!— -Por lo demás, delies recordar, que 
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gunnos coutó el cura, Celeste era una imagen de 
speranza, la muchacha que se le murió el dia de su 
samiento; y así, fácil es concebir que el cura es un 
feliz, y que está, en mi juicio, profundamente enamo- 
do. 

Arturo dio un saltó en su lecho. 
— Eso no es posible, exclamó con viveza; seria una 
famia, un crimen, abusar así de la inocencia de esta 
iatura infeliz. 

— Yo no digo que haya abusado; pero después de 
ber vivido algún tiempo, en compañía de una cria- 
ra tan linda y de tan recomendables cualidades, re- 
to, que es muy natural que el padre Anastasio esté 
repentido de tener ese hábito negro, que le impide 
r completamente feliz. 

— Es verdad, es verdad, dijo Arturo con tristeza: 
3 impulsos de la naturaleza humana son inresisti- 
es; y por eso, aunque no entiendo una palabra de 
aterías religiosas,* creo que los eclesiásticos serian 
as virtuosos, si se les permitiera el casarse .... Pe- 
• s(»y un bárbaro . ... sí, un bárbaro, continuó Artu- 
I . . . . Me alegro mucho de que el padre Anasta- 
3 no pueda casarse, porque entonces .... 
— Entonces, no tendrías esperanza de casarte eon 
ileste, á lo que te veo ya muy inclinado, ¿no es /yer- 
id? 

« 

— Así . . . . á caserme de pronto no, porque seria una- 
lia el procurar yo ahora disfrutar de una vida tran- 
lila, cuando aun no sabes la suerte de tu Teresa; pe- 
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ro lo que es enamorado, sí lo estoy, y como un toi 

— ¿Y Aurora? 

—Oh! á Aurora, respondió Arturo suspirando. . . 
esa la cuento perdida para siempre. 

— El día que la vuelvas á encontrar, como ene 
traste á Celeste, entonces estarás tan enamorado 
ella, como la noche del baile. — Mira, Arturo, yo 
aconsejo que pienses con madurez, y que consultes ( 
tu corazón: esta criatura es demasiado desgracia 
para que tü quieras hacerla mas. ¿Qué porvenir, < 
felicidad, puede esperar una mujer, que vive de la 
ridad agena, y que tiene un falso nombre, y un fi 
parentesco, y que quizá mañana tendrá, que lúe 
con la calumnia de la sociedad? 

— Vamos, ¿pero no crees que seria yo muy feliz < 
Celeste? 

—Creo que tendrías una esclava, y no una mu 
porque sus ojos revelan que es una criatura humi 
como un cordero. 

— ¡Divina, divina! exclamó Arturo con entusiasr 
¡Qué cuerpo! ¡qué semblante tan apacible! Es m 

Virgen de Rafael y luego, está educada como ii 

inglesa: cose, borda, toca el piano, y tiene, sin pedí 
tería, una instrucción que hace su conversación m 
agradable .... Te asegiiro, que estoy resuelto á ce 
fosarle al padre Anastasio mi pasión, para que al bd 
mentó rae case; esto es si ella quiere, lo cual será ac 

so difícil .... Pero no no; ya he dicho, que i 

te he de abandonar en tu desgracia. Mientras td oc 
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los maree en busca de Teresa, yo trabajaré, para 
) tu mujer y la mia puedan presentarse al lado de 
rora, sin ruborizarse. No cambiemos nuestro pro- 

¿to, de ser hombres que no sufren un agravio 

jlante Pero, ¿te has dormido ya ? Y me 

ia este tuno, hablando como un perico! 
ilanuel, como en efecto se habia dormido, no res- 
idió: Arturo apagó la luz, se volvió del otro lado, y 
icuró dormirse lleno de las mas doradas ilusiones, 
imagen de Celeste, que tenia siempre delante de 
ojos, y el timbre de su voz, que resonaba en sus 
08, disiparon por un momento sus ideas de vengan- 
y el recuerdo de sus desgracias, como la brisa de 
nafiana limpia de las neblinas, la tersa superficie de 
mares. 

La tempestad solo se habia calmado un poco, para 
ver á comenzar de nuevo con mas fuerza: los true- 
i resonaban con furia, perdiéndose sus ecos en las 
icavidades de la Sierra; los relámpagos iluminaban 
interrupción la estancia donde dormían los dos jó- 
les, que habian dejado una ventana abierta, para 
frutar del fresco, y la lluvia caia á torrentes. Mas 
una hora habia pasado ya, y los jóvenes, cansados 
camino, y arrullados por sus esperanzas de amor, 
xarcotizados por §U8 pesares, dormían profunda- 
ate, cuando el estallido de un rayo, que iluminó la 
india con una rojiza luz, los hizo despertar, y saltar 
lecho: se encontraron frente de un fantasma negro, 
pronto, quedaron petrificados; pero vueltos en sí, 
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casi al momento maquinalmente buscaron ambo 
pistolas, que hablan colocado en la cabecera d 
catres. 

— Quietos, quietos, muchachos, dijo el {anta 
no demos un escándalo, que turbe el sueüo de 60 
bre cura, y la tranquilidad de esa inocente cria 
Al mismo tiempo que el fantasma decia esto, 1 
por el brazo con una mano á Arturo, y con la oí 
Manuel, y les oprimía tan fuertemente, que no p 
ron ya moverse. 

—Quietos, quietos; no hay que alarmarse p 
vista de un antiguo amigo. £1 desconocido e 
vestido de pieles negras de chivo; llevaba un gran 
brero tendido ó jarano, y encajadas en el cinto u 
de enormes pistolas. 

— Quietos, vuelvo á repetir, porque es un a 
que viene á refugiarse de una tormenta horrible 
pasar el resto de la noche debajo de techo, en vi 
pasarla hundido en las barrancas de la Sierra, 
pita, es un infierno la Sierral Vamos, caballeros, 
quilizaos .... ¿Mé conocéis? Al decir esto, ac 
á la ventana á los dos jóvenes, y les presentó el 
trp, que aquellos vieron á la luz de. un relámpago 

-^Rugiero! exclamó Arturo. 

— Engiero! gritó al mismo tiempo el capitán. 

— Sí, yo soy, dijo con calma el fantasma; ¿y qué 
tivo hay para asombrarse de esto? Vdes. «fifl 
creen, que yo obro por arte de magia, cuando n 
hay de misterioso ni de sobrenatural, en montar á 
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ar andar por el camino, ser sorprendido por 
estad, y procurar abrigarse de ella, saltando 
entana al cuarto, donde se sabe que düer- 
imigos muy antiguos y de toda conñanza. 
, siéntense, muchachos; fumaremos, y les con- 
que los divierta. 

s jóvenes, al levantarse de la cama, tomaron 
riamente las sábanas, y se envolvieron en 
í sentados dos bultos blancos en medio de 
e bulto negro, parecian, cuando los relámpa- 
naban momentáneamente esta escena, tres 
I amenazadores, que habrían infúndido pavor 
i mas osado. Sentados así nuestros perso- 
giero proveyó de puros, y acercando un fós- 
i de los pelos de la piel de sus pantalones, 
lediatamente. 
jnderómos la vela, dijo Arturo con cierta ti- 

lay para qué, respondió Rugiero; demasiada 

los con los relámpagos. 

» decidme, con mil diablos, dijo el capitán, 

su habano, ¿cómo habéis entrado, siendo asi 

ventana tiene una sólida reja de fierro? 

tan, la casualidad me ha favorecido: una cen- 

hizo la gracia de llevarse tres fierros de la 

Y entonces pude calcular, que mi cuerpo ca- 

íctamente. Ved .... 

il, dijo el capitán, después de haberse acerca- 

^ja de la ventana, y cereiorádose de que la 
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fuerza del rayo había dejado un hueco capaz de Cj 
penetrase por él un hombre. 

— Es menester que mis caballos tomen algún 
so, para que antes de amanecer continúe mi cami 

— Frente de la iglesia hay un amplio corral y 
buen cobertizo, donde hemos dejado perfectam 
los nuestros. 

— Pues allí irán los mios, dijo Engiero. 

— Pero la dificultad consiste, replicó el capitán, 
que la puerta está cerrada, y la tapia es un poco 

— ¿Qué altura tendrá? 

— Mas de dos varas. • 

— Entonces no es cosa: los hijos de la noche 
demasiado afectos á cenar bien, para que los detei 
ese obstáculo: en cuanto oigan á los demás cah 
remoler el grano, saltarán la cerca, y todo está didio.] 
El negro tiene buenas piernas, y ya sabe su delxf, 
que es el de alojarse donde los caballos se alojen. 

— ¡Ohé, Jack! grito Eugiero. 

— Jack, montado en un altísimo caballo negro co- 
mo el azabache, se acercó á la ventana: Eugiero b 
habló unas cuantas palabras en ingles, y al momento 
el negro se dirigió al corral indicado. 

—Apuesto una buena botella de vino de Borgoía, 
dijo Eugiero, á que estáis formando mil conjeturas so- 
bre mi llegada. 

— En verdad, que una visita tan intempestiva SSX' 
prenderia á cualquiera. 

-—Pues, caballeros, el hecho es muy sencillo: 



^ 
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e San Luis he venido haciendo las mismas jorna- 
:jue vdes., y siempre con deseo de alcanzarlos; pe- 
1 cada punto se han ofrecido quehaceres inespe- 
s, hasta que la tormenta me proporcionó la oca- 
de saludarlos. — Esto es lo mas sencillo y natural 
nundo. 

¿Y seremos indiscretos, Engiero, si os pregunta- 
á dónde os dirigís? 

De ninguna suerte; y voy á decirlo: he fletado im 
le, y me aguarda en Tampico: ese buque me de- 
en Orleans; allí recojerá un buen gargamento de 
os de algodón, y regresará á desembarcarlo en la 
i, porque los mexicanos están destinados á ser 
pre la parte que padece; y allí habrá prevenidos 
nos atajos de muías, que levantarán el cargamento, 
conducirán sano y salvo al interior. Este es un 
ro y bonito negocio, que puede dejar setenta ú 
nta mil pesos de utilidad: conque ya veis que se 
t solo de una inocente especulación mercantil, mu- 
mas productiva que la que el capitán intenta con 
[aje á la Habana. 

Pero vos, que sois solo. Engiero, y rico, ¿por qué 
Q andáis por los caminos, pasando tantos trabajos, 
usca de ganancias, que en nada aumentan vuestra 
dad? 

Bah! ¿y qué queréis que haga? ¿leer? .... ¿y qué? 
aldito lo que me importa saber que el agua se 
pone de oxígeno y de hidrógeno: para mí son vie- 
luchos de esos secretos. Viajes? yo he viajado 
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por todo el murado ¿Novelas y amores?. . . . e« ba 
bera entretenerse con mentiras y disvaríos .... ¿Cien- 
cias eclesiásticas? .... están reducidas á tener di- 
nero y dominio. ¿Economía política? .... es el a^ 
te que los gobiernos han adoptado, para esquilmar á 
los pueblos y gastar mal el dinero. ¿Guerra?.... 
acaso es lo mas útil que se ha inventado, porque la u* 
turaleza se ha espantado de su obra; y como no han 
bastado los medios que ella tiene para destruir á lo* 
hombres, ha sido necesario que estos se desvelen en ei* 
cribir libros, para buscar los medios de matarse en 
regla .... Todo pasa así en el mundo; y como no hay 
medio de variar el curso de las cosas, y yo tengo rmj 
arraigadas estas ideas, me dedico al comercio para 
entretener el tiempo y no estar ocioso. 

Estas amargas palabras de Engiero, acompañadaí 
de vez en cuando de una sonrisa sarcástica, hacian xm 
profunda impresión en el alma de los jóvenes, y der 
ramaban en ella la hiél del desengaño: estos perma 
cian silenciosos y cabizbajos. 

— Parece que os fastidia mi conversación, dijo Ei) 

giero si así fuere, hablaremos de otra cosa, par 

pasar la noche menos molestos. 

— Os engañáis. Engiero: vuestra conversación d 
fastidia, pero entristece .... mas dejando esto á u 
lado, vos estáis fatigado y mojado, y no será mal 
que descanséis un rato. Podremos quitar un colcho 
y uno de .nosotros dormirá en el catre. 

•• Á 
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— ^Yo camino dia y noche, y jamaa me canso . . . • En 

into á la lluvia, ningún mal me ha Ihecho, porque 

os vestidos de chivo me han resguardado comple- 

nente; y como no tengo sueño, porque dormí una 

•ga siesta, no hay para que alterar el orden en este 

arto. Si vosotros queréis dormir, enhorabuena, yo 

3 quedaré sentado en esta silla fumando y divirtiéñ- 

>me con la tempestad. 

— Si es así, dijo el capitán, continuaremos plati- 

ndo. 

— Pero que sea de cosas ménps melancólicas. 

— ^Vaya, puesto que os queréis jdivertir, contribuiré 

ello de buena ganai Venid, capitán. 

Bugiero se levantq deí asiento, y en unión del ca- 

ian, se dirigió frente de un espejo, que estaba colga- 

í en la pared, enmedio de los dos catres. 

— Mirad, capitán, dijo Rugiero. 

—Bien, ya veo. 

—¿Y qué veis? 

— Nada, absolutamente nada. 

— Pijad bien la vista. 

— Ah! exclamó el capitán. 

— ^¿Veis ahora algo? 

— Sí, sí, veo mucho. 

— Bueno, dijo Engiero, y puso la mano en el cere- 

•o del capitán; ahora divertios. 

Manuel re^concentró toda su atención, y no separaba 

LS ojos del espejo: poco á poco se fué presentando á 

L vista una playa lejana, el mar tranquüp y el cielo 
T. ni. — 9 
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azul y sereno. En las riberas rejanas de una isla ( 
tinguia algunas palmeras y variedad dé árboles, y 
torres y cúpulas dé las iglesias de una ciudad ( 
descollaban entre- muchos edificios. 

— Ah! esa es la Habana, lá B?abáñal exclamó él' 
pitan. To no la he visto nunca; pero la reconozco 
—Perfectamente, dijo Bugiero. ¿Queréis ver m 
•—Oh! sí, mas, mas, porque en esa ciudad debe 
iar Teresa, mi querida Teresa; la mujer que ad( 
con todo mi corazón. 
— Bien, contestó Bugiero, entonces poned cnidaí 
l^óco á poco, y como si el capitán estuviera áboi 
de un barco, que el viento empujase para la hermn 
bahía de Cuba, la ciudad fué naciendb del seno de 
aguas; y podia distinguir las casas, y mirar esa mu 
tud de negros y de marineros con sus camisas oolo 
das y azules, cantando tristemente, y ocupados en 
faena de cargar y descargar buques, y observar 
palmeras moviendo voluptuosamente sus penaehoi 
impulso de la brisa, y las lindas casas de campo, y 
cuadrillas de negros que salian á trabajar en las vq 
sembradas de café y de calla. 

- La casa de Teresa, la casa de Teresa es la ( 
quiero ver, exclamó Manuel. 

— ta veréis; pero tened paciencia, capitán, dijo] 
giero. 

— ^Pocó á poco, este cuadro iluminado con los 
yos de un sol ardiente, fué desvaneciéndose: los m 
ñeros se fueron retirando; los buques permanecían 
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meíoies, medéoidose l^atan^ente en la báJiía, y aquel 
ullieid 7 movimiento^ era reemplazado por uno que 
tro bramido lejano de la mar, y por d ruido de la 
larea que iba subiendo, y que estrellaba sus olas con- 
ra loft costados de los buques y las peSas del castillo 
iel Morro: las sombras fueron descendiendo sobre 
% ciudad, y lo» vivísimos rayos de la luz del sol fue- 
on reemplazados por los débiles reñejos de la luz ar- 
íficiaL El espitan recorría con la vista ansiosa, el cua- 
tro que tenia delante, hasta que se fijó en una casa: 
a fachada era de una soberbia portalería, delante do 
El cual habia plantadas unas elegantes palmeras: el 
ateríor de las piezas era de un lujo exquisito; habia 
ttármol, vidrios de colores, fuentes de agua cristalina, 
' flores aromáticas colocadas en vasos de porcelana 
[orada; y todo estaba iluminado por los reflejos tibios 
[e unas lámparas de alabastro. El capitán extasiado, 
[uería introducir su mirada por todas aquelIas^ ele- 
;antes habitaciones, y buscaba diligente algo, que va- 
a mas para él, que todo aquel lujo asiático y aquellos 
romas de las áores. 

—Nadie, nadie, decia el capitán; todo está, solo y 
osiertQ. 

TJna mujer vestida de blanco, con un chai de lana 
isa cubría su rostro, abrió la puerta de una alcoba, y 
travesó silenciosa dos ó tres de aquellos sa^es: par 
dcia que la brisa la empujaba lentamente, y que sus 
iés apenas tocaban el pavimento de mármol Abrió 
Ifa pueiHa de cristalea azules;, penetró eiL \m gabijMh 
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te, y allí abrió una papelera china, de donde sacó un 
bultito de papeles atado con nn listón encamado, que 
colocó en una canastilla de juncos que tenia colgada 
del brazo: después tocó una campanilla, y una negra 
se presentó en el acto con otra canastilla de juncos co& 
algunas piezas de ropa. La joven apagó la luz; ce^ 
ró cuidadosamente el gabinete, y atravesó deniie?o 
las habitaciones, seguida de la negra con el miamo si- 
lencio: el capitán no habia podido verle el rostro. 

— Es ella, es ella! exclamó; la he reconocido al mo- 
mento Oh! esto no es posible! gritó el capitán 

Teresa no puede ser pérfida! no puede ser criminal y 
perjura! Esa no es Teresa! no es Teresa! 

La joven salió del pórtico de la casa, y se fué á co- 
locar, en unión de la negra, debajo de una palmera: á 
ese mismo tiempo un hombre embozado en una capa 
se apareció; tomó del brazo á Teresa, y ambos, segui- 
dos á una gran distancia de la esclava, se encamina- 
ron con dirección á la playa. 

— Esto es horrible! horrible! gritó Manuel» apietaa* 
do los puños. 

— Os he complacido, capitán, dijo Engiero, pero voo 
que os eúfadais. 

Manuel, que devorado de celos, habia separadc 
un momento la vista del espejo, la volvió á fijar, y y£ 
no miró la isla de Cuba coronada de castillos y con si 
lujuriante pompa y verdura, sino la inmensa superfi 
"cie de loa mares, tranquila, unida y en la mas compld 
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cálma y serenidad; un ligero soplo de la brisa apé- 
M rizaba la superficie verde esmeralda de las aguas, 

una que otra nubecilla de oro flotaba graciosamen- 
e en el purísimo azul de los cielos. El capitán que- 
ló extasiado con esta escena muda, solitaria y sublime, 
k)rque es difícil desistir á la impresión religiosa que 
produce' en el alma la vista del mar. 

Del fondo de las aguas fueron saliendo los palos dé 
ma goleta; poco á poco fué descubriéndose el velamen 
• la jarciái y finalmente, apareció entera la goleta me- 
rendóse ufana cotQO un cisne entre las suaves óndás 
le estíieralda del océano: el capitán pudo distin- 
^ir perfectamente el nombre de la goleta, escrito en 
a popa con letras de oro: se llamaba Lá Flor de Mcuyo, 
[ja goleta siguió navegando algún tiempo con todas 
US velas desplegadas; pero á poco las nubes peque- 
ias, que solo aparecian en el azul del cielo, como unos 
lorones de oro, fueron creciendo, y tomando formas si- 
liestras: ya eran las de ui^a esfinge colosal, ya las de un 
pgante, ya las de un formidable castillo; y la refleo- 
;ion de los rayos del 30I manchaba su fondo oscura 
M)n algunas fajas sangrientas. El capitán Manuel no- 
é algún movimiento en la tripulación de la goleta, y vio 
jue en un momento recogieron las velas del trinquete y 
palo mayor, quedando solo las del bauprés. La mar co- 
nenzó á agitarse, y sus olas pesadas azotaban los eos* 
^dos de la goleta: á cierta distancia y en la misma di- 
rección en que ésta navegaba, Manuel observó un vor- 
ace horrible, una vorágine por donde se hundían con 
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fragor laa aguas de todo el golfo (*). En toÚM d 
reociones se precipitaban en la vorágine yielentat coi 
rieates de agua, y al tocarse ea un punto, ohocabaí 
furiosamente, produciendo un horrísono estraendoiips 
recido al que produce un volcan, que |»^&ado deisom 
bustibles, se abre, para darles paso: U3)a nube de va 
por se elevaba desde el centro de eae abismo, y la ai* 
mósfera, ya cargada y cenicienta, parepia.eonfun^nc 
con él. 

Manuel abrió mas los ojos; y sus oabeSos se ^eiriíann 
en su cabeza, y unas gotas de sudor frío oaian por m 
ir(»ite, pues de La cámara delagoleta, que iba^in sentir 
lo arrastrada por la corríente y con düreccioii á la iro 
rágine,.sali6 una miyer pálida, de cuerpo fle:K3bl6, «oc 
«US ojos llenos de lágrimas y conau ae^a cabellara ft> 
tando al viento. Con mucho trab^'o, por los vaivenes ck 
la goleta, esta mujer logró fijar su planta vacilante; asié& 
dose de un cable; paseó su vista por un horizonte oscuR 
lleno de ráfagas amarillentaaj' cárdenas; alzó los ojos á 
cielo, y cayó después de rodillas, inclinando la oabtfí 
y demostrando una profunda desesperación. 

—Oh! Dios mió! Dios mió! es Teresa, gritó el ca 
pitan, poniéndose pálido, y pintándoae ¡en <8u rostro fl 
espanto. 



(*) Hay opiniones entre los marinos, de que en el oentro di 
golfo hay una vorágine. Lo cierto es, que muchos buquee qnehti 
salido de l'ampioo y han puesto rectamente la proa á la HabaM 
han desaparecido, sin que haya podido saberse nada de su psn 

dMO. 
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^a goleta iba cada vez mes rápld^, aceroéAdose 4 
wrágiae. 

—Ya á peroeerl exclaaiaba<el ci^itaii; j de una mnp 
Bbornble. 

£1 patrotQ de la goleta m apoderó del timpii; y Ha- 
)1 creyendo que iba á variar de rumbo, i^^^irílSi; p&- 
nauy al contrario, huyejido de una nube negra que 
tacada de la masa de nieblas, parece cgie como un 
tasma vengador, perseguía al buque, se inclinó á 
rlovento, y entonces quedó colocado perfectamen- 
en el centro de la corriente, y Qomenzó 6, navegar 
»e nudos por liora. 

—Maldición! gritó Manuel, cuando Vi6 que la ma- 
bra se liabia ejecutado; y luego con una voz Búp'H- 
ite exclamó: ¡^6 liá hecho, <qu6 ha hecího la ino- 
ite Teresa, para que, así perezca! /Sálvala, Dios 
o! 

La goleta caminaba siempre al precipicio; la ntíbe 
e la perseguía tenaz, caminaba igualmente con ra- 
lez, de suerte que ño habia esperanzas; pues ¡los-pa- 
eros iban á perecer, ó tragados por la 'Veirágíne, é 
gtrozados por la tormenta y el buraoan. 

El viento había soplado del Sudeste; peroálai^ro^ 
narse la nube, y icomo sucede frecuentemente éuan- 
va ¿ soplar un 'huracán, cambió de Improviso ál 
>roeste, y siguieron soplando ráfagas desiguales <en 
las las direcciones de la aguja. La Fiar de Mayo 
hallaba entonces doblemente combatida: por xm la- 
;la. ajerastcaba la coBrieatei y ^r iéljotBOueL jmato b^ 
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impelía con violencia para el rumbo en que soplaba. Ia 
fatiga de los marineros era increíble, y entre loe que 
atrevidamente snbian y bajaban rápidamente por lai 
escaleras de cuerda, Manuel creyó reconocer al hom- 
bre ide lá capa que babia acompasado á Teresa de6d( 
el pórtico á la playa. 

— ¡Salvadla, salvadla, y será vuestra! exclamó "Ont 
nuel. {Es Juan Bolao, prosiguió, el mismo que tai 
valientemente combatió á los ladrones en el camnH 
de Veracruzl 

El hombre en quien Manuel creía reconocer á Jiuu 
Bolao, descendió rápidamente, deslizándose por lo 
cables desde la punta del trinquete; se apoderó insM 
diatamente del timón, y cambió la dirección de la profl 
"Un momento estuvo vacilante la goleta; pero ayudad 
del impulso del viento, obedeció al fin, y se desvió a 
poco del centro de la corriente, que la arrastraba \ 
vórtice. 

— ^Bienl bien! dijo Manuel, cuya agonía babia'crec 
do por momentos: si logran separarse de la corrienti 
que los arrastra á la muerte, pueden salvarse. Ten 
sal Teresa mial si tú mueres, yo también morirél 

Teresa aun permanecía de rodillas asida fuertemei 
te del cable; y cuando levantaba su rostro, se observi 
ban en él la horrible agonía y la desesperación que dei 
trozaba su alma. La nube amenazadora que hahi 
perseguido al buque, rompió por fin su negro sea* 
gruesas gotas de lluvia comenzarcHi á caer;^loB rdáo 
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agofi se oriizaban, y.los rayos caian al derredor de la 
oleta: el viento, variable: en todas direcciones, arreció, 
la mar engrosó terriblemente. La goleta, arrebáta- 
la violentamente, se separó de la corriente casi al mis- 
10 tiempo en que iba ya á ser tragada defínitivamen- 
o: se b£^bia librado del vórtice, pero para ser envuelta 

K)r el huiiacaa. • Manuel apenan podia distinguirla en- 
re las sombras y las montafias de agua que. amenaza- 
ban tragársela: el mar estaba negro como una tinta; 
1 cie\o cruzado por la pálida luz de los relámpagos, 
' los abismos en que corría la embarcación, eran ^sa- 
ta vez mas profundos. 

La goleta babla perdido sus dos palos, y era empu^ 
ida contra un grupo de rocas que, como unas esfin- 
38, asomaban sus cabezas por entre las espumas que 
dvantaban las olas al romperse con :^voro8o estruen- 
[o. Manuel, entre las ¿guras pálidas y que giraban 
n la cubierta de la goleta como cadáveres, solia dis- 
inguir una ñgura blanca y vaporosa: era Teresa. Las 
uerzas, la voz y el aliento le faltaron á Manuel, y so- 
j las gotas espesas y frías de^udor, inimdabansu 
rente. 

— Todavía un momento mas, le dijo Kugiero, oprí- 
liéndole el cerebro con la mano. 

La goleta, combatida horriblemente, fué á estrellar- 
Q contra las rocas: un grito de muerte se escuchó, 
odavía mas fuerte, que el rugido de las olas y el fra- 
;or de la tormenta; y á poco solo se veian flotar cerca 
le las rocas de una isla, algunos fr»ffxkmt^ de "La 
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Flor de "ittPfo.-^ SI «apit»n Manuel lanzó un gp 
y ca^6 desmayado en lu ieoho. 

ArtOTo íbaibia eatado procurando observar en e 
pejo los objelKW que producian las exclamaciones ^ 
labras íno^berenitefi de su amigo; pero no habia ibgr 
percibir mas que el fondo ^OBOuro dolTidrio, qu€ 
negaba úe <V6z en <5uando con la luz de los pelámpa^ 
b1 londó enoref^ado de una Mmósfera llena de nü 
facítidiafdo, se sentó á fumar frente de la ventana; 
ro al grHo que lanzó d eapitan, se levantó de Ja 6 

«-«4¿^é ha anoedidí)? preguntó; 

— Este tunante de Manuel, contestó Kugiero^ S€ 
útfpeaAado de ver una tempestad >en la maj*. 

^— ¿fuereis ver, Artiuro? 

El joven titubeaba. 

—¿Tenéis wMé^ 

— ^No, dijo Artitfo con firmeza; nunca tengo míe 

—Acercaos entonces. 

Arturo se acercó. 

-*¿^é veis? le preguntó Rugiero. 

-*-Nada, re^pondi^ el joven. 

— Fijad bien vuestra atención, y aguardad un n 

•^Es Mésico! Méidco! con sus calles espaciosas, i 
sus palacios, sus paseos, sus hermosas arboledas. 

—Bien, dijo Engiero, ¿estáis contento? 

— Mucho, respondió Arturo: es una delicia, no b 
Ter á México, como lo estoy mirando, «ino aun ac 
darse -de él. 

-— S^btted ««lidiado. 
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— Arturo fijó smaiteácioD; f tes Toáp&dab ae detu- 
'^eron éti nna oáda hijbsomeBteiftmuéb^ada', «n iitia de 
^jBB <pieza!S habla tres h€itnbp«8 votcist08).de'tt]it^joB, 
y vestidos de negro. 

-«^¿Qüé kacten-^sot ixofmbiteáf piieghiitó Artotá. 

^•^MicadvA los podéis oonoeer^ dijo ^Bngiero,: : 

—Creo que son úorisdes. ^ « . .'flscríbaQQS. . • * (Giíl 41 
es! él es ño duda valgoma! ^reo sn maldito diente Degro 
y48a:fionrí8a deSíQifierELa* . . : , ! 

—¿Quién es? preguntó Rugiero. 

— P. Peijiro; >el infame t^itpr de T^«8«^.d.aimno 
de mi padre; el ladrón de^ ^rtuaa. . 

—¿No conocéis laquea? 
.*—?íE>e pronto lia, ootDiteí^ó.íAítwf o. ; 

•r^SCiradla bien. 

Arturo paseó su YistáporJashalhiladoBaB de:to<^ 
la «aaa, y ae dSjjó en un gabinete unagiiifíeoy de ^gnm 
oot$gana, que tema ua ¡CNspejo í0q cada iada Délaste 
<1& los espejos hábia una cdutn^adeDíiáitmol, j endí- 
«na die ella tm maeeton de cmtcd, 9eiio>de aa-omáitioas 
ñores usíturaies: al derredor habia ribos divanes de 
brocados dei seda) y en medio uaa mesa de mármol 
blanco Uena de mil earioBid^d«& Una puerta se abrió, 
y entró una; joven; ^se reelinó en un sofá, y puso, su 
mano en una de sus .mej^laB, fioas y soarres como un 
terciopelo, y frescas como la bqplla de una rosa.' 

— ^¿Beconoceis á esta joven? preguntó Rugiero. 

^-6í la reconozco! ... la reconocería eri la tumba; 
-m^todas partee; ^oB A^urora, 4a %da Aiuüm«u 
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— Fijad vaestra atención, Artnro. 

Aurora tenia la vista fija en laB flores de uno de loi 
znaoetones, y de sus ojos se desprendía nn hilo de lá* 
grimas. 

— Llora! Hora la infeliz! exclamó Artoro. Obi ayo 
pudiera saber las penas que la hacen derramar esas 
lágrimas, daría mi vida por consolarla. 

—¿No reconocéis quién puede ser el verdugo? 

— «D. Pedro, sin duda; ese infernal viego, contestó 
Arturo. 

— Cabalmente: en cómpaflía de esos bribones de jue» 
ees y escribanos, está arreglando el modo de despojar- 
la de sus bienes; pero dejad esto. 

Una niebla densa, que apareció en el elegante -ga- 
binete de Aurora, oscureció todos los objetos^ y apó- 
ñas^ se descubria el rostro primoroso de aquella, como 
uno de esos delicados ángeles que ha pintado la maiK) 
de MuriUo en sus composiciones religiosas. Arturo 
vio con la mayor tristeza desaparecer esta celestial yi- 
fiion; y en vez de la casa elegante de Aurora, se encon- 
traron sus miradas con un convento de monjas. La 
iglesia estaba abierta: gruesos cirios de cera ardían 
delante de los altares de plata resplandeciente, y el hu- 
mo del oloroso incienso subía en columnas delgadas 
hasta las bóvedas del templo, de donde : pendían ga- 
llardetes de mil colores. 

La sonora y religiosa música de un órgano hirió el 
oído de Arturo, y entonces vio en el fondo del coro á 

una multitud d0. religiosas, vestida^ ;Con su tr^e de. aa- 
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azul, ' 7 en medio de ella» una jilSyeii hermosísitna, y 
cuyos ojos azules, que de vez ea cuando levantaba 
úelo para pedirle fortaleza, caían rodando por las 
jillas, abundantes lágrimas. No era la joven vestí- 
con el flotante y vc^uptuoso crespón, cuyas made- 
de cabello blondo estaban trensadas primoro8amen<' 
y cuyo nevado «eno latía guave y- Qompasadamen- 
y cuyos pies de niña calzados con un zapato blan* 
, apenas tocaban los florones de las ricas alfombras: 
k una joven vestida de un tosco sayal azul, qne occd- 
3a su cintura delicada y las perfecciones de bub for- 
\Sy y cuyos blondos cabellos estaban cubiertos por 
toca monjil, que cubría también en p^te su tersa 
despejada frente, Arturo creyó Teconocer en la 
stima inocente que se conduela al sacriflcio, á lamis- 
i criatura deliciosa, cuya cintura de abeja habia co- 
lchado la noche memorable del baile, y cuya má^;ica 
ima le habia producido un violento amor, que ni sus 
sgracias, ni sus aventuras, ni el amor de otras muje- 
ii ni el trascurso del tiempo, le habían hecho olvidar 
toramente. 

•—¡Aurora, Atirora miaJ . . . ¿por qué ese sacrificio? 
or qué consientes en encerrarte en una tumba? jTü, 
9LJ6vea) tan bella, tan alegre! Arturo juntaba sus 
moa en ademan suplicante al decir estas palabiras; 
oria arrodillarse delante, de Aurora, y sus ojos se 
naban de lágrimas. 

— ¡Va á profesar en el conventol J amas le volvé- 
is á ver. 
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•*--*T?& moncttiiK>,,^urQra;i ña moúm&oko é& eiperai 
pido, nada umuei, cUmaba Arturo: yo t^ libertaré ( 
esa eficlaVitttd; ie a^ancaaré de la» gradaa del altar, 
aeré tu^ eaclavo^ tu rendido eaelava 

£1 órgano seguía Uenaado las naves (k»i sú melod 
sagrada;, las monjas mostraban un grande i^ooijo • 
tener una comps^ra^ j los elesiáisticos, rev^estidoB 
«08 rióos, omamet&toa dé ttila de seda y det oro, conu 
sMiban taa oerein(»áa& ¡S^lo la joven lloraba en 
leoieiol 

Arturo creyó oír lasuave vok de Aurorai qua de 
en medio de sus lágrímas: ^'8olo á Arturo he ama 
tti el mundoy y oon él hubiera sido muy feliz." 

—Y yo también solo á tí he amado, Aurora id 
solo á tí;, y en los días solitarioe de mi prisión, tu ii 
g^n era el ángel de mis sueQoE^ y el constante cosoq 
fiero do ini& sdinarguras. 

Aurora se hmcój y pronunció el juramento tenü 

— ^Ya no hay remedio, gritó Arturo, arrancándi 
del poder de Siugiero, y arrojándose desesperado 
su lecho. 

— Esta es la suerte de vuestras dos quetídaSjC 
Bugiero; las dos han nauíhigado. 

El timbre metálico de esta voz hizo estremece 
Arturo y al capitán, á pesar de que el uno había J 
manecido presa de un fetigoso sopor, y de que el o 
se retorcia rabioso en su lecho. 
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Despejada y Ehipi'ft \ú atmóisfera, á conéecnéncia de 
la formidable tempestad, el dia amaneció delicioso, j 
los primeros rayos brilladores del sol penetraron, en la 
estancia de los dos jóvenes, llenándola de una dulce 
claridad. Arturo ftié el primero que despertó, y miró 
Á ÜCanuel pálido y estragado: este despertó á poco, y 
observó á su vez á su amigo también pálido y tan es- 
tragado, que no pudo menos de alarmarse: ambos se 
miraron mutuamente; se vistieron, y no se atrevían á 
hablarse una palabra. 

— ¿Sabes, le dijo Hannel á su amigo, d^puesde tm 
Tato de silencio, que tengo un iaertidio horrible? Por 
primera vez en mi vida, la idea de suicidarme está £ja 
en mi cerebro. 

— No sé lo que yo siento por mi parte; pero á mí 
también es e! único remedio que me ha ocurrido: la 
TÍda es demasiado amarga. 

— ^¿Ha estado aquí anoche alguien? preguntó et ca- 
pitán. 

— ^Eso mismo te iba yo á preguntar. 

— ^Y por qué? 

— Porque. ... ó yo he tenido anoche una violenta 
y horrible pesadilla, ó alguna cosa de realidad ha pa- 
sado entre nosotros. 

—Cosa extraña! dyó el capitán; igual cosa he expe- 
rimentado yo. 

— ¿Becuerdas si cuando nos acostamos, estaban es- 
tas sillas? 

—En verdad, que no puedo hacer memoria de nadaí 
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respondió Arturo, examinando tres ollas que es 
colocadas delante de la ventana. 

— ^¿Qué te ha pasado? dijo Manuel. 

—No lo podré explicar con exactitud, pero hai 
oogas muy horribles: he visto destruido el por 
la felicidad de toda mi vida; á Aurora sacrifica 
á D. Pedro persiguiéndome y destruyendo de 
mi felicidad. 

•—Lo que á mime ha pasado hiela aun la san) 
mis venas. . . Yo he visto, Arturo, estrellarse < 
las rocas una goleta, y p^ecer á Teresa. . . . 
• — ^¿Serán ciertas estas visiones? preguntó Artu 
niéndose un dedo en la boca, y reflexionando p 
(lamente. 

-r-No lo sé; y solo siento que una inquietud i 
oprime mi alma, respondió el capitán con dése 
cion. 

.; La anciana vino; á avisar á los jóvenes que el 
yuno estaba en la mesa, y que el señor cura y 1 
Purificación los aguardaban: Arturo y Manuí 
barón de vestirse, y se dirigieron al comedor. 

El cura y Celeste estaban ya aguardando á L 
jeros, y en el momento en que los vieron, procí 
sonreir, y les tendieron la mano; pero se notaba 
semblante de la muchacha un tinte marcado de j 
eolia; y aunque el padre Anastasio procuraba pon 
cara muy alegre, revelaba á su pesar una sombrí 
teza. La noche fué fatal para todos: solo el sabuesi 
baalegr;simo,pues la)>abia pasado en unas mullic 
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na en el cuarto de Celaste, despue^ de }^al)er cen^dp 

liparameata: piMr9cia qr^e di perro, agradecidp d^l 
lea hospedaje, procuraba maaif^&tar 3U regocijo, y 
Itab^ de ii^ilado Á qt>yo de la pieria, pieneaiido Ija. col^ 
viendo alternativainQniQ cpn tsus ojillos vivs^fachos i, 
rtoro 7 a Celeste, coi^o si l^ubier^ deseubi^rtjp 1q& 
acH*ea secretos d© lofif dosjóvenea. I^a alegría del 
.bueao jncoo^qdaba Qxtraordiu^riamente ^ todas, ^qi^e- 
\a personas entristecidas y amargadas hasta el fondo 
} 8u alojia: Arturo lo ppnoció, i§ inypIuDtari^ifiente 
6 un puntapié ^\ JÁnoe^ el pual dan.do dolprospa gri- 
«, fué á acogerse ji^nto á Celes.te. 
rr-Pobre apimal! dyo Celeste, acariciándolo; no ^e^ 
. taa cruel, Sr. Arturo. 

Arturo apenas se digup mjirar á Celjsste, pues su i^al 
imor habia aupaentado; y la idea del suicidio lo preo- 
ipaba enteramente: detr^ fi^'^^ta fant^ma horrible^ 
ia nada mas á Aurora bañada en lágirimaa, encer- 
ndose eternamente dentro de las cuatro paredes de 
1 convento. 

Sentáronse á la mesa, y se desayunaron en silencio: 
sleste furtivamente echaba una triste mirada sobre 
rturo, y decia entre sí: "Primero volvería yo á la cár- 
1, que casarme con este hombre;" y sin embargo, en 
te mismo momento lo adoraba con toda la fuerza de 
alma, con toda la ternura de la desgracia, con toda 
buena fé de la inocencia. 

Concluido el silencioso desayuno, Celeste se retiró; 
el sabueso, ofendido del trato inicuo que le habia 

T. III.— 10 
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dado BU amo, se retiró también detras de aquella, ha- 
ciéndole mil fiestas y halagos. No por haber queds^ 
do solos nuestros tres personajes, cambió su embara-* 
¿osa situación: se miraban, se volvian á mirar, y per- 
manecian en silencio, ó articulaban esas palabras val- 
gas sobre el tiempo, la lluvia y el clima, con las cuá-' 
le» casi nunca se logra entablar una conversación. Ma* 
nuel fué el que procuró que variara este estado moles- 
tísimo. 

—Los tres tenemos algo dentro del corazón, y es 
meneéter echarlo fuera: si no hacemos esto, probable- 
mente nos daremos un tiro. Padre Anastasio, ha De- 
gado la vez de que vuelva V. á confesarse con noso- 
tros: es indispensable; si no, probablemente nos despe- 
diremos dé muy mala inteligencia. 

— Es verdad, Manuel: tengo graves dolores en mf 
corazón; y solo se mitigarán, si el sacerdote tiene 1* 
humildad necesaria para pedir su consejo y su auxilió 
á los jóvenes del mundo: escuchadme. 
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Un Enemigo del Almai 



Us imposible, dijo el padre Anastasio, que ton*- 
lea, amigos ralos, de lo que he sufrido, 
ín efecto, interrumpió Manuel; pues aunque esté 
o es lejano y algún tanto triste, esta casa es un 
o de belleza; y no parece creíble que se encuen- 
desgracia en el seno de la tranquilidad domés- 
' viviendo con todas las comodidades posibles. 
jQ, vida de un cura es siempre desgraciada, capi- 
)ues ó tiene que oprimir á «us feligreses, cobrán- 
sin misericordia todas las contribuciones religio- 
que dedicarse á un excesivo trabajo sin recom- 
algnna. Aun están demasiado arraigados en 
Dais los hábitos religiosos, para que en lod pue- 
jompuestos algunas veces de gente sencilla, péró 
re ruda ¿ignorante, el cura sea, ó el ángel tuté- 
) los desvalidos, 6 el tirano inicuo de los miséra- 
en un pueblo él es el'gefe político y religioso; y 
\ autoridad de los militares se hiitmlla ante el 
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poder eclesiástico. ¿Con qué corazón se pneden exigir 
los derechos de entierro á una familia que queda huér* 
fana y desvalida, y que no tiene mas capital que el real 
y medio diario, que ganaba el padre, ó el hermano 
que falleció? Cuando sucede esto, que es casi todoB 
los dias, la religión y la caridad ordenan, que no solo 
se sepulte el cadáver, sino que se socorra á la familia, 
que acaso está llena de dolor y de lágrimas, y no tie- 
ne un pedazo de pan que llevar á la bpca. Sucede mü 
veces que por falta de medios pecuniarios, los casa- 
mientos no se verifican, y se prefiere vivir en un mal 

estado: la religión y la caridad exigen que ^ esas gen* 
tes, no solo se les administren los sacramentos ñu eifr 
pendió alguno, sino que se les exhorte y ftmonesito i 
que cumplan con los deberes que las leyes civil^y ¥0* 
ligiosas ordenan, para que no dqjen ima suQe^iofi hwt 
tarda y desgraciada. }i)l mal cura, lo qui9 hace es n* 
cibir diariamente una multitud de obsequios; cobrar 
^in consideración todos los derechos, con quautof r^ 
cargos son imaginables; y corromper, prevalido dpl 
traje religioso, á dos ó trea fa]iiilia&, cpncluywdQ poK 
hacerse rico en muy poco tiempo. Vive d^udo \ui^ 
qandaloso ejemplo; síq que, por esta cau^a,, puédala 
moralizar al pueblo, ni reprimir los abusos, qna 4iapi^ 
fdia aumentan hasta un grado ii^sreible. £1 cura ífafi 
quiere cumplir con su conciencia, 6 con 1a 6Qoiedmi}i 49^ 
be ser pobre, sobrio, incansable en el trabajo^ jhimiUA 
y resignado en su destierro; y esperar conñadoistn qod 
^ dia de su muerte, Dios le ha de comced^ el premio 
de sus padecimientos en la tierra. 
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—Solo cuando oigo hablar de la vida a,tistera que 
\be tener un eclesiástico, me conformo con haber se- 
lido la carrera militar, bastante penosa, particular- 
mte en este pais. 

— Lo mejor seria, interrumpió Arturo, sin hacer ca* 
de lo que hablaba Manuel, que se abolieran corn- 
etamente los derechos religiosos, y que de los bienes 
tanto fraile aglomerado en las poblaciones, ^e for- 
ira un banco religioso, de donde se pagara el. suel- 
de los curas. 

— Esa es mi c^inion, d^o el padre Anastasio; pero 
ra eso seria menester despojar al clero alto de su re- 
ada codicia .... mas el gobierno que intentara dar este 
so, necesitaría una fuerza suficiente en qué apoyarse.^, 
idenias sería preciso que la masa de la población 
»ra suficientemente ilustrada. 

«-f Padi^e, interrumpió el capitán, me dispensará Y« 

9 le diga, que la conversación va ya desviándose; 
|ue onando todos tenemos un mal humor tanhorríble» 
aumentaría infinito una cuestión sobre bienes ede- 
Lsticos. Deciayo que V. no puede «er desgraciado. 
< — ^¿Son la& comodidades materíales las que dan por 
ntura la felicidad? El bien supremo en la tierra 
ngiste en la paz del corazón, en Ja tranquilidad del 
na, en la segurídnd de la conciencia. ¿Quién es el 

10 puede decir, continuo ¿I padre Anastasio, suspi- 
ado profundamente, que tiene su corazón limpio, y 

conciencia tranquila? 
•-«^Bienr dijo el capitaui la oonversapion puede aho- 
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ra iser un poco mas interesante: V. sufre, padre; V. es 
desgraciado, y ya se lo habia'yo dicho á Arturo. ¿Ha- 
blo la verdad? 

El padre Anastasio no contestó; pero ál cabo de a^ 
gunos minutos do reflexión, dijo: 

— ^Voy á hacer á vdes. una especie de confesión de loa 
mas íntimos secretos de mi alma, sin mas objeto que 
pedirles su consejo, y tomar invariablemente una re- 
solución. Ta les he contado cuánto amaba yo á & 
peranza; y cómo su dulcísima memoria me acompasa- 
ba á todas partes, y no me abandonaba, ni aun dorante 
mis sueños; pues bien, el principio de simpatía que tuve 
para favorecer á Celeste, fué el que se parecia mucho 
"Á mi adorada Esperanza.— Luego que logré que la 
muchacha saliera de la prisión, la puse en un cólegO) 
y la visitaba de vez en cuando; y desde que tuve sobre 
jní esa obligación, me sentí ya mas aliviado del fastidio 
que consumia mi alma: ya no era solo; tenia ya usa 
infeliz que dependia de mí para vivir, y para ser algo 
en la sociedad: así es que en lo íntimo de mi coracoi 
prometí cuidar á Celeste, como si fuese mi hija ó mi 
hermana, y esto me causaba un placer indecible. Fa* 
saron así algunos meses, y debo confesar que yo me 
sentía menos desgraciado, porque tenia ya un objeto, 
que, por decirlo así, me unía á la vida: volví de nue- 
vo á trabajar y á sor económico, con el fin de dejar al- 
guna cosa después de mi muerte á la pobre huér&na, 
que ya no tenia mas amparo que yo. 

«—Un dia se presentó en mi casa un hombre, didéfr 
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ime que era primo hermano de Celeste, y que trata- 
i de llevársela á su oásd: le oontesté que la jóve^ es- 
ba en un colegio, bajo ini protección y cuidado, y 
le de ninguna suerte podia fiarla al primero que se 
esentara; que me diese prueba» del parentesco que 
icia, y que si Celeste consentía, y§ no tenia ineonve- 
ente ninguno en entregársela. El hombre, de ma- 
»ras bruscas. y altaneras, me llenó de rujurias, y me 
aenazó, diciéndome, que tarde ó temprano habla de 
icar de mi poder á su pariénta, aunque para ello fué- 
> preciso cometer un rapto, ó un crimen. 8uft»í esta 
imillacion, porque el papel de eépad&dhin ño cuadra 
luy bien al carácter de un ede^ástíco; pero cómo no 
3Jó 4e alarmarme esta amenaza, di algunas instmc- 
oneeámis ériados, para que vigilaran. Elholíibre 
le segma á todas partes: en las cercanías de iti casa, 
a la iglesia, en la puerta del colegio; . en todas^ partes 
16 encontraba siempre con la mirada torva y eaBgrien- 
\ de ese hombre. 

— ^|Voto á Sanes! exclamó el capitán; yo iné hubie- 
a desembarazado de ese mueble, dándole una bueña 
ntrada de cuchilladas. 

— ¡Perfectamente para vos! dijo e! padre; pero yo 
o podia tomar ese arbitrio. Imposible es describir la 
fliccion que ese incidente me causó: así es quemé re- 
olví á separarme de la capital, y soüeité uti curato, 
[ue fácilmente pude conseguir. Faltaba una cosa, y 
ra, que Celeste consiiítáera en partir conmigo, y'que 
«te oonfientioáento fuera espontáneo: ÜuqH me fué con- 
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-erguirlo! la pobre jóten no deseaba otra cosí 
como la despreciaban j trataban mal en el C 
con lag lágrimas en los ojos me pidió que no la 
allú*- Partimos para este: curato;, y yo fui mas í^ 
por. inerme libre del hombre ()ue amargaba n 
ocm su- QOnstantqppresencia, como porque tenia 
cbo bampO pdiú dedicarme á practicar obras c 
dad. Ibniediatameáte que Uegué, compuse lá 
que Dstaba arruipada{. ^reedifiqué esta cáBa, y 
traer á Tampico estos muebles, pues también c 
ponia aprovpcbar las excelentes disposicioneB di 
te, dándola nna educaóidn tan «esmerada, cuant< 
posible, ^afortunadamente ebcontré en ella^ ! 
bellísimas disposiciones para recibirla,' sino t 
una #iiifk pura y sublima, formada para la c 

.Los primeros dias después d& U^adoSj la mal 
ma lio dejÓ! de perseguirü^s, á pesar de qu^ tuv 
cuidado de anunóiar que Oeleste era mi herman 
después hemos logrado recoger las bendición 
gratiti^d de todos estos infelices. Celeste espoi 
mente salia,, y sale todo^ los dias, á las chozas 
pobres: si están enfermos, los cura, les prop< 
alimentos cjelioados; si -son pobres, los socorre, y i 
afligidos» .los consuela. .Los matrimonios qu 

. desavenidos, los reconcilia inmediatamente: si 
dres maltratan á sus b^os, les aconsqja que L 
quencon suavidad: instruye á los niños en sus < 

• religiosos^ y enseña á cosí» y á bordar á las 

. mucbachitas. Ahoi^ nnsmo estará ^ esta ocu 
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j ía enttáf ainos á sub piezas, la veriámbs con el atñór 
de uña madre, luchando coil lá rudeza de algunas cría- 
tutas: el pueblo todo la coüoce coü el nombi*e del 
áügel de la guarda, y yo tnisrtió los prirüerofii diás me 
vi f entadb de arrodillarme, y de adorarla como á una 
santa. .... 

Pues bieb, estas virtudes, éste candor angélico, han 
becho mi desgracia: ct*eí al principio que podia adorar 
y íisfipétar á Celeste, y que me seriia dable tenerle un 
ámól- divino y puro, sin mezcla de ningún pensamien- 
to tnññdano y terrenal. . . . 

tJn dlá éñ que Celeste salió á una de sus expedicio- 
nes caritativas, se dilató mas de lo regular, y yo sentía 
ya titia iiiquietud mortal, cuando cerca dé las oracio- 
nes lá vi venir en compañía de un joven, que tiene una 
hacienda abajo dé lá ínoñtálía. Celeste venia como fá- 
tigada, apoyada éñ el brazo del joven; y me pareció 
que ambos téniañ uña acalorada é interesante conver- 
sación : un inóviihíento involuntario de rabia agitó 
mí corazón, y quise bájarnié de la azotea, y tomar una 
arma para herir al jó vén; pero en el acto me arl*epén- 
tí. Eñ lá puerta de la casa el joven ée despidió, y es- 
trechó la mano de Celeste: yo sentí, al presenciar este 
acto, im dolor secreto y punzante: no pude dqar de 
recibir con seriedad á Celeste, y en todo el resto de la 
noche no salí de mis piezas, ni quise tomar chocolate 
con ella, según la costumbre que habiamos establecido, 

A la hora de acostarme, comencé á reflexionar pro- 
fundamente en lo que me habia pasado, y procuré 
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examinar mi conciencia franca y severamente. ¿Poi 
qué me había venido la idea bastarda de ofender á iii 
hombre? Aun suponiendo que realmente Celeste y é! 
viniesen platicando de amores, ¿qué me importabal 
Yo no podia tener mas derechos sobre la muchacha 
que los de un amigo, que los de un protector, ¿pero m 
se encelan algunas veces los padres cuando ven á sm 
hijas en amoríos con algún joven? ¿Y puede haba 
amor menos bastardo y mas puro que el de un padf< 
á su hija? ¿Qué clase de celos habia tenido yo; los d< 
un padre, los de un hermano, los de un protector, ó 1q 
de un amante? .... Ahí esta verdad terrible que mi 
revelaba mi conciencia, procuraba negármela á m 
mismo .... Toda la noche fué de martirio y de dfl 
lor, sosteniendo una obstinada lucha contra mi con 
ciencia. La luz me encontró todavía con los ojo 
abiertos, y yo no me resolví, como de costumbre, á i 
á la iglesia á celebrar el santo sacriñcio de la mi» 
porque consagrar á Dios, y recordar los misterios mí 
santos de nuestra religiou, con el pensamiento fijo 
constante de una mujer, y con su imagen delante . . . 
me pareció un sacrilegio. Celeste, por su parte, lloi 
toda la noche, y no hallaba medio de satisfacerme: o 
mo yo, pretextando enfermedad, me quedé eu la c 
ma. Celeste entró: su rostro estaba algo pálido, y i 
conocía que habia sufrido mucho. 

— Señor, me dijo con acento de humildad, creo qi 
he sido la causa de la enfermedad de V.: si he com 
tido alguna falta, estoy dispuesta á repararla, puesi 
tengo mas idea que complacer á V. 
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Celeste arrimó una silla, y se sentó junto á mi lecho, 
süenciosa y compungida. 

— Hija mia, le dije, tú no eres capaz de cometer 
JUta ninguna: has cometido una indiscreción solamen- 
te, y no te puedo negar que me ha causado algún dis- 
gusto. No es siempre muy conveniente que una jo- 
ven ande sola con un hombre á grandes distancias; tu 
reputación podría padecer, y esto me mortifíearia mu- 
cho. 

Celeste se puso en pié, y me miró fijamente; yo no 
aé qué noté de resuelto y de indignado en su mirada, 
que tuve que bajar la vista. 

—Señor, me dijo, cuando una mujer quiere ouidar- 
;toj en todas partes está segura . » . . Sin embargo, yo 
obedeceré. 

— Siempre su mismo orgullo en este punto, dijo Ar- 
turo maquinalmente. 

—Hija mia, le contesté con cuanta dulzura me fué 
posible, estoy íntimamente persuadido á que eres una 
buena y virtuosa joven; pero el mundo juzga por las 
apariencias: así, espero que recibirás con docilidad es- 
te consejo. 

Arrepentida sin duda Celeste, volvió á sentarse, y 
me dijo con voz afable: 

— Sí, seguiré, como siempre, todos los consejos del 
que es mi único apoyo en la tierra, y no volveré mas 
á disgustarlo. — Ese joven me ha acompañado ya otras 
veces; es muy amable, y me dice que me quiere como 
i su hermana. 
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Yó sentí d© nüévo un movimiento de in 
pero conteniéndome y procurando disimu 

"^No siempre es prudente confiar en esú 
CMeste: t6 eres muy jdven; solo conoces d( 
desgracia y el infortunio, y no sabes que h 
1a traieioQ se encuentran ocultas bajo la ap 
la dulsura f del caríiió. 

'T-'^Ss decir que yo debo desconfiar de 
preguntó la muchacha. 

-*«Yo üo digo que se deba desconfiar; pe 
alguna preoauciosk en las conversaciones, 
mejor, sobre todo, que no te acoitipafíaras i 

«^Lo hai*é así, d\¡o/ Celeste, con tal de c 
contento. Me preguntó después sobre mi ei 
me acompañó ú, tomar el alimento, y se i 
oeupékéioRQfk ordinarias. 

Desde el dia de esta sencilla oonferencij 
dad. acabg^ completamente: Celeste se volv 
mas seria y reservada, y yo me impuse, po 
el deber de tratarla con mas miramiento y 
cion; pero esto, en vqz de calmar mi ansie 
mentaba de dia en dia. Cuando escucha 
SQ- estre^i^cia mi oorazon; cuando suá vestid 
ban con los mios, un calofrió recorría mi 
Guando la veífe clavar su vista en mí, un 
deletsittísteza oprímia mi corazón, como 
no lo oompilmiera fuertemente. Las nocli 
das /de dolor^ de martirio^ de lucha entre 
mentos y mis deberes religiosos y los ii 
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resistibles del corazón, que apetecía verse libre para 
unirse á otro corazón; para gozar esa felicidad domés- 
tica que no se puede describir, que no se puede pintar, 
y cuyas dulzuras, sin faltar ni á la virtud ni á la reli- 
gión, no se pueden comparar mas que con la calma y 
los goces de la bienaventuranza. E^ xjoíb, palabra, las 
miomas ilusiones, las mismas esperanzas, los mismos 
temores que tenia cuando iba á uñirme, cuando Dios 
me arrebató él ángel de mi amor, volvieron á renacer 
mas vigorosas, mas enórgicas, mas vehementes; como 
si e0a pasión profunda que yo sentí después de mis 
estudios, y que Be> apagó con la desgracia, hubiera per- 
manecido sosegada é inactiva, para desbordarse des- 
pués m>mo la lava ardiente de un volean. 

La soledad y el campo aumentan infinitamente las 
pasiones: no sé que tinte melancólico comunican á las 
escenas de la vida los paisajes variadas que diariamen- 
te presentan el campo y el cielo. Así como antes todo 
lo referia á Dios, insensiblemente fui perdiendo la cal- 
ma religiosa, y después todo lo referia á la criatura: 
■i el firmamento aparecia diáfano y despejado, yo no 
pensaba en bendecir al Autor de tanta pompa y es- 
plendor, sino que-pasaba las horas enteras sumergido^ 
en dafiadas cavilaciones; y si por el contrario, las nubes 
oscureoian la atmósfera, yo resentía un tedio mortal, 
y en vez de postrarme ante el inmenso poder del que 
domina las tempestades y manda á los mares, la idea 
del suicidio se presentaba á mi mente fija y aterrado- 
ra. Quería morir, y tenia miedo á la mu^e: qtxería 
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vivir, y tenia miedo ala vida. — ¡Situación horrii^ ■ 
alma, cuando se le cierran para siempre las puert- 
la esperanza, cuando no hay porvenir ni para esta 
perecedera, ni para la etemal— Otras veces se retra" 
ba en mi mente, con todos sus indefinibles atractiv< 
la vida tranquila y feliz que tendría yo si hubiera 8Í< 
el abogado honrado, el esposo amante de una mujel 
virtuosa, el padre cariñoso de unos hijos inocentes; y^ 
despertaba de estos sueños hermosos, para palpar solo « 
toda la extensioA de mi desgracia. j 

Esta situación me hizo variar de conducta: evitaba ¡ 
cuanto me era posible el tratar con Celeste; y. para dis- '' 
traerme, montaba á caballo, y con el pretexto de cum- ¡ 
plir con las obligaciones de mi ministerio, pasaba los 
dias enteros en las montañas y barrancas, y no volvía 
sino ya entrada la noche; y aun entonces, después de 
tomar el chocolate en compañía de Celeste, porque no 
podía yo interrumpir nuestra costumbre, sin temer que 
lo extrañase, me retiraba á mi cuarto á orar, á implo^ 
rar el auxilio de Dios, para que arrancase de mi alma 
esta loca é insensata pasión, é hiciese triunfar, contra 
los incentivos del mundo, los deberes religiosos, que por 
mis juramentos tenia que llenar. . . . Mis días han sido 
melancólicos y lúgubres; mis noches de martirio y de. 
tormento. ... y siempre, siempre, á todas horas, he te-, 
nido arr£Úgado en mi corazón un sentimiento, a^nto y 
legítimo en otros, criminal y reprobado en mi posición. 

El cura calló, ó inclinó la cabeza: Manuel j Aftiiro 
se miirabaQ asombrados. . . 
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os tres somos muy desgraciados, murmuró el 
1. 

uestra historia es idéntica, dijo Arturo: los tres 
jtintos caminos hemos corrido tras de la felici- 
solo hemos palpado la desgracia, 
stros personajes permanecieron largo rato en 
), hasta que el capitán habló, variando absolu- 
ie de humor. 

lié diablos! levante V. esa cabeza, padre, y no 
egue tanto á la pena, ni nos aflija mas. 

recisamente Arturo y. yo estábamos pensando 
os la tapa de los sesos, pues anoche hemos teni- 
3ste maldito cuarto imas visiones, ó sueños in- 
¡8. Yo he visto á Teresa naufragar y ahogarse 
lar: Arturo no la ha pasado mejor; y otras gen- 
mos despreocupadas y calaveras, habrian creido 
uello habia sido obra de duendes, 6 quizá del dijt- 
3mo: yo creo simplemente que fué efecto del ce- 
Arturo y yo estamos preocupados con nuestras 
ras, y es natural que despiertos y dormidos pen- 
en ellas Vamos, padre, me atreveré á darle 

n consejo. 

ura levantó la cabeza. 

L remedio que esto tiene es una BeparaGEk>9, 

• 

í, una separación eterna, repitió el cura, 
n primer lugar, es necesario abandonar este cti-» 
echar á pase^ k>s. piyaros, las florfis y los pri-; 
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morp^ do esta casa, porque todos estos objetos no ha- 
rán síqo aumentar los padecimientos. 

— tEs verdad, dyo el cura: esto Iq habia yo pensado, 
y yft tengo ;mi licencia para separarme de aquí: i 
Celeste la enviaré á México, y allí Aada le faltará; pero 
jamas la volveré á ver. 

— ISs uecesario tener valor, padre, cuando se trata 
de cortar un grave mal: la variación de climas los via- 
jes y la vida activa, podrán mitigar mucho estos pesa- 
res, y acaso borrarlos completamente. — ¡Qué diablos, 
padre! si no estuviera V. envuelto en ese pedazo de 
sayal negro, el remedio era muy sencillo: se casaba V. 
con Celeste, y no habia mas qué pensar; pero mientras 
no venga un concilio bastante sensato para conocer 
que los hombres no podemos vivir sin las mujeres, y 
permita el matrimonio de los eclesiásticos, lo cual evi- 
tarla multitud de escándalos y de crímenes, es menes- 
ter que un hombre de educación y de juicio se abs- 
tenga de cometer faltas, que pesarían eternamente so- 
bre su conciencia. . . . Un calavera y militar como yo, 
tiene disculpa. . . . pero en un eclesiástico, se crítica 
hasta la mas insignificante acción. 

— Lo que yo os he referido, debe quedar sepultado 
en el mas profundo secreto: tenia neeesidad de ooatar 
á ftlguñ amigo mis padecimientos, y en este momento 
estoy mas tranquilo y desahogado. Sin duda vdes. no 
creerán qae soy indiS(creto, porque ademas, habiendo la 
casualidad querido que me reuniera con Arturo, debia 
imponerlp de todo lo relatiyo á Oelestp: ella eB incoeDi 
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•te y casta, y nada ha sospechado de lo que acabo de 

xeferir Espero que si por alguna circunstancia no 

jadiase yo favorecerla, vosotros, que sois generosos y 
lonrados, no la abandonareis. 

— Contad con ello, dijo el capitán; que por mal que 
*i08 sople la fortuna, siempre tendremos lo bastante pa- 
Ta que esta joven no pase trabajos; pero varaos á con- 
certar el plan formalmente. 

— Dentro de tres dias, dijo el cura, Celeste partirá 
para México, acompañada de criados de confianza, y 
de esta buena anciana, que la quiere como si fuera su 

propia hija Ya he dicho que al menos por algún 

tiempo nada le faltará: vivirá en buena casa; tendrá 
quien la sirva.. . . En cuánto á mí, repito. . . no la vol- 
veré á ver jamas, jamas. 

Se conocia que el infeliz eclesiástico hacia un esfuer* 
JW prodigioso al tomar esta resolución. 

— Ya podia V. hacer una calaverada, padre, le dijo 
el capitán. 

—Cuál? . 

— Arregle V. todo lo necesario para el viaje de Ce- 
leste á México, y márchese conmigo á la Habana, 
donde yo tengo el sagrado deber de buscar á la des- 
graciada Teresa; y traer aunque sea su cadáver. 

— La idea no me desagrada: si os detenéis aquí 
hoy, acaso mañana partiremos juntos. 

— Muy bien, dijo el capitán; venga un abrazo, pa- 
ire: sois un valiente joven: ¡lástima que tengáis ese 
lábito! Por ahora, necesitamos respirar el aire libre, 
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pues esta atmósfera nos mata, dos ahoga: vamos, Ar^ 
turo, tomaremos las escopetas; haremos una ezpedi-1 
cion por estas montoñas, j dejaremos al padre que ar«J 
regle sus negocios. [Cuidado con variar de resoluciontJ 

— Espero que no variaré, dijo el padre con voz firme.^ 

Arturo j Manuel tomaron sus escopetas; llamaron 
al Lince, j salieron del curato: el padre Anastasio 89^ 
metió á sus piezas. , 

— ¿Qué te parece, Arturo, de la conversación del pa-i 
dre? le preguntó el capitán á su amigo, luego que es- 
tuvieron en la caUe. 

— Estoy confundido; y lo ünico que deduzco es, que 
las pasiones no respetan, ni estado, ni condición; y que 
causan graves estragos en el alma. 

—Pobre padre! dijo el capitán: si fuera un clérigo 
prostituido, no sufriría estos tormentos, ni tendría que 
hacer hoy el sacrificio de perder su bienestar. ... Es 
necesario que procuremos consolarlo, ya que para no- 
sotros ha sido un ángel. . . . Ahora te preguntaré, ¿por 
qué no te casas con Celeste? 

— ^¿Y si por casualidad está enamorada en secreto del 
padre, como él lo está de ella? preguntó Arturo. 

— Cáspita! dijo el capitán, es reflexión que no me ha- 

bia ocurrido Sin embargo, seria eso muy fácil de 

averiguar En fin, lo que creo es, que no debemos 

variar de plan: dentro de dos meses, á lo mas, estare- 
mos reunidos en México; y entonces ya podremos pen^ 
sar decididamente en fijar nuestra suerte. 

— Te he dicho, dijo Arturo, que no míe casara 
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tras tú no hayas encontrado á Teresa: eso no nos 
dirá protejer á Celeste, para lo cual te advier- 
jsde ahora, que puedes gastar el dinero que sea 
^ario, á fin de que esté con decencia; que mientras 
iroos salud, hemos de pasarla bien. 
s dos amigos descendieron por el costado de una 
aña, y se entretuvieron en la caza hasta la hora 
4ner, en que todos los circunstantes, si no tenían 
humor, al menos estaban méoos sombríos y ta- 
los que en la mañana. 

ios dos dias de las escenas que acabamos de des- 
, Arturo, el capitán Manuel y el padre Anasr 
partieron con dirección á Tampico, y Celeste 
ireccion á México: no hubo ni lágrimas, ni sus- 
ni desmayos: cada uno de los actores de es- 
ena, si tenia hondas y crueles penas en su cora- 
►rocuró disimularlas al tiempo de la separación, 
ido asomar á sus labios la sonrisa. El yic^io 
I encargado del curato; y el tendero hereje, que 
•os lectores conocen, pensó vender la tienda y 
sus queridos libros, y ponerse en camino para ro- 
á Celeste, de quien estaba verdaderamente ena- 
lo. TJn personaje importante partió con Celeste, 
el perro sabueso: los otros dos perros caminaron 
cura y nuestros amigos. 

a tranquilizar á los lectores, diremos que Arturo» 
b1 y el padre Anastasio, llegaron con felipidad á 
ípo: en cuanto á Celeste, tuvo que sujetarse á una 
tncia pasiva, y partir para México, ^lopmpañada 



— 168 — 

de ]a aüoiana. Mil conjeturas formaba sol 
precipitada marcha; pero no podía adivinar, ni 
motamente, bu verdadero motivo, porque e 
Anastasio se habia manejado con mucha delioi 
habia podido dominar sus sentimientos, y disim 
penas, hasta un grado increíble, dando diseulp 
eones á Celeste, que si bien no la habian con^ 
tampoco habian despertado en su corazón ning 
pecha. Excusado es decir, que lo que mas la a 
taba, era la indiferencia con que después de s 
ración amorosa, la habia tratado Arturo, pues 
que ella habia concebido por el joven, desde la 
vez que lo vio, era de esos sentimientos profun 
borrables, que forman el pensamiento domii 
toda la vida: Celeste jamas habia querido darle 
porque se consideraba tan distante de lograr 
óha; y alguna vez en sus meditaciones, lanzí 
profundo suspiro, habia dicho que era mas f á< 
una estrella con la mano. Es inútil decir q 
cárcel, en el colegio y en el curato, habia 
siempre en Arturo; pero como se piensa en esí 
nes que despierta la narración de esos cuentos 
de hay palacios de marñl y jardines con mam 
oro y de coral. 

Celeste abandonó con un dolor indecible 
máticas flores de su jardin, y los primorosos p¡ 
que la conocían y la amaban; y también es r 
decir, para completar la pintura de su exceleí 
zon, que derrama lágrimas al separarse de aqi 
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Elúioes familias, ciiyos dolores conocia^ y cujas lágrimas 
btabia enjugado. El dia en que abandonó el pueblecito, 
Sonde tantos beneficios habia hecho, y donde habia 
empeñado la sublime misión de la caridad, propia 
un áogel, fué un dia de luto: al salir de la puerta 
3id[ curato, se le rodearon multitud de muchachitas, que 
L« abrazaban las rodillas, y llorando, la llamaban mae 
l3re, y se querían marchar con ella: las ancianas, cié 
BES y baldadas tendían la mano pata recibir por ultima 
nvBE la caridad; y todas las mujeres la llenaban de ben* 
^iiciones, deseándole con las lágrimas en los ojos, un 
Aiiz viaje. Celeste no podia disimular el sentimiento 
tone le causaba abandonar esta larga familia de seres 
^lesgraciados, y la supr^oaa tranquilidad de que habia 
•^zado después de sus infortunios; tranquilidad que 
^mo on suave bálsamo, habia cicatrizado casi entera. 
Canéate las heridas de su corazón. Como cuando se 
, ama sinceramente, se desea que el objeto amado par- 
' .tícipe de los placeres y aun délos dolores, Celeste pen. 
•aba en el fondo de su alma que si Arturo faera su es- 
*-poso, deberla quedar muy complacido con el espec- 
^ táculo tierno que presentaba la gratitud de estas bue- 
^iftas gantes. 

Triste y llorosa partió Celeste, montando en un man- 
^ 80 y hermosísimo caballo prieto, seguida de la anciana, 
¿ que cabalgaba en una muía, y del juguetón y alegre 
¿- sabueso, que Arturo habia consentido en dejarle; mo- 
tivo por el cual la joven lo quena doblemente. 

!ffl tendera hereje estuvo observando cuidadüsamen- 
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U estos preparativos de viaje, j con nna sonrisi 
nica, se regocijaba ya del buen éxito de la en 
que habia concebido, que fué la siguiente: se ac 
conferenciar con uno de los tenderos rivales qu< 
tian en el pueblo, y le hizo proposiciones para t 
sarle todos sus bienes, contándole que reconcilia* 
A cura, se habia comprometido á acomps^lar á 
te, á quien se proponía alcanzar á dos ó tres jor 
y que deseaba radicarse en la capital, mas bit 
continuar los estudios de Voltaire, compranc 
obras completas, que por ganar dinero. El \a 
creyó, ó no, este cuento; pero como nuestro sab 
ponía sus existencias á precios bajísimos, no ta 
mucho en convenirse, y concluyeron un negocio, 
tad del cual quedaban comprendidos éntrelas e 
cias de azafrán, frijoles y jarrítos de barro, los 
mes autores que habian ilustrado al filósofo te 
Terminado este asunto, ajustó unos criados; los 
dizque para defenderse de los ladrones; montó i 
lio, y al dia siguiente de haber partido Celeste 
donó también el tendero su pacífico y producti 
micilio: su plan se reducia á. apoderarse de aquel 
fugarse con su hermosura á un pueblo muy d 
de la Sierra, en donde con el dinero en oro que 
ba, y que pasaba de mil pesos, podia establece 
magnífica tienda: veamos el resultado de est 
A pesar de la velocidad con que trató de ca 
alcanzó á la viajera en una llanura, después de 
pasado las crestas de la Sierra: cauto y astutc 
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iente, se acercó con el sombrero en la mano á 
3 á Celeste, manifestándole qne tenia la inten- 
acompaíiarla hasta San Luis; pero esta, á quien 
a,ba sobremanera el tendero, por su lenguaje 
380 y altanero, j porque ademas habia tenido 
amiento de insinuarle su pasión de una manera 
le di5 friamente las gracias, y le significó, de la 
i mas clara, que rehusaba su compañía. El ten- 
jos de mostrarse ofendido ó mortificado, insistió 
emente en su súplica; y habiéndose descompues- 
jtribo de Celeste, el tendero se bajó del caballo 
3mponerlo, manifestando mucha presteza f co- 
iento. Aquí fué donde el Linee, que tenia acre- 
su actividad en la cacería de conejos, se ensayó 
lereje, cuanto desventurado amante, pues apenas 
^ el tendero se acercaba junto á su ama, y qiie 
dignada trataba de evitar la maligna oficiosidad 
ante, cuando los ojos se le pusieron sangrientos, 
se le espeluznó, y se lanzó, por fin, furioso con- 
itrevido, dándole crueles mordidas, y desgarran- 
pantalón y la chaqueta. El miedo y la vergüen- 
)arazaron por algún tiempo los movimientos del 
o; pero después, frenético y arrojando maldicio- 
mó una pistola del arzón de su silla, y la disparó 
•o; pero éste, como si hubiera conocido la inten- 
e su adversario, corrió; luego, al tiempo de salir 
i, se contuvo, y se agazapó contra el suelo; y la 
asó á poca distancia. El sabueso, inmediatamen- 
lando un formidable salto, se lanzó de nuevo al 
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cuello del tendero, quien, olvidando las lectunuid 
Voltaire, clamaba á la Virgen y á los santoE^ y hubien 
perecido, á no ser porque Celeste, que había permaneci 
do en silencio asustada por esta rápida é inesperada es 
cena, llamó al Lince á gritos. Corrido y maltratado e 
tendero, recogió parte del dinero que llevaba en oro,; 
que se le habia caido de los bolsillos; montó á caballo 
y volvió grupas con su acompañamiento, quedando I 
comitiva de Celeste riendo á carcajadas de la ocarreí 
cia, y acariciando al heroico animal, que ufano de si 
triunfo y calmada ya su cólera, meneaba la cola, y ha 
cia á todos multiplicadas ñestas. Apenas se habia ale 
jado el tendero cosa de un cuarto de legua del lugai 
donde habia pasado tan cruda batalla, cuando los me 
zos, concertados entre sí, lo amarraron á un árbol, y 1 
quitaron todo su dinero, dándole algunos latigazos, ; 
notiñcándole, que si volvía un solo día al pueblo, lo nu 
tañan irremisiblemente, cosa que también harían si lo 
denunciaba. El tendero hereje quedó, pues, atado áu 
árbol, y Celeste repuesta del susto y muy agradecía 
al fiel sabueso, continuó un poco mas alegre su camine 
Para satisfacer la curiosidad del lector, hemos refc 
rido estos pormenores; pero es fuerza que volvamos y 
la vista hacia algunos personajes que hace tiempo teD€ 
mos consignados al olvido. Uno de ellos es nnestr 
insigne y rico tutor D, Pedro, quien burló á Artur 
fácilmente, como el lector podrá concebirlo. Tomó do 
coches idénticos con muy buenas muías; salió por un 
garita; volvió á entrar, y lo mismo repitió por troB gs 
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ritas distintas, dando la casualidad desque no fuese 
encontrado por aquel. Hemos referido que el viejo 
iba acompañado de una muchacha, y la explicación de 
esto es muy sencilla. — D. Pedro era en punto á ame- 
res un verdadero Cupido; do suerte que al mismo tiem- 
po que estaba apasionado perdidamente de su pupila 
Teresa, procuró seducir á la hija de una mujer pobre. 
Cómo procedió con el mayor sigilo y cautela posibles, 
D. Pedro consiguió su intento; tomó una casa por el 
hermoso barrio de San Cosme; la amuebló lujosamente, 
é instaló allí á la muchacha, cuidando de decir que era 
otra nueva pupila, por cuya suerte se interesaba. La mu- 
chacha gobernaba despóticamente al viejo D. Pedro; 
le reñia; le pedia dinero con exceso, y á cada momen- 
to lo amenazaba con una separación eterna. La ma- 
dre, que habia dado á su hija saludables lecciones, y 
que la dirigia en todas sus operaciones, tuvo muy buen 
cuidado de que los muebles, la ropa, la plata labrada 
y la finca misma, apareciesen bajo de escritura pública 
como una propiedad de la hija; y ya con esta seguri- 
dad podia impunemente llenar de improperios al vie- 
jo, quien por ana anomalía inconcebible, mientras se 
devanaba los sesos di a y noche para perder á Teresa, 
y para robarle sus bienes, se sujetaba como un niño á 
los mas insignificantes caprichos de la otra muchacha. 
La fortuna, lo mismo que con el tendero hereje, se 
comenzó á mostrar ingrata con nuestro amigo D. Pe- 
dro. Cerciorado éste por sus agentes, de que tanto Ar- 
turo, como Manuel, se habian marchado, salió de su 
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escondite, que era nada menos que una celda de Sa 
Fernando; y como era de esperarse, se dirigió á caí 
de Celestina, que así se llamaba la muchacha. Tan la 
go como ésta lo vio, le echó los brazos al cuello, le h 
zo mil zalamerías, y le dijo, á pesar de que era uo 
miyer sin educación, las mas bonitas palabras*! 

El viejo, encantado con estos agasajos, que, como h< 
mos dicho, no eran muy comunes, olvidó los sustí 
que le habia causado la persecución de Arturo, < 
amor de Teresa, á quien ya daba por muerta, si 
intrigas, todo, en fín, y se puso á bailar, á cantar, 
reir como un loco, correspondiendo de la manera mí 
apasionada á las caricias de Celestina. En cuanto é 
ta consideró al viejo fascinado y loco de amor, pus 
su mano en la camisa de rica holanda del viejo, y tr 
tó de arrancarle el valioso y hermosísimo fistol, qu 
como se acordará, el lector, fué depositado por el padi 
de Arturo en poder del tutor, y que no era otro que el fi 
tói de Rugiero. Cuando conoció D. Pedro las decididí 
intenciones de Celestina, de apoderarse de esta alha 
que él estimaba muchísimo, y por la cual varios acá 
dalados de México, le habian ofrecido gruesas suma 
sonriendo sardónicamente, y enseñando como de co 
tumbre, su negrusco diente, se abotonó la casaca ha 
ta el cuello, y repelió á la muchacha, la que tropezai 
do con un banquillo, cayó sobre un sofá. 

— Me has lastimado la cintura, dijo ésta, queda 
dose sin movimientOi^vjefyia misma posición en qi 
cayó, y llorando gruesas lagrimas. 
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Celestina era una muchacha rolliza, de ojillos negros 
y vivarachos, de mejillaH encarnadas, y de un agrada- 
ble color moreno; y si no era una diosa, tenia el atrac- 
tivo de la juventud, y ejercia la coquetería con cuanto 
artificio le era dable. No carecia, pues, de atractivos, 
y mucho mas fingiéndose ofendida y lastimada, y en 
una actitud que provocaba, no solo la compasión, sino 
también el amor. 

— ^Perdóname, mi amor: fu6 eíin intención de ofen- 
derte; este maldito banco ha tenido la culpa, y no yo, 
dijo D. Pedro, dando un puntapié al banquillo, y ha- 
ciéndolo rodar hasta el otro extremo de la pieza. 

— Sí, perdóname, repitió la muchacha llorando 
siempre: no te perdonaré estos atrevimientos, porque 
ya me tratas como criada, como esclava; y aunque 
soy una pobre, también tengo corazón. 

— Vamos, hija mia, mi perlita, no llores, y olvida lo 
que te hice. 

Celestina en vez de consolarse, lloraba cada vez mas 
fuerte, y decía: Si estuviera aquí mi madre, no con- 
sentiría que me maltrataran así. 

D. Pedro acongojado, quería hacer á Celestina ca- 
ricias, pero ésta lo rechazaba bruscamente. 

—Mira, perlita mia, le dijo D, Pedro, te daré lo que 
quieras, con tal de que te tranquilices y te calles. Si 
en efecto, viene tu madre, creerá que yo te trato mal, 
y me expones á una cuestión, porque tu madre es una 
Tardadera furia. Tengo ya comprados unos cortes 
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de balzorina primorosos, y una caja de medias esoo- 
cesas que te voy á mandar, y te pondrás bellísima. 

— Yo no quiero medias, ni túnicos, ni tápalos, pues 
todo me sobra: yo quiero otra cosa, dijo Celestina, 
fingiéndose remilgosa y antojadiza como una nifia. 

— ¿Qué quieres? Dímelo, y al instante te lo daré. 

— Pues yo quiero ese fistol que traes en la camisa. 

D. Pedro, al escuchar esto, se puso pálido, y recor- 
rió con la vista el cuarto; consideraba á Celestina muy 
robusta, y capaz de derribarlo al suelo, y despojarlo á 
viva fuerza de la alhaja. 

— El fistol, dijo D. Pedro, pasando suavemente la 
mano por la cabeza de la muchacha, no te lo puedo 
dar, porque no es mió: un amigo me lo prestó, y 
tengo que devolvérselo en cuanto me lo pida. 

— Pues cómpraselo. 

—No lo quiere vender. 

— Pues yo quiero el fistol. 

— Será mejor, que en vez del fistol, te compre yo 
un coche muy elegante y unos buenos caballos friflo- 
nes. ¡Qué hermosa estarás en tu carretelal 

Celestina no pudo menos que sonreírse, al figurar- 
se dentro de una carretela tirada por unos frifio- 
nes, haciendo el papel de una gran señora en el paseo 
de Bucareli; pero casi inmediatamente volvió á poner 
su cara llorosa y afligida, y dijo afirmativamente: 

— Yo quiero el fistol. 

— No seas tonta, hija, el fistol no puedo dártelo: te 
regalaré en su lugar, un aderezo de esmeiraldaB primo- 
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roso, que he visto en la platería de Estienne. |Qué 
hermosa estarás con tu collar, y qué bien sentará á 
ese cuello tan torneadol 

Celestina volvió á sonreír, considerando la hermo- 
sura del aderezo de esmeraldas; pero volvió á poner 
su rostro lloroso y compungido, y repitió: 

— Yo quiero el fistol. 

—Yaya, haremos un convenio; en lugar del fistol, 
te regalaré dos alfileres de rubíes primorosos; cada ru- 
bí es del tamaño de una avellana, y tiene un cerco de 
brillantes: un prendedor de estos en un túnico blan- 
co, es lo mas vistoso que se puede imaginar. ¿Te 
acuerdas del rubí de Hermosilla? pues muy pare- 
cidos á ese, son los alfileres que te traeré mañana. 

Celestina se quedó reflexionando un poco, sobre las 
ventajas de tener dos fistoles en lugar de uno, y vol- 
vió á sonreír; pero creyendo que si insistía, su triunfo 
era seguro, dijo con tono afirmativo: 

— ^Yo quiero el fistol. 

— Pues el fistol no puede ser, gritó D. Pedro, levan- 
tándose bruscamente de una poltrona donde se había 
sentado. 

— Pues ha de ser el fistol! gritó Celestina, levantán- 
dose á su vez con rabia del sofá, y dando una patada 
en el suelo. 

— Con mil diablos! exclamó D. Pedro, estoy cansa- 
do de que me roben tü y la vieja hechichera y estafa- 
dora de tu madre. ¿Quién eras tú? una lavandera, 
uña fregona^, una mí^erable, que aadabae coa el pié 
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en el suelo, y con unas malas enaguas á media pie 
Yo te he dado vestidos hasta ahogarte con ellos; c 
muebles, dinero, alhajas, criados, ¿y todavía hai 
codiciar todo lo que poseo? No hay fistol, no se 
cuidado conque yo me enfade, porque entonces te 
taré á la calle,' que estoy cansado de tí. 

El lector se esperará fundadamente, que la coi 
tación de Celestina fuera el darle al viejo unos c 
tos golpes y araños .... Pues no, señor, la muchj 
se condujo óomo una filósofa y como una mujei 
mundo: así es que, sentándose con calma: 

—Hola, Sr. D. Pedro! dijoj conque entramoi 
cuentas! bien. Si V. está enfadado de mí, yo e 
mas fastidiada de un viejo horrrible y sucio, á q 
mil. veces me he. visto tentada de arrojar del ba 
ab^jo. Si yo no tenia ni zapatos que ponerme, V 
quien me rogó y me solicitó, y bastantes desaire 
hice en medio de mi pobreza, dándole á entende] 
todas maneras que lo aborrecia. Por lo demás 
esta es mi casa, ¿lo entiende V.? es mi casa, y yo 
la que en el momiento que quiera, puedo tomar 
escoba y arrojar á V. á palos. 

— Mi casa! mi casa! dijo el viejo sonriendo y 
neando una pierna, ¿habrá desvergüenza igual? 

T^Mx casa, repitió Celestina con una voz inflex 
y ademas, ropa, plata labrada, muebles, todo es 
absolutamente mió. 

-^Escosa de risa, y la óltima pasada que podis 
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¡1 diablo, dijo D. Pedro, burlándose de la se- 

;on que le hablaba la muchacha. 

diablo, sin duda, ha hecho que se olvide V. de 

tengo las escrituras de todo, en las cuales se 

, que Y. entrega por su libre voluntad todos 

3nes, que son propiedad de Celestina Navarre- 

Delestina Navarrete soy yo. 

3dro se mordió los labios, y quiso dirigirse al 

donde sabia que Celestina tenia guardados los 

> 

[uí tengo la llave, caballero, le dijo la mucha- 

3ñáudosela, y soltando una carcajada. 

me esa llave, Celestina, dijo el viejo oon la voz 

osa de la cólera: lo que tú quieres hacer es 

I, un robo infame. 

tina le hizo una muequüla burlona, y se sentó 

fá, ocupándolo todo con el ancho vuelo de su 

dejando ver sus pies sin medias, y calzadoé eon 

3cto zapato de raso azul. 

ejo se quedó un momento en una especie de 
contemplando la voluptuosa figura de Oel es- 
tañas le dieron de reconciliarse; pero domina- 
Si los impulsos de la cólera y del orgullo, y con 
i imperiosa dijo: 
.me esa llave. 

>, dijo secamente la muchacha, 
itónces .... 
tónces, será necesario que V. mé la quite pop 
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D. Pedro, pálido, y con los ojos desencajados y fi 
jos, se quedó mirando á Celestina. 

— Lo dicho, repitió ésta, poniéndose la mano en la 
cintura, y mirando á su vez fijamente al viejo. 

— Tu te chanceas, dijo D. Pedro reponiéndose, pro- 
curando sonreir, y enseñando como de costumbre, su 
negro diente. 

— To no me chanceo, le interrumpió seriamente 
Celestina. Quiero el ñstoL 

— Yo quiero la llave, dijo D. Pedro despótica- 
mente. 

— Yo quiero el fistol, repito: esa alhaja y todas la^ 
que estaban en una cajita, son robadas; robadas á UQ 
pobre joven, que no tenia mas que ese capitaL 

Un rayo que hubiera caido en la cabeza de D. Pe- 
dro, no hubiera hecho mas estrago, que las palabras 
que pronunció Celestina á voz en cuello: examina 
con la velocidad del pensamiento su conciencia, y ^ 
contró, por supuesto, en primer lugar$ que efectiva- 
mente era un ladrón; pero no se acordaba de que na- 
die hubiese sido testigo de esta acción, pues el lector 
recordará que la conferencia que el padre de Arturo 
y el tutor tuvieron, fué absolutamente secreta. Muer- 
to el padre y la madre de Arturo, solo éste podia estar i 
en antecedentes. ¿Cómo Celestina tenia noticia de 
este suceso? El viejo tembloroso y lleno de rabia al 
mismo tiempo, se devanaba los sesos, y no podia adi- 
vinar cómo la muchacha conocía este secreto. 

— Mira^ Celestina, le dijo con amabilidad; ten fSBr 
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o; y yo te daré gasto, si me respondes con toda ver- 
ad, á las preguntas que voy á hacerte.— ¿Has conocido 
t á un joven pálido, de ojos y patillas negras, que se 
ama Arturo? 

— No me acuerdo haber oido mentar jamas á ese 
ir» Arturo. 

-*-¿ Y tu madre ha ido por casualidad alguna vez á 
i casa número 30 de la calle de N.? 

— Mi madre va á muchas casas, y yo no puedo res- 
onder dé lo que hace mi madre. 

— ¿Conociste acaso á un hombre, ya de edad avan- 
ida, de buena presencia, que murió hace poco, y que 
'a padre de ese joven Arturo? 

— Me está V. enfadando con tanta pregunta, y ya 
)y perdiendo la paciencia: no sé que tenga yo que 
iv con estas cosas. No entretengamos el tiempo: 
inga el fistol, ó márchese V. de esta casa, y no vnel- 
i jamas á ella. Esta casa es mia, muy mia; y maña- 
i ya habrá un guapo mozo que la defienda, y que le 
i á V. su merecida, si vuelve por acá. 

— El fistol no; y venga la llave del ropero para 

car los papeles, dijo D. Pedro frunciendo el entre- 
jo, y con tono amenazador. 

— ¿Amenazas? dijo la muchacha soltando la 

rcajada: ya pasó ese tiempo; y otros mas guapos 
:e V. no se ati^everian. Aquí está la llave, pero en 
z de llave, tendrá un cuerno. Celestina, poniéndose 
. pié, colocó unía mano en su cintura como las cur- 
B andaluzas, y. ckm la Otra hizo una señal al viejo, 

T. 111.— 12 
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que significaba que no habia espisraiiza de obten< 
llave. 

D. Pedro recorrió astutamente con bub mirada 
da la pieza, y vio que estaban las puertas cerrad 
calculó que las criadas estaban lejos: sacó entonce 
pañuelo, que era de esos enormes paliacatei; hizo 
se sonaba, y después como jugando con él, logró 
cerlo en forma de lazo. Bápido como el tigre 
espera en el remaje de un árbol, á que pase su Tic 
para arrojarse sobre ella, se lanzó sobre Oelestin 
introdujo por la cabeza el paliacate en forma de 
da, y tiró de él con todas sus fuerzas, echando 
nudo, á pesar de la vigorosa defensa que hacia f 
Ha, logrando que tuviera oprimida la garganta ; 
el uso de la voz. Gon la misma violencia le ai 
có la llave de la mano, y corrió á abrir el ropen 
ra extraer los papeles; pero no encontrándoloc 
pronto, comenzó á tirar túnicos, ropa blanca, chu 
rías, pateando estos objetos con rabia, como en 
ganza de que le impedían encontrar las escritura 
donación, que habia hecho á Celestina de la casa 
las alhaja» y de todas las demás cosas. Por £n, 
un cajón, y debajo de una multitud de curiosa» i 
tas y de pomos de esencias, encontró los deseados 
peles; los ojos le bailaron de gusto al verlos, y ez 
mó: I Ya los tengo en mi poderl ahora .... 

T7na puerta se abrió, y la madre de Oelestixu 
presentó, á la vez que ésta habia logrado desatáis 
pañuelo que oprimía su garganta, y que se lanzaba 
bre el viejo. - . 
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— ¿Qué. ea esto, Celestina? preguntó la madre. 

— Que este hombre nos quiere robar las rescrituras, 
y dejarnos á perecer. Celestina, cuando acabó de 
decir estas palabras, habia derribado á D. Pedro con 
una mano, y con la otra le habia arrebatado el rollo 
de papeles, que D. Pedro procuraba guardar -en una 
bolfia del fraque. 

— Infame viejol gritó la madre .... ¡después de que 
ha seducido á mi hija, que era niña é inoeentel .... 

— ^ qae me quería matar, interrumpió la. mucha- 
cha..... Mira, madre, como tei^o el cuello. 

La madre, poseida de furor, <?orrió á cojer una .es- 
coba, arma terrible de la gente ordinaria, cuando no u^an 
el puñal, ó el horrible tranchete. — No extrañarán los 
lectorea esta escena, puesto que ya hemos dicho, que 
Celestina, y la madre eran de baja extracción, y que 
8o1q habia variado el traje de ambas, merced al :dinero 
que le hacian gastar al enamorado anciano. Celesti- 
na, como sabia leer, ocupaba la mayor parte dé su 
tiempo en la lectura de novelas, y esto le habia dado 
ysL la suficiente habilidad, para sostener lances como 
ú que acabamos de describir. 

Mas de una docena de escobazos sufrió el tutor, y 
ja, habria pasado peor todavía, bí la muchacha no hu- 
biera contenido á la madre: paróse D. Pedro ata- 
rantado, buscando su sombrero y la puerta para mar- 
3harse á la calle. Celestina le puso el sombrero en la 
oaano, y tomándolo de las espaldas, le indicó la puer- 
ta de la calle, diciéndole: — Cuidado con volver, Sr. D. 
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Pedro, porque entonces me obligará V. á que cüent 
á todo el mundo la historia de la cajita y del fistol 

Gomo si los diablos hubiesen arrebatado de los ci 
bellos al tutor, así salió de aquella casa; se dirigió 
la suya, y se encerró en su cuarto. 

Al dia siguiente se dirigió á casa de Celestina, en 
yendo que todo podia componerse, y que la muchacb 
se arrepentiría del lance del dia anterior. (Vana e 
peranza! las puertas estaban cerradas; y después á 
haberse cansado mucho D. Pedro, salió á recibirlo n 
enorme teniente de Lanceros, de poblado bigote y ata 
radora voz, diciéndole: que naide tenia que pararse d 
su casa, ni que confrontar con Doña Celestina, que< 
suparefa, 

D. Pedro quedó petrificado, y perdió toda 
za de recobrar la amistad de Celestina: este pesan 
vo á D. Pedro mas de ocho dias sumido en la polt 
na, sin hablar con nadie, y meditando el modo de vA 
garse de la perfidia é infidelidad de su querida. " | 
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ÜKiátido se tratesbá de hacer el mal, D. Pedro era infa- 
mable: así es qiie eonsuinia dia y noche, pensando soló 
la manera de vengarse de la infidelidad y estafa de 
léstiiia, haciéndola desaparecer por lo menos de Mé- 
ío, pueá conocía, que aunque la probidad coii que apa- 
ña ante el publico^ lo ponia á cubierto de toda sos- 
sha, y aunque no había ningunas pruebas para con- 
aarlo en juicio, siempre era peligroso que una mu- 
habladora, pendenciera y de mala educación, fuera 
depositaría de un secreto, que por mas que hacia el 
íjo, no podia adivinar cómo lo había sabido. D. Pe- 
no se paraba en medios; y quien lo ha visto aten- 
• áe tina manera tan horrible contra la Vida de Te- 
la, no dudará un momento que lo que le pareció mas 
modo fué, qué Celestina amaneciera un dia asesina- 
. ¿Qué medios emplear par a esto sin comprometer- 
^ . . . . El asunto era difícil; pero D. Pedro conoció 
e {Kxfía emplear con eficacia el específico de los ce- 
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los. Tomó con precaución sus informes, 7 con gran . 
placer supo, que el temible lancero estaba perdidamen- . 
te enamorado de Celestina: era, pues, preciso poner | 
un rival, lo cual hizo D. Pedro, escogiendo al desgra- 
ciado empleadillo hablador, que hemos visto asistir á 
la tertulia de Aurora, y que quitando créditos á todo 
el mundo, acompañó á Eugiero y á Arturo, hasta la 
puerta del Hotel del Teatro de Vergara. El carác- 
ter de este muchacho ara preoidamente apropósito pa- 
ra tal aventura: amigo de amoríos, de compromisos, 
de correrías nocturnas y de lances, consnmia todas las , 
horas de sa vida en seguir en la calle á las migeref 
bprntaaique enoontraba^ en hi^cer señas ¡en. e^teatcpá; 
las ¡muchachas que cuotidianamente cQnc|urren:&:,6l) y,., 
en escribir cartitap amorosas pordocenas. Su «uoldpi^^ 
qu0 siempre le pagaban con puntualidad, lo gas^b^:^ 
en el Libro*Mayor ^ de. Le !Rou£^ compraujio pap^i/j 
de. todas formas y dimensiones, y en las p^luque(rjía&< 
de. 1a calle d^ Fíateos, donde hacia grw consular. ds 
es^ncia^, pomadas, guantes y chucherías.. D. Bedro;^ 
conocia á este muchacho, y aun se había ejnpelUidp por , 
él. en una ocasión, en que otro conipañero, IguabAente./ 
inútil y casquiva,no, . le disputaba; el ascenso áescri- 
biente. segundo: así, muy fácil le fué tenerlo, áisaidi^» > 
posición. Unai tafd^ D. Pedro mandQ.poi^idr .su cq* 
che, y salió á pasear en compañía d§l jóyei^: cuapdp 
llegaron á loa Arcos de San Cosme,.!). Pedro propur 
so que hiciesen ejercicio á pié, y ambos amigos se ba* 
jaron, y enlassados del braiiOy coioeo^aron á .oj^joúnar 
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Bntamente, examinando todas las casas; fijando su 
k:téncion en los mas pequeños incidentes^ y respiran- 
lx>, al parecer, con alegna, el oxígeno impregnado de 
alores que venia de W huertas: 

—¿Sabe V,, dijo el joven, que este és un paseo 
agradable? 

— ^Y mucho mas para los jóvenes, respondió D. Pe- 
Bbro, pues suelen ^vir por aquí muchachas de mucho 
EAérito y de grande hermosura; y ya ve V., que unién-» 
pose, el amor á las delicias del campo, no. hay mas que 
ipedir. . Pero eso se queda para vde^., pues los que te- 
bomoe un pé en él sepulcro, ya no debemos pensar 
taMuí que eaniachaicar la jctberUa^ como saele decirse^ 
= —No he dejado detener, Sr. D. Pedro, mis ayen,- 
inras amorosas jpor estos barrios, respondió alegrísimp 
Él emptdadillo, paes cabalmente esta materia era ina* 
botable en sú boca. 

'^Holá! ¿conque ha tenido V. sus aventuras? 
^ i— Y o¿mo que sí. 

—Cuéntelas V*, dijo D. Pedro sonriendo y ense- 
su diente. negro; y no se asuste por verme vie- 

que yo soy .ind¡}lgente para la juventud, continuó: sé 
^ae es la edad de las pasiones, y que todos esos amo- 
Sips y aventuras merecen disculpa. En cuanto á^mí, 
■oy rígido, porque no cuadran con la vejez esos deva- 
neos; y yo no tepgo otro porvenir sino el hacer algu- 
i^as buenas obras, que sirvan en descuento de mis pe- 
ídos. . . . Pero dejemos eso á un lado, y cuénteme V. 
'Igunas de esas aventuras. 
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—Pues seKpr, diré á V. que hace tiempo enamor 
ba yo por este rumbo á una muchacha; y la muy bá 
bara me daba citas para las once y doce de la nóch 
pero era necesario acudir, y venia yo á esas horas de 
de mi casa, que estaba en la calle de la Merced^ hasi 
estos rumbos. 

*— Jesusl '■ dijo D. Pedro, esa era mucha temerida 
¿no tenia V. miedo? 

— Miedol Bah! tomaba yo mi espada y un p 

de pistolas de bolsa, y ¿quién tiene miedo?. ... Si 

embargo, eso iba yo á decir á Y. Una noche, por ¡ 
plazuela de San Juan de Dios, me salieron siete hon 
bres con puñales, tirándome golpes de muerte; peí 
yo saqué mi espada; me encomendé á Dios, y airimái 
dome contra una pared, comencé á repartir tajoByn 
veses, hasta que logré herir á tres ó cuatro^ y hace 
correr á los demás. . . . Qi^él cuando vi mi capa, n^ 
tenia un pedazo bueno; toda estaba hecha un hamen 
de tanta puñalada como me.habian tirada 

Guando el empleado acababa su primera historia, i 
iba á principiar otra nueva, pasaban frente de la casi 
de Celestina, la cual estaba en el balcón. 

— Canario! dijo el mancebo, y qué guapa muohacbí 
está en el balcón. 

— ¿Le agrada á V? preguntó D. Pedro. 
—¡Cómo si me agrada! Si es bocato di cardinali, 

— Pues vea V., yo la conozco mucho, y nunca m( 
habia parecido tan bonita. 
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— ¿La^ conoce V? interrumpió el joven, bailándolo 
los ojos de alegría. 

—Ya se ve que sí, y hace mucho tiempo: figúrese 
y. que este es mi paseo favorito, 7 que tbdas las mas 
tardes la veo en el balcón. 

— Ah! exclamó con desconsuelo el joven; yo creia 
que visitaba V. la casa. 

—Bribonzuelo! murmuró D. Pedro sonriendo; ¿que- 
na V. ya emprender otra campaña? . . . 
, —La verdad.... soy franco.... la emprendería de mil 
amorQs; tanto mas, cuanto que acabo de comprar un 
caballo bailador; y seria muy oportuno pasar por 
aquí toda^ las tardes caracoleando, y haciendo pi- 
ruetas. - 

i — La niña, según dicen los libertinos que saben la 
crónica escandalosa, es bastante amorosa: parece que 
teniendo dinero con que vivir, quiere procurarse la 
felicidad de tener amantes. 

—Magnífico! dijo el empleadillo, á quien llamare- 
mos Josesito, restregándose las manos. 

— Yo no digo eso; y Dios me ampare de quitar- 
le á nadie el crédito, ni menos á esta infeliz niña, á 

quien yo creo muy virtuosa pero eso dicen los 

libertinos: ellos cargarán con la responsabilidad. 

— Bueno, muy bueno; indagaremos todo lo necesa- 
rio, dijo Josesito. 

— Lo que yo sé de cierto es, continuó D. Pedro, que 
vive en la casa un desalmado teniente de Lanceros, 
que no sé si será su primo, su novio ó sU hermano. 
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— Cáspital 4ijo Josesito, 4aiifÍ0 uo salto 7 ponién- 
dose algo pálido. 

— Qué! ¿tendría .Vi miedo? 

— N05 lo que es miedo, ya be. dicho que no lo tengo; 
pero ya entonces la cosa es m^ diñcü. 

— Simpre no emprenderá V. la conquista, le dijo D. 
Pedro con tono burlón. 

— Dejara yo de llamarme José. ... la emprenda 
cueste lo que costare, y venga lo que viniere. 
— Ya veremos, dijo D. Pedro'. 

— ^Ta veremos, dijo también con tono resuelto Jo- 
sesito. 

En esto, volvieron hacia donde estaba el carruaje», y 
montaron en él para continuar el paseo, dando alga» 
ñas vueltas por la Alameda. I>. Pedro, con hipocresía, 
y haciéndose, como de costumbre, el santurrón, no dejó 
de exaltar cuanto pudo el amor propio de Josesito, y 
de indicarle la gran facilidad que tendría de obtener 
los favores de la muchacha. Al dia siguiente, como ei 
natural pensar, el joven, en un elegante caballo retin- 
to, pasaba frente á la casa de Celestina: esta se ha- 
llaba en el balcón; Josesito le hizo algunas seüas, que 
fueron benignamente recibidas; y ocho dias consecu- 
tivos por mañana y tarde Josesito pasaba por la casa 
de Celestina, y siempre daba la casualidad de que es- 
tuviese ella en el balcón.— Josesito la saludaba; Celes- 
tina le correspondia; aquel se reia; esta se reia también; 
el uno cerraba amorosamente el ojo derecho, y la otra 
cerraba el izquierdo; en fin, habia ya una completa in- 
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teligencia entre ámboB, y estaban perdidamente ena- 
morados. Celestina salía todos los dias al balcón 7 to- 
maba diversaa posiciones: unos días tenia su cabello 
suelto, y una bata de blanca muselina que dejaba desr 
cubierto un hermoso cuello; otros usaba un traje oscuro 
y un peinado romántico; otros, en fin, se presentaba con 
brillantes balsorinas de colores y con la cabeza llena 
de ñores naturales: hemos dicho que tenia grandes 
atractivos; pero esta coquetería los realzaba mas, y.. 
Joaesito la encontraba cada dia mas hechicera.. Por 
8U' parte, este estaba dispuesto á hacer mil calavera 
das, y la primera fué mandarse hacer ropa en abun_ 
dancia, endrogándose en una enorme cantidad con La. 
maa&v Ousaó y Urigüen: así, también. 61 se volvió 
mas coqueta dé lo que era;, y si por la mafíana se poma . 
chaqueta y^pantaloiji blauoo, en.la tarde habla decav^; 
biar completamente de traje.. Gelefitina en el fondo 
de su corazón adoraba á. ese joven perfumado, táñele - 
g$At^y tan 11^0 de cadenas y de chucherías, tan ga- 
llardo y tan garboso^ ya á pié, ya á caballo; y estaba 
vQi:daderameiate encantada coa él, porque hasta allí 
no ihabia tenida por amantes sino á un horrible viejo, 
y á uAftei^iepte. de Lanceros, que no era mas que un 
rucio campQsino. , 

Quien bien quiere, facilita, dice un refrán;, y eu, efeo- . 
to, así sucedió: la criada misma, enviada por Celestina, 
86 brindó al galán para ser conductora de recados. y 
p^pelitos, qijie .fueron contestados con sequedad, por- 
q)xp Cel^stioA quería; dQ^ cosas; primera, p^sar por una 
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sefiora á loa ojos de su nuevo amante; j segunda, ir- 
ritarle con la resistencia la pasión y el amor propio: 
las mujeres, por muy poca educación que tengan, sa- 
ben á las mil maravillas estos negocios. *-La madre de 
Celestina nada sabia de este nuevo amor; el teniente 
de Lanceros sospechaba algo, y tenia ya una deeidida 
aversión á Josesito; y el viejo D. Pedro se volvía loco 
de gusto, al contemplar que su plan surtiría probable- 
mente los efectos deseados. 

Un dia en que Josesito, verdaderamente apasiona* 
do y con la mayor sencillez del mundo, le contábalos 
progresos que hacia, D. Pedro le preguntó que ú vi- 
sitaba la casa. 

— Ojalá! contestó; seria yo el mas feliz de loe hom- 
bres; pero Celestina me ha mandado decir, que eeo es 
muy diücil, porque la madre la cuida mucho. 

D. Pedro se echó á reir. 

— ¿Por qué rie V., 8r. D. Pedro? 

—Porque yo tengo un talismán, que destruiría al 
momento toda esa fiereza de la madre. 

—Bien, muy bien, Sr. D. Pedro, dijo Josesito; V. 
es muy bondadoso conmigo; déme V. ese talismán que 
amansa las fieras, porque yo necesito amansar á esa 
horrenda madre. Cuento con que dentro de pocos 
dias ya visitaré la casa. 

— Pero creo que hay otro obstáculo. 

—Cuál es? 

— Un teniente de Lanceros, primo ó yo no sé qué.;... 

— Ni me hable Y. de eso: mi Dulcinea detesta al 
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teniente, y.la criada me ha asegurado que lo pondrá 
de patitas en la calle. . 

— Y si él intenta vengarse? 

— Bah! no ge me da euidadol Al que tuvo valor 
para resistir á los puSales de los asesinos en la plazue^ 
la de San Juan de Dios, ¿iqué le importa un miserable 
teniente? Lo que necesito es, sobre todoj ése talis- 
mán que V. me promete. 

-—«Le cumpliré á V. la palabra; pero yo necesito sa- 
ber si las intenciones de V. son buenas, porque ya ve 
V. que un hombre de mi edad nó puede mezclarse 
en amoríos así á tontas y á Ideas. 

— ^jCómó si tengo buenas intenciones? Ahora mis- 
mo me casaría con Celestina. 

— Bien! muy bien! dijo D. Pedro; así procede un 
kombre honrado: venga esa mano, joven. 

D. Pedro estrechó cariñosamente la mano de Jose- 
sito. 

— ^¿El talismán? 

— Guando V. me avise que ya visita la casa, tendrá 
el talismán. 

— Muy bien. 

Jotíesitó se despidió^y á loa tres diaa volvid á par- 
ticipar á D. Pedro, que ya habift hecho la primera vi- 
sita á Celestina. 

—Ahora, cumplo mí palabra, le dijo D: Pedro; y 
laquí está el talismán. * 

Ei^to diciendo, le presentó el fistol de Bugiero. 
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— ^Magnífico fistol! exclamó Joaesito, después de 
ber contemplado con asombro el prendedor. 

— Necesito solo que me dé V. un recibo de» 
alhaja, que le presto solo por ocho, ó diezdias. 

—Muy bien; pero ¿qué debo hacer con ella? 
-r-Tontuelo: ¿no comprende V? 
— No, á fe mia. 

— Pues la explicación es muy clara y sencilla: 
madre de la joven es una vieja codiciosa, ;que 
cuanto veja el fistol, le preguntará á V. de dónde 
adquirió: le responderá Y. que me lo habia presta 
y que V. es su dueño. Puede ser que la vieja ene; 
á V. algunos cuentos y zarandajas, que no debe en 
pero yo le haré á V. todas las explicaciones niecc 
rias: por ahora seria excusada toda conversación. 

— Bien! bienl dijo el aturdido empleado; yo nocí 
ré nada, y bastante sé quelas viejas son por natun 
za enredadoras y embusteras; pero no veo hasta a 
ra el medio de ganar su voluntad. 

— A eso vaííiós: decía yo que la yieja es ambicie 
y en el momento en que vea que V. es dueño de 1 1 
alhaja tan preciosa, acabarán de darle de mano al 
niénté, y traerán á V. «n la? .píalmas. de las manps, 
mo se, trae á ua Itiombro ,i4co> La= madre pegará:! 
ta indicarle á Y. que le regale á Celestina el fistol; 
ro Y. no se- desprenda do él ni yin momento, y í 
dele esperanzas. ¿Lo entiende Y? Esperanzas n 
mas; por^ sera Y.perdido.si hace lo ecmtnuria) p 
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en el momento en que la madre se vea con el fistol, lo 
echará de su casa: siga V. mis instrucciones^ por mas 
raras y misteriosas que le parezcan. Fio en que V. 
cuidará el fistol como su propia vidat vea V. que es 
una alhaja que tengo en depósito, y que de un momen- 
to á otro puede pedírmela su dueño. 

El muchacho, por el deseo de ponerse el fistol, de 
lucirlo, y de conseguir su empresa, prometió todo lo 
que quiso el viejo, ofreciéndole que volverla pronto 
á darle cuenta del efecto del talismán. D. Pedro pen- 
só muy bien que ni Celestina, ni lá madre, que querían 
pasar por señoras y por virtuosas, le contarian al nue- 
vo amante nada que tuviese relación con el antiguo; y 
que si hablaban de él, seria para elogiarlo, y negarían á 
pié júntillas las relaciones amorosas que con él habia' 
tenido la muchacha; y tenia razón en esta parte, 
pues conocía bien el carácter de las mujeres. Si la 
madre se apoderaba de grado ó por fuerza del fistol, 
entonces D. Pedro se proponía darles un golpe tre- 
mendo, haciéndolas aparecer como ladronas, y me- 
tiéndolas en la cárcel; y si por el contrario, no insistían 
en poseer el fistol^ siempre la.fama que con tenerlo ad- 
quiría el joven, le daba Imstante derecho para visitar 
la casa y despertar los celos y la vep.ga£Lza del teniente 
de Lancei:os^ en una palabra, ya puestas las cosas en 
d ejstado que hemos dicho, alguna catástrofe podiare- 
siiltar, en la cual D. Pedro ganabaí siempre. Para el 
caso en que Celestina eontase á;8u' amante toda lo re- 
lativo ^ J). PcídijQ, é^te tebíflijmjigiii^do cputarje á 
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este mil cuentos, echarla de hombre franco, y concli 
por darle alguna protección en numerario, Temed 
que D. Pedro sabia bien que curaba las mas agiid 
enfermedades: en resumen, D. Pedro refleidonó bi( 
que en el último caso nada exponia, y que podía <50 
seguir muy bien su objeto. ¿Quién puede asegura 
pensaba D. Pedro, que en un rato de furia y de cd( 
no dará el teniente un buen golpe á esa mujer, qi 
al fin es una ladrona? Como él se prometía que ^tami 
.niobra tuviera un desenlace siempre favorable, sonrei 
á solas, y se regocijaba de ser el Metemich de esta ii 
triga diplomática. 

Pero volvamos á Josesito, quien se presentó en « 
sa de Celestina,, lleno de satisfacción y de orgullo co 
su talismán: la madre en cuanto notó que ol Joven t( 
nia en el pecho el fistol de Engiero, suavizi5 un poco • 
ceño y la voz, y comenzó á agasajar á nuestro héro 
haciéndole algunas preguntas relativas á su vida, h 
cuales contestó maravillosamente el joven, dando á ei 
tender que era un hombre que tenia, no solo el fisto 
sino riquezas muy considerables. La madre estaba ei 
cantada con el nuevo personaje; y mientras mas ef 
peranzas tenia en hacer la pesca del nuevo amante, ma 
procuraba ocultar todos los antecedentets de sa hiji 
saliendo exactísimo, en esta parte el cálculo de I 
Pedro, pues la viga ambiciosa, ni aun lo mencioné, 
pesar de la viva curiosidad que tenia de saber i 
qué manera habia adquirido el joven el fistol Peí 
Josesito se anticipó áesta curiosidad, y con mueho d( 
sénfado dijo!«-^ue el fistol que tenia en la oamisa, h 
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cía mucho tiempo que no se lo ponia, porque se lo 
habia prestado á su amigo D. Pedro. 

La madre no contestó; pero echó una mirada á su hi- 
ja, y lejos de continuar esta conversación, procuró des- 
viarla. La hija durante esta entrevista, habia estado 
silenciosa y cabizbaja; y aunque Josesito le habia diri- 
gido la palabra, y frecuentemente habia puesto los ojos 
Qas alegres del mundo, no economizando ni las son- 
isas, ni los gestos, ni las mas ardientes y apasionadas 
airadas, Celestina respondía solo con monosílabos, y 
ma triste sonrisa aparecía en sus labios de vez en 
uando. El amante estuvo verdaderamente mortifi- 
ado: creia que algún cambio repentino se habia efec- 
uado en el corazón de la muchacha, y maldecía el ta- 
sman, que si bien habia surtido respecto de la madre 
.n efecto mágico, habia producido, respecto de la hija, 
mo totalmente contrario: cavilaba mucho, pero no 
.cortaba con el verdadero motivo de tal variación. 

Celestina efectivamente habia cambiado en momen- 
os: no era la mujer ambiciosa y descarada que recla- 
aaba el oro en pago de las caricias, sino la joven tí- 
lida y pudorosa que siente en su pecho las dulces 
gitaciones del amor, y cuya imaginación está alimen- 
ada con los dorados sueños de la felicidad: amaba ya 
pasionadamente á Josesito; y el amor es un bautismo 
[ue borra las mas grandes faltas de la vida: la mujer 
ecadora se presentó inocente y purificada ante Dios, 
•orque habia amado mucho. ¿Qué importan en efecto, 
%s mas grandes faltas de la vida, si un dia el alma lla- 

T. in.— 13 
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na de esa luz vivísima, que se llama amor, puede refor 
mar la educación, los sentimientos y las co8tumbre8Í|^ 
Celestina con una melancólica resignación, habría que- 
rido que un espeso velo hubiese caido sobre su vida pa- 
sada, porque temia que si su amante sabia algunas de 
las escenas anteriores, la despreciase: no quería hablar, 
porque creia que su lenguaje y que su acento no eran 
propios para inspirar cariño; en una palabra, se ar- 
repentía de su vida pasada, y quena para su corazón 
una completa regeneración. Llena de estos generoso» 
sentimientos, le parecía aun degradante el mirar el fis- 
tol, que poco tiempo antes habría arrancado aun por 
la violencia á D. Pedro; y no dejaba de estar mortifi- 
cada de que la madre hiciese á Josesito algunas pre- 
guntas indiscretas. En estos momentos se presentó 
el teniente de Lanceros, y echando una mirada torba j 
amenazante á Josesito, saludó grotescamente á la ma- 
dre y á Celestina, y se metió gruñendo á otra pieza, y 
cerrando tras sí la puerta con estrépito y coraje. 

— Parece que mi presencia ha incomodado á este 
caballero, dijo Josesito en voz baja. 

— Es un hombre grosero, á quien ya no podemos 
sufrír. Pero ¿qué quiere V? hay cosas. . . . 

Celestina se puso prímero muy pálida, y después 
encaínada como el bermellón. 

En efecto, la conducta del teniente de Lanceros ha- 
bla sido pésima: gastaba dinero en el juego, en fran- 
cachelas, en paseos: este dinero lo exigia imperiosa- 
mente; y cuando se le rehusaba, amenazaba con acu- 
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illar á Celestina, á la madre y á todo el mundo' 
raves disputas y altercados habian sobrevenido des- 
• que él visitaba la casa; y la madre, por su parte, 
baba resuelta á expelerlo de ella, y á cometer un 
untado, dándole al bravo teniente de Lanceros una 
lena cortada en la cara. Celestina, desde que la ena- 
oraba Josesito, rehusaba estar sola con el teniente, y 
manifestaba una decidida aversión, lo cual tenia á 
estro hombre furioso y devorado de celos. En es- 
parte habia surtido un buen efecto el plan de D. 
>dro. 

Josesito, por fin, se despidió^ desconsolado, y rene- 
ido del talismán; pero en la puerta, la criada, que 
3ia servido de medianera, lo detuvo. 
—Señor, la niña quiere que esta noche, á las nueve, 
iga V. á la huerta, donde lo esperará. 
—Magnífico, hija mial dijo Josesito: dile á tu ama 
3 no faltaré. 
—A las nueve. 

—A las nueve sin falta, replicó Josesito, metiéndose 
no á la bolsa, y dando un peso á la criada, 
rosesito se fué contentísimo, pues la cita disipó to- 
sa mal humor, y comenzó á creer en la virtud del 
sman: pensó ir á participar á D. Pedro lo ocur- 
>; pero resolvió concluir la aventura, y llevar consi- 
dl fistol en la noche á todo riesgo. Inquieto y for- 
io en su mente un bellísimo mundo de ilusiones, 
ardo la hora convenida; y á las ocho y media to- 
8U capa, 8u espada y sus dos pistolas de bolsa, y 
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se encaminó á San Cosme, ufano y engreído 
de esos antiguos caballeros de las comediaE 
ron de la Barca. La noche estaba oscura; < 
bierto de espesos nubarrones, y solo una qi 
trella lanzaba una débil luz: el viento húmt 
piaba del Sur, sacudía por intervalos las c( 
árboles: la calzada de los Arcos de San Co 
completamente sola: los perros, alarmados, 
y se reia en medio de la oscuridad, la luz < 
balcones y ventanas que por momentos ibí 
dose. Josesito tenia una imaginación juv» 
templaba con cierto placer este romáütico ei 
en el cual figuraba como principal actor: 11 
de la casa de Celestina, y se paseó dos vec 
los balcones estaba abierto, y vio proyectí 
ves de la vidriera y del cortinaje de museli 
bra adorada de su Celestina: el corazón le 1¡ 
tamente al oir que el reloj de San Ferc 
pausadamente las nueve. 

Celestina entreabrió el balcón, y al mon 
cito, lleúo de brió, se acercó. 

— Celestina, aquí estoy. 

— Bien, ya voy, respondió la muchacha 
ja: mi madre está acabando de acostarse, 
so aguardar un momento: vayase V. á la p 
huerta; pero, por Dios, que nadie lo vea. < 
habla retirado; pero casi al mismo momento 
de nuevo el balcón y le dijo: 

—Trae V, armas? 
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— Sí, ¿por qué? preguntó Josesito. 
— La muchacha no le respondió, sino que con mu- 
fcho tiento cerró el balcón. 

fc La luz que brillaba en la vidriera se extinguió, y 
fcuedó todo envuelto en la oscuridad y el silencio; pero 
' ado un cuarto de hora, la criada abrió con mucho 
iento la puerta del zaguán; se acercó á Josesito, que 
mbozado en su capa estaba oculto en uno de los ar- 
Seos, y lo tomó de la mano. 

I — ^Venga V., le dijo; pero no hable una sola pala- 
bra, porque puede haber riesgo. 
^ El corazón de Josesito latió un poco mas fuerte; 
pero recobrando su brio, al momento siguió á la cria- 
da por un costado de la casa, hasta que llegaron á una 
t>uerta estrecha, que daba entrada á la puerta del jar- 
din. 

— Señorita, abra V.: aquí estoy, dijo la criada en 
^oz baja, y acercando la boca al agujero de la cerra- 
dura. 

— Bendito sea DiosI respondió otra voz por la par- 
te de adentro. ¿No hay nadie? 

— Ninguno. . 

— ¿Está ahí José? 

— Aquí está. 

— Bien, aguarda. 

Suavemente introdujo Celestina la llave en la cerra- 
dura, y abrió la puerta. 

Josesito se encontró en los brazos de su querida. 

La criada cerró cuidadosamente la puerta; Celestina 
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y Josesito se encaminaron á nn cenador, colocado deba- 
jo de un frezno robusto, copado y cubierto de madre- 
selva y campánulas: ninguno de los dos se atrevía á 
proferir una palabra; y permanecían enlazados de la 
dntura, mirándose mutuamente. 

— ¡Si yo te hablara la verdad, dijo Celestina lángui- 
damente, me aborrecerías sin duda! 

— ¿Por qué, Celestina? le replicó Josesito. Desde 
que te vi una tarde, te quise con todo mi corazón: des- 
pués me han contado multitud de cosas los calaverai,|{ 
que se ocupan en desa«;reditar á todo el mundo; pero 
yo no he creído nada, y te amo ahora mas que el pri* 
mer día. 

— No quiero saber lo que te han contado; pero ciul* 
quiera cosa que sea, puede ser cierta. 

— Cierta! interrumpió Josesito, retirándose del la- 
do de Celestina. 

— Lo ves? replicó Celestina con tristeza. De seguro 
me vas á aborrecer; pero no importa: estoy resuelta á 
contártelo todo, porque no quiero ser contigo una mtt* 
jer falsa y embustera. 

— Muy bien, Celestina: cuéntame todo lo que quie- 
ras: creo que en vez de aborrecerte, te amaré mas, po^ 
que te juzgo de un excelente corazón. 

— Yo soy una mujer pobre y sin educación, ajo 
Celestina: mí madre me entregó á un viejo, que me so- 
licitaba; y cuando era yo inocente, perdí la inocencia' 

Cuando Josesito escuchó esta franca confesión, se 
le derribó ese palacio de ilusiones, que se habia fonna* 
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1 8U cabeza: si no creía á Celestina una niña 
rosa, al monos la consideraba como una gran mu- 
lyas faltas se borraban con el mismo esplendor 
de su vida. ¿Quién, era pues, en realidad su 
la? Una pobre recamarera, una criada domés- 
{ue no sabia ni expresarse en castellano. Josesito 
) tentado de levantarse y despedirse de su que- 
Dretextando alguna ocupación; pero volvió la ca- 
^'ió que recamarera ó gran señora, Celestina te- 
i elegante y torneado cuello, unos labios de co- 
las manecitas pequeñas y redondas y una cutis 
la; y pensó que ya que estaba pasando los riesgos 
i aventura, debia sacar todo el provecho posible. 
éO ves? volvió á decir con amai^ra Celestina, 
o bien sé, que para que quieran á uno los hom- 
3S menester engañarlos; contarles siempre men- 
Y tratarlos mal; pero eso no lo habia yo de hacer 

3stina se levantó, é intentaba marcharse. 

To; por ningún motivo dejaré que te vayas, Ce- 

i, le dijo Josesito reteniéndola suavemente: acá- 

de contar tu historia, y yo te prometo hablarte 

•da la franqueza de mi corazón. 

ío tengo mas' que contarle, dijo Celestina sen- 

3e: mi madre me ha hecho desgraciada; pero yo 

sentia, porque yo no amaba á nadie; ahora sí 

ra yo que Dios me perdonara todas mis culpas, 

me hiciera olvidar todo lo que me ha pasado en 

a. 
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— ¿Pues á quien amas ahora, le pr^ontó JoBesito? 

Celestina no le respondió; pero estrechó fuertemen- 
te la mano del joven, y los ojos se le llenaron de lá- 
grimas, de manera que tuvo que acudir al pañuelo. 

Josesito se enterneció. 

— Pobre Celestina! le dijo; no llores; si me amas, yo ! 
también te pago con mucho amor, y ademas te daré to- 
do lo que quieras, alhajas, trajes, hasta este fistol,'' que 
parece ha gustado mucho á tu madre. 

— No, nada quiero, dijo la muchacha, cambiando de 
tono: todo eso me agradaba, cuando no tenia yo amor, 
ahora lo único que deseo, es que me quieras tú: yo no 
tengo la culpa de no haberte conocido antes. 

— Pero dime, Celestina, ese teniente, que se me ba 
dicho que es tu primo, ¿qué relaciones tiene contigo? 

—Ningunas; absolutamente ningunas: lo juro por la 
cruz de Jesucristo. No es mi primo, ni nada: mi ma- 
dre lo introdujo en mi casa. 

— Es decir, que tu madre dispone de tí, según le aco^ 
moda. 

— Sí pero ahora no lo hará. 

—Por qué? 

— Porque me mataría yo, antes que consentir en que 
hiciera lo que hasta ahora: desde que te conocí, no 
pienso mas que en tí; no quiero mas que darte gusto; 
y quería yo hablarte la verdad, para ver si amabas á 
la pobre mujer desgraciada, pero no culpable. No; 
yo no soy culpable: es mi madre la que me ha perdido* 

Celesta^ no se pudo contener: el amor le prodiyo 
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un verdadero arrepentimiento, y se echó á llorar como 
una niña. 

— ^Bien, Celestina, muy bien; te decia yo antes que 
acaso te adoraría mas si me hablabas la verdad, y aho- 
ra te juro que te idolatro. ¿Qué me importan tus faltas, ni 
tus desgracias, si ahora me amas con tan buena fé? Yo 
también debo decirte la verdad: no soy rico como te 
he hecho creer: este fistol no es mió; y no tengo mas 
que un pobre y miserable sueldo de empleado, que ten- 
go empeñado á los sastres, porque yo deseaba apare- 
cer ante tus ojos como un joven rico, para deslumhrar 
tu imaginación, para engañarte; pero ya te digo en es- 
te momento la verdad: yo no podria hacerte feliz por 
mi pobreza. 

— Ah! gracias á Dios, dijo Celestina con mucha in- 
genuidad, y abrazando á Josesito: yo no quiero trajes, 
ni alhajas, ni nada: sé coser; sé guisar; sé asear una 
casa, y yo podré servirte de criada, de esclava, con tal 
de estar á tu lado. Así, haré méritos para que me 
quieras; y no me abandonarais nunca. 

— No, nunca te abandonaré, respondió Josesito en- 
tusiasmado: no es fácil encontrar corazones tan gene- 
rosos y tan francos como el tuyo. Yo no tenia inten- 
ciones mas que de pasar el tiempo, como suele decir- 
se; pero ahora, Celestina, te confieso que te amo con 
todo mi coracon; y que jamas, jamas me separaré de tí. 

— Es posible? dijo llena de alegría la muchacha: soy 
la mujer mas afortunada de la tierra; y con el mayor 
placer abandonaré esta casa, este lujo, estos trajes, que 
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no me recuerdan mas que la degradación, tíi viera 
cómo siento ahora mismo que tengo otros pensamieE 
tos mas elevados y otras ideas que no conocia? Creii 
que no era necesaria la fidelidad, y que la vida podis 
pasarse indiferentemente con cualquiera clase de per 
sonas; pero ahora conozco, y creo firmemente, qu( 
es necesario ser buena, y no pensar mas que en un so- 
lo hombre á quien obedecer en todo: ese hombre ereí 
tú, José, y te repito que soy, y seré tu esclava mién 
tras no me abandones. 

— Ven, Celestina, ven, dijo Josesito cada vez maí 
exaltado: acércate junto á mí, y sigúeme hablando ese 
lenguaje sencillo, que yo no habia oido todavía: me 
encanta tu rostro; me encanta la armonía de tu voz; 
me encanta el fuego de tus ojos; pero mas que todo 
esa alma desinteresada, ese corazón sublime, que dea 
precia las comodidades y el dinero por el amor. Tí 
he dicho que no quiero engañarte, Celestina, y te 1( 
repito: no trato de abandonarte; pero de pronto nc 
puedo casarme contigo: mi familia participa de esaí 
perniciosas preocupaciones del mundo, y no consenti 
ria en que fueras mi mujer: así que, es necesario qw 
yo procure allanar todas estas dificultades y propor 
cionarme recursos. 

— Casarte conmigo, José! dijo asombrada Celestina 
eso seria mucho, y yo nunca me habría atrevido á de 
círtelo... No, una mujer pobre, abandonada, como ye 
en el mundo, sin mas títulos que las faltas que se 1 
ban obligado á cometer, ^ama^ puede pensar en qu 
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ningún joven se case con ella. Lo que yo quiero es, que 
me saques del poder de mi madre, porque detesto á 
los amantes que ella misma me proporciona; porque si 
antes la indiferencia de mi corazón y la ignorancia en 
que vivia^ me hacian soportar esta posición degradante, 
hoy seria un infierno para mí... No, José, no quiero vivir 
un momento mas en mi casa; y te pregunté si tenias 
armas, y he obrado con tantas precauciones, que pare- 
cerán ridiculas, después de lo que te he contado, por- 
que quiero marcharme de mi casa esta misma noche, 
y no volverla á pisar jamas; porque no quiero ver mas 
á ese insolente oficial, que á cada momento me amena- 
za con la muerte, y á quien detesto profundamente. 

Josesito, á pesar de su entusiasmo, reflexionó que la 
aventura tomaba un carácter serio y que podia envol- 
verlo en compromisos muy grandes; y no sabiendo qué 
responder, guardó silencio. 

— Ohl veo, exclamó Celestina con despecho, que no 
hay remedio para mí.... Pues bien, me marcharé sola, 
absolutamente sola 

Celestina se puso en pié, y se dirigió á la puerta de 
la huerta: Josesito, petrificado y sin saber qué deter 
minar, la dejaba salir; pero cuando Celestina habia pues- 
to la mano en la llave de la puerta, Josesito se lanzó 
hacia ella, y la detuvo. 

— Dónde vas, criatura? le dijo; ¿por qué cuando te he 
repetido que te amo, me tratas así? . . . ven, siéntate, y 
discurramos con calma sobre la manera de hacer me- 
jor las cosas. 
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Celestina obedeció con resignación, y lentamente le 
dirigió en compañía de Josesito al asiento que hemos 
descrito, debajo del- cenador cubierto de yedras y cam- 
p anulas. El viento húmedo soplaba con mas fuerza; *^ 
las nubes se aglomeraban sobre el firmamento, y algu- 
nas gotas de lluvia comenzaban á caer. Los dos aman- 
tes se estrecharon involuntariamente el uno contra el 
otro, porque un calofrío habia recorrido su cuerpo. 

—Sabes, José, dijo Celestina en voz baja, que no sé 
por qué tengo miedo?... pero no por eso cambio de re- 
lucion; ni por todo el oro del mundo volverla á entrar 
á mi casa. 

— Celestina, le contestó el amante, es muy fuerte la 
resolución que quieres tomar: mañana este escándalo 
se sabrá en todo México: tu madre se presentará á la 
Justicia, acusándome de raptor; el teniente, por otro la- 
do, querrá tomar venganza, y yo no sé cuántas cosas I 
van á suceder.... Te aseguro, que mi cabeza es un vol- 
can; y no sé qué resolución tomar. 

— Tienes razón, mucha razón, replicó la muchacha: 
tú vas á sufrir mucho por mí, y yo no soy digna mas 
que del desprecio.... ¡Ah, Dios mió!... y sobre todo, ñ 
crees que expones tu vida, déjame, déjame sola, porque 
seria horrible, si te matara ese hombre por mí. . . . En- 
tonces. . . . estoy decidida. . . vete, veto, por Dios, Jo- 
sé; la noche está muy oscura, y tu casa muy lejana: 
yo te encomendaré á Dios y á la Virgen. 

El amor propio de Josesito se exaltó entonces. 

— Quél ¿me haces la injuria de creerme nn cobardef 



1¡ 



c 
g 

V 

1 
1 

i 

i 



— 209 — 

t • * I 

No; el teniente, ni con todo su regimiento de Lanceros, 
me asusta á mí: no temo eso, sino mas bien á tu madre. 
— Yo no creo que eres cobarde, José; pero amán- 
dote tanto, es natural que yo sea la que tenga miedo 
por tí ... . Me arrepiento de todo lo que he dicho: soy 
una loca, una loca, y nada mas .... Ahora, vete sin di- 
lación, porque la lluvia comienza á arreciar. 

— Marcharme! no lo imagines, Celestina; estoy de- 
cidido á llevarte conmigo, dijo el amante lleno de or- 
gullo: mañana acaso el teniente habrá cometido una 
violencia contigo, y entonces yo quedaré burlado, y 
las cosas no tendrán remedio: estoy resuelto á todo 
por tí, que eres tan generosa. Mira, marchémonos 
ahora mismo; tomaremos un cuarto en la Casa de Di- 
ligencias; á las cuatro de la mañana nos metemos en 
im carruaje, y á las cuatro de ]a tarde ya estaremos 
en Puebla, en Querétaro, en Toluca, en Cuernavaca, 
en Pachuca; no importa donde: allí te dejo asegii« 
rada en alguna casa, y yo me vuelvo á México. Tu 
madre y el teniente no podrán adivinar de pronto 
dónde estás, y después ya veremos. Lo que im- 
porta es, que carguemos con la criada, que es la úni- 
ca que podia delatarnos. 

Celestina, por toda contestación, buscó la mano de 
Josesito, y se la estrechó fuertemente. 

— Para la ejecución de este plan, solo tengo un in- 
conveniente, dijo Josesito; y es que no tengo todo el 
dinero necesario en el bolsillo, y tendría necesidad de 
ir á mi casa. 
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— Eso no importa, le respondió Celestina con ale- 
gría; yo tengo acaso mas del necesario. Toma. 

Celestina sacó una bolsita de seda llena de oro, y se 
la dio á Josesito. 

— Bien, entonces nada nos falta. 
— Nada. 

— Pues vamonos, antes que el agua sea mas fuerte. 

Josesito se envolvió en su capa; tomó á Celestina 
del brazo, y seguidos de la criada, salieron por la 
puerta de la huerta, cerrándola con cuidado, y desli- 
zándose como unos fantasmas, por entre las sombras 
que proyectaban los arcos. En la garita, que encon- 
traron cerrada, tuvieron que acudir á mil astucias; y 
la que mejor les surtió, fué la de dar media onza al 
críado, para que les abriera. Pasaron la calzadita de 
Buena- Vista sin novedad: Celestina á cada paso, vol- 
via la cara atemorizada, porque parecia que alguno 
los seguia, y que conforme apretaban el paso, también 
el perseguidor hacia lo mismo; pero juzgando que 
acaso era un vano temor, no dijo nada á su compa- 
ñero. Habian andado muy aprisa, y estaban dema- 
siado fatigados; así que, pasada la iglesia de San Fer- 
nando , se sentaron un momento á descansar en el 
quicio de una puerta. 

La calle estaba absolutamente sola; el sereno, en 
vuelto en su capote, dormia profundamente delante 
de su farol, que despedía una luz opaca y dudosa 
Un hombre embozado en una manga, y con un anche 
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librero jarano, pasó rozando con sus vestidos los de 

; dos amantes: Celestina estrechó el brazo de Jose- 

o. 

—¿Qué es; qué sucede, Celestina? le preguntó el 

miite. 

-Es él. 

— Quién? 

— El teniente, dijo Celestina con alguna aflicción. 

—Bien! ¿y qué tenemos con que sea el teniente? 

pondió Josesito, afectando mucha confianza y se- 

ridad. 

—Nos habrá visto. 

—Aunque eso sea, no debe habernos conocido. 

—Vamonos, vamonos, dijo con inquietud Celestina: 

ÚSL yo cualquiera cosa, porque hubiésemos llegada 

a Casa de Diligencias. 

3e pusieron en pié los dos amantes; miraron á todas 

:tes, y no observando nada que los alarmara, si- 

ieron su camino. 






uando llegaron á la plazuela de San Juan de Dios^ 
nismo bulto que le habia parecido á Celestina ser 
ieniente, se desprendió silencioso y sombrío de la 
rtada, como si hubiera sido uno de los santos de 
dra que salia de su nicho, y atravesó la plaza, diri- 
ndose al ángulo de ella, que va á Santa Claríta. 
— Será, ó no, el teniente, dijo en voz baja Josesito; 
*o lo que es cierto, es que este hombre es sospecho- 
y es menester prevenirse. Josesito aflojó su es- 
la, y sacó de su bolsillo una pistola. 
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—Apretemos el paso, dijo Celestina, oprimiendo c 
brazo del joven. 

Aligeraron el paso, y al llegar á la esquina de If 
Santa Veracruz, tres hombres envueltos en ima fra- 
zada salieron, y poniéndose al frente de Josesito, lo 
amagaron con unos puñales. 

Josesito dio un paso atrás, y disparó la pistola, qae 
tenia preparada, pero no dio fuego. 

Celestina se desprendió al mismo tiempo del brazo 
del joven, le arrebató la espada, y esgrimió con las 
dos manos terribles tajos contra los asesinos, logran- 
do por un momento desconcertarlos. 

Antes de que Josesito tuviese tiempo de sacar y 
preparar la otra pistola, habia ya recibido una puña- 
lada en la espalda, mientras los otros dos hablan lo- 
grado asir por detras á la muchacha, que luchaba fu- 
riosa por libertarse, exhalando de vez en cuando xm 
gemido ahogado, que no se sabia si era de rabia ó de 
temor: el sereno, que como hemos dicho, estaba i 
poca distancia, dormia profundamente. Esta escena 
fué rapidísima: nna nube sangrienta pasó por la vista 
de Josesito, y tuvo que apoyarse contra la pared de 
la esquina: cuando entreabrió los ojos, divisó entre 
las sombras, á los tres hombres que acababan de apo^ 
derarse de Celestina, y que se la Qevaban en peso.— La 
plazuela quedó á poco momento solitaria y silenciosa, 
y un instinto de la propia conservación dio un esfuer- 
zo á Josesito para dirigirse á su casa, apoyándose ei 
las paredes. Tocó la puerta de su casa, y como lub 
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. perdido mucha sangre, apenas el portero le abríói 
indo cayó desmayado en el pavimento. Ya el lec- 
puede ñgurarse la consternación y lágrimas de la 
lilia de Josesito, que estaba alegrísima jugando 
iría, cuando lo vio cubierto de sangre, y exhalan- 
el último aliento. 

)orrieron por el médico y el confesor; el primero 
oQoció SU herida, la vendó, y declaró que no era 
igrosa, y el segundo lo confesó: en cuanto al pa- 
ite, con el auxilio de algunas medicinas, recobró 
uso de sns sentidos. — Suponemos fundadamente 
I al confesor le abrió su conciencia, diciéndole la ver- 
[, pero á la familia solo le dijo que los ladrones lo 
»ian asaltado. 

üomo hacia dias qne el joven no iba á casa de D. 
1ro, y éste tenia curiosidad de saber el estado que 
rdaban sus relaciones amorosas con Celestina, al 
siguiente del suceso que acabamos de referir, D. 
iro tomó su coche, y se dirigió á la casa de José- 
, que se hallaba un poco aliviado. Tan luego co- 
dijeron al tutor lo que habia pasado , manifestó 
n sorpresa é indignación, y se puso pálido como la 
3rte, porque la primera idea que se le vino á la ca- 
Et, fué la de que su fistol se habria perdido: hizo 
ntas diligencias fueron posibles para ver al enfer- 
y lo logró, haciéndole los mas amplios ofrecimien- . . 
y manifestándole un profundo sentimiento por su 
^acia. Después mañosamente le preguntó los 
menores de su aventura; Josesito le contó rápida- 

T. III. — 14 
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mente lo mas esencial, ocultándole la entrevista que 
tuvo con la muchacha en el járdia, y la fuga que am- 
bos habían intentado; y después D. Pedro tímida- 
mente se aventuró á preguntar por la suerte del fis- 
tol. 

Josesito llamó á una criada; le dio una llave, y le 
significó que sacara el fistol, que una de sus hermanas 
habia guardado en su cómoda: la criada, con gran pla- 
cer de D. Pedro, ejecutó este movimiento estratégico, 
que dio por resultado el que á poco se volviese á pre- 
sentar, con la valiosa alhaja que éste creia perdida. 

Retiróse el tutor alegrísimo, porque al fin no se ha- 
bia perdido el fistol; pero lleno de dudas respecto á la 
suerte de Celestina, contra la cual iba particularmen- 
te dirigida su venganza. — ¡Pobre muchacho! decía al 
bajar la escalera; él ha sido la víctima; pero en cuan- 
to sane, haré su fortuna, y procuraré que lo hagan es- 
cribiente primero de su oficina. 

Luego que salió D. Pedro, por medio de sus viejas 
y agentes procuró hacer todas las indagaciones posi- 
bles, las cuales dieron por resultado, el que supiese que 
la noche misma en que Josesito fué herido, habia de- 
saparecido Celestina de su casa en unión de la criada, 
y que de ninguna de las dos habia podido averiguarse 
el paradero. D. Pedro volvió otra Vez á la casa ds 
Josesito, para aclarar completamente el misterio; pe- 
ro el pobre joven habia muerto ya, á resultas de su he- 
rida, contra toda la opinión de muchos sabios faculta* 
tivos, que hasta un momento antes de morir, asegu- 
raban que la herida no era peligrosa. 



VIH. 



!E1 Jorobante; (*) 



El suceso que acabamos de referir, produjo alguna 
melancolía en el tutor, quien á pesar de su corazón 
cruel y dañado, no pudo ver con indiferencia la muer- 
te de un hombre, que si bien era algo fatuo y presun- 
tuoso, en el fondo era un excelente joven. Ademas, 
el plan de D. Pedro, que era vengarse de Celestina, 
no íe habia verificado segan sus ideas, y este era otro 
motivo de pena, para una alma extremadamente acti- 
va en hacer el mal, y que sabia tomar el gusto á la 
venganza. Algunos dias se redujo á estar sentado 
en el mismo sillón, donde se hallaba cuando el padre 
de Arturo le entregó la cajita de alhajas, sumergido 
en las mas profundas cavilaciones; y quién sabe cuán- 
tos dias mas habría seguido ese sistema, si un suceso 
de mucho ruido en México, no lo hubiera sacado de 



[*] Especie de baile ^roteseoy <l^^ *9 usaba entre la gente baja. 
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f u inacción: este suceso era la Kalenda de D. Basilio 
Guerra. Nuestro personaje recibió bu convite para 
asistir á tan solemne función; y por un momento vola- 
ron de su imaginación todos esos pensamientos sinies- 
tros y fatales, que lo hablan preocupado desde la 
muerte de Josesito. Se figuró ya en el templo sun- 
tuosamente adornado, escuchando los acentos de una 
brillante orquesta, y las dulces melodías del canto de 
Guadalupita Villanueva, Lola Fraunfeld y otras mu- 
chas señoritas, notables por su conocida habilidad y 
^rápidos progresos en la música. Verificóse la función, 
y D. Pedro estrenó vestido nuevo de excelente paño 
negro, botas, sombrero y pañuelo paliacate; pero lo 
que mas llamaba la atención, era una camisa de finísi* 
mo oían batista, llena de calados y embutidos^ en la 
que brillaba un magnífico diamante solitario, que re^ 
flejaba los rayos del sol: ya se adivinará fácilmente, 
que era el fistol de Engiero. La función de la Ka- 
lenda se verificó en el convento de Santa Clara: la 
iglesia estaba adornada con una lujo religioso, difí- 
cil de encontrar en ninguna otra iglesia del mundo 
cristiano; y la concurrencia estuvo brillante, porque 
centinelas, colocados en la puerta, hablan impedido la 
entrada del populacho, permitiendo solo la de los ca- 
balleros vestidos de fraque, y la de las lindas mexica- 
nas, que tenian el elegante traje de la saya y la manti- 
lla, que va tan pronto dejándose de usar. Las señoritas 
y jóvenes filarmónicos lucieron perfectamente, y sus 
melodiosas armonías llenaron las bóvedas del templo 
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durante algunas horas. D. Pedro, al principio estuvo 
extasiado, no tanto con la función, cuanto con la be- 
lleza de multitud de muchachas, que ya escuchaban 
atentamente la música, ya rezaban con mucha de- 
voción, ó ya se decian palabras al oido, que sig- 
nificaban que sa atención se dirigia á examinar con 
la rapidez y exactitud que es propia de las mujeres, 
los trajes de l^s demás. Entre estos inmensos grupdf' 
de jóvenes, habia una que D. Pedro miraba solo" áe 
medio perfil, y que -le parecía hermosa como un sera- 
fin; solo podia D. Pedro, al través de los negros plie- 
gues del velo, observar que la joven tenia una nariz 
perfectamente graciosa y proporcionada, una boca pe- 
queña y purpurina, y unas mejillas rosadas y finísi- 
mas: esta joven habia concentra(}o toda su atención 
en la música: estaba á poca distancia de la orques- 
ta, y no quitaba los ojos de los movimientos del pri- 
mer violin, ó de las cantoras. Guando tocaban algún 
alegro, se notaba que su rostro adquiría una expre- 
sión de alegría; y al contrario, las notas tristes de la 
música religiosa, hacian que la melancolía reemplazase 
ese vivo sentimiento de placer: cuando esto sucedía, 
sus ojos se llenaban de lágrimas; los bajaba al suelo, 
y abriendo un libro, se ponia un momento á rezar. D. 
Pedro no habia perdido uno solo de estos movimien- 
tos; su curiosidad era vivísima, y deseaba saber á 
qué familia pertenecía este ángel, pues aunque en 
nada era parecida esta joven á Teresa, él encontra- 
ba en ella alguna analogía, a.lguna semejanza, que no 



— 218 — 

podia explicarse, pero que le despertaba los amargos 
y punzantes recuerdos de su pasión frustrada; y en ese 
momento se arrepentía sinceramente de haber hecho 
sufrir á su pupila tan crueles tormentos. 

En una de las veces en que la joven acudió á su li- 
bro, volvió por casualidad la cara, y sus miradas se 
encontraron con las del viejo tutor: la muchacha fijó 
un momento su vista en el viejo; lo recorrió con ella 
de arriba abajo, y con gran sorpresa se fijó en el fis- 
tol que D. Pedro tenia, como hemos dicho, en la ca- 
niisa. Después la joven se cubrió con el velo, y D. 
Pedro notaba que frecuentemente volvia la cara á ver- 
lo, y creia al menos ver brillar debajo del punto y de 
los bordados negros del velo, los ojos de la misterio- 
sa desconocida. Como D. Pedro habia estado en pié 
mucho tiempo, y hacia un insoportable calor, salió un 
momento á fuera á respirar el aire libre: el atrio es- 
taba lleno de jóvenes, que, como es costumbre, mas 
atención ponen en observar á las que entran y salen 
á los templos, que en la función. A poca distancia 
de los concurrentes del atrio se hallaba un grupo de 
gente del pueblo, que pugnaba por entrar, no ya á la 
iglesia, sino siquiera á la puerta del atrio; pero los centi- 
nelas, con el persuasivo idioma de la fuerza, trataban 
de dispersarlos, repartiendo á diestro y siniestro caño- 
nazos con el fusil de que estaban armados. D, Pedro 
estaba en un lugar neutro, que no pertenecia ni al 
que ocupaban los elegantes petrimetres, ni al que á 
pesar del centinela, invadia ó trataba de invadir el 
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pueblo. Tino de los petimetres fijó la vista en el fis- 
tol; avisó á los demás, y á poco ya todo el grupo ha- 
bia desviado su atención de las deliciosas mujeres, que 
moviéndose con garbo; haciendo crujir la seda de sus 
vestidos, levantándolos coquetamente para dejar á la 
vista un pié pulido, y echándose con arte el velo 
sobre sus peregrinos rostros, entraban y salian al tem» 
pío. Los jóvenes, pues, tenian clavados suü ojos en la 
magnífica alhaja, que, como hemos dicho, brillaba co- 
mo un sol pequeño, en el pecho del viejo. 

— Canariol dijo uno de los mozalvetes, jamas he vis- 
to en mi vida un fistol mejor que este, 

-Hermosa piedra! 

— Es un lucero! 

— Cuánto valdrá? 

— Miles de pesos, acaso! 

—¡Brillantes de ese tamafio no son comunesl 

—Será falso? 

. — De ninguna manera. 

—Por qué? 

— Este viejo es muy rico. 

— Quién es? 

— Tomal D. Pedro; el tutor de una linda muchacha, 
que se llama Teresa. 

— ^¿Y qué le ha sucedido á la niña? 

— Aquí estará acaso en la iglesia. 

— Disparate] En la Habana, ó en España: este viejo 
zorro la mandó allá, por unos amores que tenia con el 
calavera del capitán ManueL 
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— ^Viejo bribón! ¿Y por qué no los dejó casar? 

— Bonito él para semejante cosa: tuvo miedo de 
que Manuel botara en dos por tres el dinero. i 

— ^¿T qué le impprtaba? Es menester ayudar á Jía- 
nuel á que se case con Teresa. 

— Caballeros, juremos por los ojuelos de nuestraB 
queridas, que hemos de contribuir á que se <3ase el ca- 
pitán, y á mortificar á este zorro viejo, sin dejario des- 
cansara 

— Bien! lo juramos, respondieron todos. 

— Pero, ^dÓnde está el capitán? 

—Está creo en el interior; pero yo me comprometo 
á( escribirle, para que venga pronto; y si áiin está en 
la resolución de casarse, le ayudaremos, y haremos qae 
el viejo no solo le dé la muchacha, sino también el di- 
nero. 

— Bueno! bueno! convenido! sacaremos al viejo en 
artículos de costumbres, en periódicos, en eomediafl, 
en caricaturas, en retratos.— ¡Persecución á muerte con- 
tra todos los tutores y viejos, que no dejen casar á las 
muchachas! 

— Pues yo ayudaré á todo lo que vdes. quieran, ca- 
balleros, dijo otro; pero si me pusieran á escojer entre 
Teresa y el fistol, sin vacilar, me decidirla por el fistol. 
Yo soy algo positivo. 

— Bárbaro! 

—Rinoceronte! 

— Lo que vdes quieran; pero ese fistol vale cincuen- 
ta ó sesenta mil pesos como medio. 
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Todos soltaron la carcajada, y entonces D. Pedro 
volvió la Cara, y se encontró con que todos lo miraban 
con atención: afectó que se mortificaba; bajó los ojos; 
se tapó la boca y el fistol con su pañuelo paliacate, y 
86 volvió á la iglesia á contemplar de hito en hito á la 
desconcida. 

— No vaya á ser el diablo, dijo al entrar, que entre 
esta reunión de tunos esté Arturo, ó ese pillo del ca- 
pitán, porque entonces no la pasaré muy bien. 

— Hipocriton! dijeron los calaveras al verlo entrar: 
todos estos santuchos quieren vivir en la tierra como 
en el cielo, y cuando se mueren, irse derechitos á la 
gloria. ¡Picaron! te ajustaremos las cuentas, si no ca- 
sas á la romántica Teresa con el calavera capitán. 

TJn leperito inteligente, de ojuelos de chispa, y á 
quien apenas le pintaba el bozo, estuvo abrazado de 
las rejas del atrio, y no perdió ni ima sílaba de toda 
esta conversación. 

Acabada la Xalenda, comenzó á salir la gente: D. 
Pedro se fué en seguimiento de la joven misteriosa, y 
el leperito no perdió de vista al joven que habia ava- 
luado el fistol en sesenta mil pesos. 

— Señor amo, creo que le ha gustado á su merced 
el fistol de ese señor viejo. 

— Sí, ¿y por qué me lo preguntas, tunante? dijo el 
petrimetre. 

— Porque yo podria venderle á su merced otro 
igualito. 
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— ^Tú ¡bribón! le preguntó el señorito mirándolo de 
arriba abajo. 

— Sí, señor, yo se lo puedo vender á su merced, y 
muy barato, porque conozco una señora ^^uda que es- 
tá vendiendo sus alhajas, y que tiene un fistol igualito. 

— Entonces es otra cosa; veremos tu fistol. 

— ¿Dónde vive su merced, para llevárselo á enseñar! 

El petrimetre dio razón al leperito de donde vivía, y 
se marchó á reunirse con otros compañeros, que lú 
aguardaban en la esquina. 

D Pedro, como hemos dicho, á una prudente di» 
tancia seguia á la muchacha, que tanto Labia Uamadfl 
su atención; pero cuando menos lo pensó, al volteaí 
una esquina, se encontró con Aurora y con la madiej 
las saludó, y se pasaba de largo; pero la señora Ip de- 
tuvo para preguntarle si la Kalenda habia terminada 

— Hace un gran rato, respondió D. Pedro. 

— Entonces ya no hay que fatigarse, dijo la madrs; 
las mujeres siempre llegamos tarde: esta niña tiene 
la culpa. 

— Pues, señora, que la pase V. muy bien, dijo D 
Pedro, que miraba adelantarse á gran prisa á la mu 
chacha á quien seguia. 

— No sea V. tan violento, Sr. D. Pedro; y ya qm 
no logramos asistir á la función, dijo la madre de Ao 
rora, V. nos hará favor de contarnos lo que ha pasa 
do.— ¿Qué tal concurrencia hubo? ¿cuántos músico 
asistieron? ¿quiénes cantaron? ¿qué tal lo hicieron? ¿qi 
piezas gustaron mas? . . . Vamos, diga V. algo. 
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I>. Pedro se vio agobiado con tanta ppegnnta, y no 
inbo forma de que pudiera evadirse de contestarlas. 
Entretanto, la dama m isteriosa habia acabado de un- 
iar la calle dé San José el Eeál, y daba vuelta por la 
ie Plateros: B. Pedro renegaba interiormente; pero 
a cortesía y urbanidad le obligaron á sufrir este in- 
serrogatorio. 

Así que la madre de Aurora satisfizo medianamen- 
te su curiosidad, y se despidió de D. Pedro, diciéndo- 
.e, que puesto que por causa de la calma habitual 
que tenia su hija para vestirse, no hablan logrado asis- 
tir á la función, iba á hacer tres ó cuatro visitas, D. 
Pedro se disponía á marchar al alcance de la dama, 
kan breve como sus fuerzas y su edad se lo permitían, 
cuando fué detenido de nuevo por la madre. 

— Be me olvidaba, Sr. D. Pedro, le dijo en voz ba- 
ja y procurando que no lo oyese Aurora, suplicar á 
V. que, cuando sus ocupaciones se lo permitan, vaya 

un momento á casa, para hablarle de asuntos de fa- 
milia de suma importancia. 

D. Pedro prometió á la señora ir á verla lo mas 
pronto posible; y echó á correr, aunque en vano, pues 
la dama desconocida habia desaparecido: anduvo y 
volvió á andar diversas calles, buscando la pista de 
aquella como un sabueso; pero no habiéndole sido po- 
sible encontrarla, se retiró á su casa con un mal hu- 
mor horrible. Volvió á sumergirse en el sillón consa- 
bido, según su costumbre, pensando ya en el modo de 
apoderarse de la muchacha desconocida de la ILalenda 
y de los bienes de Aurora. 
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. Pero d€^mo8 entregado á D. Pedro á est< 
nales pensamientos, y trasladémonos á una cas 
arruinada, Bjitiiada en uno de esos lóbregos cí 
del ban*ÍQ djQ Belén: allí se hallaban reunidos s 
breey jtr^^ijoíipjeres: del pweblo, al derredor de 
cía 7 dfí3quebr.ajada mesa de madera, en cuy( 
habia una tina pequeña, pintada de azul y 
, pulque colorado, ó de sangre de conefoy come 
• m^nte. llaman al pulque mezclado con el zum 
tana. Los dornas p]meble9 del cuarto cpnsi 
algjüi^os b^tP^s de niadera blanca, igualmente 
brajados y . sft^piios, y. en unas esteras, ó petcUes 
chimilco: la.p^red d^c^carada estaba cubieri 
tampas de santos^ Codeadas de escuadrones y 
pañías da infantería de papel recortado; y de 
toda esta. ÍAfíníta aglomeración de figuras, I 
gunos arbortan^esáe hoja de lata, con unas \ 
ardían en la noche, no solo con el fín de alun 
.estj^ncia, j^ino también con el de tributar cu 
santos. Uno de los hombres era el inteligen 
ritpide q)ie hemos hablado, y que escuchó ei 
.del atrio de Santa Clara la conversación délos 
respecto al fistol de D. Pedro: á este lo llam 
Ctélebrita, Qtro, era un hombre de rostro 
con una cicatriz que dividía su cara de parte ¡ 
pqmo divide un rio una ciudad; de corta estati 
hundidos, cabello abundante y negro; brazos n 
y espaldas anphas;,áeste lailamaban el Diablc 
era pálido, enpanijado, de boca extremadamen 
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ojos saltones y pelo azafranado; y lo llamaban la 
crte, A otro viejo, lleno de arrugas, medio jorobado, 
un parche en un ojo y casi calvo, lo llamaban el 
ro. A otro muchacho de cosa de catorce afíos, 
gruesa estatura, colorado, y de fcongmía agrada- 
el Merengue; y á otro trigueño, de cara estúpida, 
Largas piernas y pelado enteramente, el Ahualulco. 

)tro, finalmente, bajo de cuerpo, contrahecho, de 
I, fisonomía irregular, de un cráneo con unos cuan- 
cabellos cerdosos, y una berruga debajo del ojo, lo 
Daban el Zambo. 

Un cuanto á las mujeres,- una era una muchacha de 
> negro, que cala en graciosas ondas aliado de sus 
Pa«, denariz muy roma, labios gruesos y ojillos muy 
[Odilos^ peto en extremo brillantes: vestía unas ena- 
18 de muselina azul un poco altas; calzaba un za- 
o negro de seda, y su cuerpo estaba graciosamente 
nelto en un fino rebozo de seda: á está la llamaban 
ncha la Amapola, Lá otra era de cosa de treinta 
«, blanca, de proporcioniadas formas, de cejas ne- 
8 y íw(Jueada», de una nariz griega y de grande bo- 
8ombí*eada por un abundante bozo; y la llamaban 
Sa la Tranchete; y la otra mujer era una vieja, do- 
da por el peso de los años, medio coja, y con una 
ellera llena de canas, que parecía una peluca del 
npo de Luis XV, y á quien llamaban la Tía Chi- 
rron. Todos estos personajes bebian tragos de pul- 
\ en unos enormes vasos verdes;- fumaban, reían, j 
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platicaban de asuntos demasiado graves, como 
ver el lector. 

— Vamos, CulebritUj ¿qué has hecho en la fui 

—¿Qué habla de hacer, si esos soldados hijos 
madrCj no dejaban arrimar mas que á los catrÍE 
futraca? Apenas me dieron tiempo de sacar estí 
mascadas. 

Culebrita sacó de su sombrero un par de mas< 
la una nácar y anteramente nueva, y la otra dest 
y llena de agujeros. 

— ¡Maldita sea tu estampa! ¿y para qué cogisl 
mascada tan vieja? 

— Tomal ¿qué yo adivino? El catrín que la lie 
tenia un fraque muy bueno, y estaba vestido coi 
alcalde de la Diputación. ¿Quién habia de cree 
tenia semejante hilacha^ Pero no hay cuidado 
que si no traje muchas mascadas, sí tengo muy 1: 
cosas que decir. 

— Habla, habla, dijeron en coro los demás. 

—Pues hay un viejo muy rico. 

—¿Dónde vive? preguntaron todos á una voz 

—Tiene un fistol de diamantes. . . . lindo de 
parece una estrella; y unos catrines que estabs 
dijeron que valia mucho dinero. 

— Pero, ¿dónde es allí? 

—Pues ya no dije? en Santa Clara: estaban pl 
do en el cementerio, y yo me puse á oir todo. 

— 'Pero, ¿dónde vive el viejo? 

— 'En la calle de. ... 
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'Julebrita se acercó al oido de cada uno, y les dijo 
unas palabras. 

- Cabal! dijeron todos sonando las manos: este mu- 
icho lo entiende, y vamas á rodear la casa desde 

Y- 

Lo que llaman los macute7tos rodear la casa, es ob* 

var quién entra y quién sale; cuántos viven en ella, 
puertas que tiene, sus cerraduras, &c. &c. 
Echáronse á pechos unos vasos de pulque, y comen- 
ron á disponer su plan de ataque. Culebrüa se 

itió una chaqueta y un pantalón azul con sus insig- 
is encarnadas: era un lacayo. 
El Diablo cogió un mecapal, y se puso un mandil 
meo: era un cargador. La Muerte se vistió una ro- 
casaca de soldado; tomó una muleta, y se vendó la 
beza: era un soldado recien herido, y á quien su ca 
ian no daba prest en el cuartel. El Zorro se cubrió 
mpletamente un ojo con un parche; se envolvió las 
3rnas con muchos trapos sangrientos, y tomó un per- 
,0 blanco que lo guiara, y un bordón: era limosnero. 
. MuchacJw se puso un sombrerito jarano y su sábana 
anca, y se apoderó de un cajón de pepitorias y cala- 
.zates: era dulcero. Ahtcalulco se puso un casquete 
una pechera de cuero, y tomó su chochocol y su 
.ntaro: era un aguador; y Amapola se metió á otro 
tarto; se puso imas enaguas negras que le arrastra- 
in, unos grandes zapatos de cordovan y un burdo re- 
»zo de algodón; deshizo las onditas de su cabello; se 
alzó detras de las orejas; y en su cuello, cubierto 



— 228 — 

con un pañuelo de algodón, dejó ver un rosario do cueo- 
tas gordas. 

Eita, por el contrario, se puso mas ligosa, y procu- 
ró realzar los atractivos do su grande y esbelta perso- 
na, poniéndose unas limpias enaguas de muselina, que 
dejaban asomar lo que llaman puntas enchiladas, un 
elegante rebozo de seda, que manejaba con gracia, y 
unos zapatos blancos de raso, que oprimían bu gordo ^* 
y pequeño pié: ataviados así nuestros personsye», sa- 
lieron á la calle, y prometieron juntarse áloe tres días. 

Al siguiente de esta escena, un muchacho dulcero, 
burlando la vigilancia del portero, subió la escalera de 
la casa de D. Pedro, y se introdujo hasta la cocina. 

— Niñas: á los buenos dulces/ dijo á las criadas. 

— |A fuera, muchacho! gritó la cocinera: ¡no se com- 
pran dulces aquí! .... 

—No se incomode, chula, dijo el muchacho con voz 
melosa, acercándose á la cocinera: yo soy un pobre 
muchacho, que hago mi diligencia. Mire, tengo alfa- 
jores, calabazates, merengues, yemitas de huevo, al- 
mendras 

La cocinera, que oyó que el muchacho la llamaba 
"chula," y que tenia una fisonomía rolliza y fi*esca, 
dulcificó su voz, y desviando su atención dé las cace- 
rolas, que estaban en las hornillas. 

—Vaya, le dijo, solo porque traes almendras, que 
me gustan mucho, te sufro. 

El picaro muchacho, que observó que la cocinera 
no tenia ni un solo diente, y que con esta falta era di- 



^cSL que pudiera gustar de laá almendral^ 8oli£ una 
carcajada. 

-^¿De qué te ries, condenado muchacbo? 

— Pues. ... de nada, nifía, respondió el muchacho; 
sino que estoy may alegre, porque es el primer medio 
que vendo. 

— Un real será, dijo la vieja, haciéndole un caríñito 
ál muchacho; un reálj ¿lo oyes? Dame dos alcartaces 
de almendras. 

El muchacho, acercándose á la vieja, y pasándole 
la mano por la cintura, le entrega los dos alcartaces. 

— Arref atrevidotéf ¿Te figurarás que soy tina dé 
esas arañas de la calle? dijo la vieja, dándole un amo^ 
roso pellizco en un muslo. 

El muchacho hizo una pirueta, y derriba con su 
cuerpo el cajón de dulces, que habia colocado en- la 
esquina de la mesa donde se picaba el recado. 

—¿Ya lo Vé V., niña? ya por V. tiré el cajón, y se 
me han quebrado los dulces, exclamó el picaruelo, ha- 
ciendo pucheros y casi llorando. 

— ¡Válgame San Cristóbal; y qué desgracia! dijo la 
vieja. Pobrecito de tí, criatura! Deja, deja; yo te ayu- 
daré á recojer tuis dulces. Dorotea! Agustina! Eran- 
cisca! vengan á ayudarme á recojer los dulces de este 
pobre muchacho! 

Las demás criadas vinieron al llamamiento de la co* 

tañera, y eichalando también dolorosas exclamaciones 

de compasión por el desastre acaecido, se pusieron á 

recojer los dulces esparcidos por el suelo: el malig- 

T. xu,— 16 



la azotehuela y las entradas de la casa. . 

Por mudLOQwdadQ queguflierQnílas.criadftfihtji res- 
toblftcer, €j orden €ai,el.caj[oix-deJo^,djalces, aican^ere- 
mütÁ. grAU: detzdln^^U): así efl^^que ]2aca.indjgiaQ»9rJ94 
convinieron en darle de almorzar, lo cual.^je^utáiel 
dulcero Oí la» mili marayillae;. teofeudo al tiempoinece- 
«ario^. miéot4*aa^ le.prQpar^abwIo&>maQJajc6B,,déii»^<& 
con los ojos la altura de la azotea, é ioíbx^an)^ coo 
maSai da-las horas em^que c0iT!abap.7 i^liriai^lai» |^er- 
tení, de l^i calidad d^JaSrllarea.^ d^Ja^Bolide^.^i^esisf 
ü^naia^ dd; las- tm»Qa9v, iPasad^^tQdaR estaos, eo^enas, 
fii dulcero ;Sft ^^tiró>.^Qdándp8e jjA.de m^íjhatttp^i)»; 
ra surtir diariamente la mesa; da ;emita3>,Que6.Q€(g]iiA 
la., cocinera dj^cia, agradaban mucbo ¿ii^aamo eJfSr. 
3>. Pedro;, y era eliCmico plaG^ q|ia temau» borato» 
tan virtuosoy arreglado Qomo.éli 

A poco de báber, 8aJidQ.el<d»laer0j se/pjoesftntó una 
mnlm vestídat de luto,.y coixuivseiídjlaBtftjeA qiie^w 
veian pintadas la afliccijou y la acguatifti l^jp»- dfí tllftr 
lar, como el :dulcer:0, de burlar la^YÍgiljanpia-del\l>Q]:te- 
130^ se.aceroQ:ál^puerta)ycon^vo2.hiimilde.le,'pregaDT 
tiOj 8i« podría; bablar dps>palabr^ d^ mucba,im^i:taoT 
tanpia^aJ^Si;. D>.AntOAÍP> 

— Aquí no hay ningún Antonio, iQ-qoateflió; el pPí- 
tero; ; uú^ amo . sft Uaiiia, D¿. Ped^^ . 

-^Es verdal^ repUcó la e»lja3tada.<KmiW5&iSUffWfej( 

doliente: el pesadme ha hecho, perdéis hasta l^memor 
tí&^ ya sabie^yo qno sq llamaba IDi Fedoo» ■■. Sitt(goiá 



^.jpor'el Siagrado O&teaxm éétteaiot, qo^k^^digá^ 
qise «na pobra mujer neeesié» lablaidei 

— Está almorzando, señora, dijo el portero alj^ 
eo]iiipfiídeeddM)9 pero «i oiiaata aeabe, le avksu^év 

-^E^táiñwy hiüa'jB^UGVyjjyvQSBe lo k» é» pagar á 
Y« Aguaardaré a(|iiL 

La eadntadsai se saiitór.en utl banco <íb: ptedra <le£ sraú 
j^uMii, é^de dónde ptfMfiaLC^MMdrrar perfeetam0nte'l% 
liocftHéadv 7 los recursos eo» qne^ en casó dé tm ata* 
qaej 0»pk)#fiiE^ deleíatder el várente portero; 

D. Pédro^, en efecto-, estaba almorzando Ibs désper*- 
dlrcSoa dfef mHcbacho dtócefo. 

Larga mecBia hora aguardé lá enlutada: con una pa- 
<Hdneia admirable;: (teirQ t^égx» las. cosas da esi»<, mundo 
tienen fin, y lo tuvo el almuerzo de D. Pedroc el. per», 
tero bi^é: coa Ia: plausible; ncíticxa de: que el Sr.; I>; Pe- 
dro^ ^e eranuay caritativ^r con los pobres, consentía 
en recibir á la enlutada. Subió ést^ atravesé la>asis<> 
toneiav <^^ recáxnarasv m^ gabinete de tocador, y final- 
menté, se ballé delianté ée Di Pedro, que se bailaba 
Benta^c^ én> m pegona. Al- pasar por las piezas dif 
teiíaai^ ll» énlutacbr ^cwmimS'Coni atención Ibd muebles^ 
deteniendo* éhí vista, especik&nente^ en lias córinedas y 
léperos, algunos de Ibs cuáles tenianksUlBive» puestas. 

— JQfué^ ^ixieres? gaípaqué me ^ééesitas? dijo Dt Pe^ 
dro con sequedad. 

.' >M-Se!l0r, aé qüe/S» merced estiiinhombro^may earí- 
tttti'vo^ ]pqii» kacei siempre nruoh^iBi beneficios á lo^ po* 
hoBimú jKMnjfíiua» peteei^B^ quQ; acfitK&<]» q^3^ 
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dar huéFÍana, puéisf qué ajer se' mutíó mi mladre,^ j. 
tenido que empeñar toda mi ropa^ para pagar^el < 
tierro al señor cura. 

Cuando D. Pedro oyó decir muchacha, levanté 
yista; j entóficed la enlutada, por medio de un mo 
miento muy natural, y que parecía obra de la casai 
diui, se deckmbrió para taparse inmediatamente,^ 
viejo pudo B(^arj aunque muy rápidamente, <^ 
adolorida enlutada tenia una cara^ si no hermosa, 
menos fresca, y ademas un pecho como el de Lu(»*ec 
jxisi encubierto con una limpia camisa de lino: 
Pedro, pues, se removió en la silla; fijó sus ojos 
la muchacha, y con voz mucho mas suave 

-^Yamos, siéntate, hija mía, le dijo^ ¿eix ^^ te p 
^servir? 

Cómo la enlutada tenia vergiiensía dé sentarse, 
Pedro la tomó de la mano, y la obligó duloemei 
á que se sentase. 

— Pues^ señor, dijo la muchacha, yo no quiero g 
var á ninguu señor, siuo itíantenerme con mi tra 
jo; y así, yo venia á ver si V. me podia ocupar 
costurera: le daré papel de conocimiento) porque 
me he mantenido siempre de coser ageno. 

Tan luego como D. Pedro oyó que la mucha< 
trataba de emplearse de costurera, los ojos le ba 
ron de alegría. 

—No, no tengo i&oonvemente,^ dijo, én qué te q 
des; pero ahora tengo costurera..... por mas señas ( 
eattoft vieja re^EOiona^ qué aecesit» de ponme: antee 



pftn ecKar una reja, y que tiene disgustadas á las de- 
mas criadas. ¿Qué tal coses tü? 

—¿Qué quiere V. que diga yo, seHor? . . • mad; pero 
procuraré dar gusto. 

—Bien! dijo D. Pedro dentro de tres dias puedes 

venirte, y traer tus cosas. ¿Dónde vives? 

— Sefior, muy lejos; en la calle de la Quemada, en 
un cuarto de una casa de vecindad. 
— Entonces será mejor que viyas aquí. 

— Dios bendiga á V. tan caritativo! dijo la mucljia- 
cha, bajando loa ojos y dejando caer eljpaño de mane- 
ra que ijñeda^e uii popo descubierto su siepo. 

— Tendrás neoesidüid de algp, 9apueto qm dioei 
que se murió tu madre y que no tienes rpp% . . , vaya, 
toma, toma para que te vijiítas decentemente. 

Mientras esto decia eü viejo, abrió un escritorio, y 
sacó diea pesos, que puso en manos de la enlutada: es^ 
ta pudo notar que habia algunos montones de omsas y 
curiosas eajitas, que suponía contendrian alhajas, y en 
idgunas de las cu^es estaria el fistol, puesto que D. 
Pedro no lo tenia prendido en la camisa: la enlatada, 
qu0 jMT^ Fan^M la 4^mapolat se retiró prometiendo 
f qiy^er ^ 1/q§ tr^ diais. J). Pedro yolnó. á sumergirse 
en el sillón, regocijándose de la brillante adquisidoR 
^jUQ b^bi% b^ho de iin^ t^ buena costurera 

A poco de bajber salido Pancha, el portero ayÍ9$ 4 
D. Pedro que un muchacho de muy buena facha b.ui^ 
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^^1^% U paso l>ieQ fiia laoi^o; queje naretie^oto 
parte. 

— SeiíQr^ le -dgo el portere, vei^ su JBercMl xpe el 
coche está muy sucio; y que ademas^ ^cubío kus 9MdaB 
estáa -muy sobradas^ uvl -día puede suocKletie ^ sa ixief- 
ced una desgracia: el muchacho no parece «aaloi vét- 
lo su merced. 

— Vaya, que sul)a. 

El lacayo se presentó á poco. 

— ¿Dónde has servido tú? le dijo D. Pedro con voz 
áspera. 

— ^^Beñor, contestó el lacayo, alisaindo su sombrero; 
he servido en casa del Br. Loth^ardo y en ^jasíi dá 
6r. Fa^^ga, y en vartías «ytras fesa^Uk 

v^Tienea papel ée coff»eim<mtó? 

— Bí, señor; lo traeré, si su naereed <j^ii^ 

-«^Doy ocho pescfs caéa mes y ^x^omda: ^^eUjga- 
ciones 'Son, tener el eoc^e iftuy limpio^ ciúdar huB^oIai) 
y hacer los sK^andadios -que se o&ezísan. 

-—Su merced veri w tikoáo de servir; y «i «« iímK^ 
eed ^está coi&tentOf ei^tón^^es me H^uedaré: m fio., hn^ 
oaré acomodo, 

^IBien, |>or a^hora vete: ?m»tan$i p^ás tra^ d ^ 
^1 4e ^eonocT^^iento, y recibirte ^ dá» igii^nlde^eii 2t 
^el coche» 

Culebrtta se despidió, haciendo ctifñplrdaí; Yéver eJi- 
tías á mi nuevo amio, él e^ volvió á htmdirtie ¿a la 
tKm^als^da poltrona. 

—/Alabado sea el santísimo €MMl»^ta4iÍ4dAi^ 



y 4dtilQ.'ifn)poqt(ito<^^^do, «6 ^ntmeiiSrugo xi^ipaft. 
* sGomo «uta 4Mratigii :df a ^«^ ^^üa "tróss gi^tigogli Jr ^a«íl«to, 

panilla. 

él tímpiíiíD 'M'oidór? ^Ij^ «lüegó (ftíé^se^pi'etíeíiitéiiffilk 
criada. 

^^Bi ttñ pb%!^liftHJstifefb,^qttb 'pidfe tíh'pbbo de tíáldo. 

—¿Y %6^be'&icbo*(Jtte'deü áíoS'pobl^és toáblo*^ 
sdbí^ eh^ra ctk^iía? «N^inéüi ie ifrfñ de étífti|JKíir tüig^P 
denes, y han de hacer los criados su 8tí^a#t>kíiilad< ISa- 
di ' acto, qute^ áüb&Hcígfe iptítoe, íy q^ntf títiíá tosto- qtfe fia- 
tié&ga ^ü tíecéi^dád: 'áél^piiés'te^aMi^ e»te Yeál;-p^ro 
vuela, por Dios, porque la voz de ese hombre mé iite- 
pabienitSi. 

v6eáhdo>áitodb&ifo^iB^n€e$&v^d<óiidlb. ^l^'eldttdiá^b^^6; 
d«B^vo ^l^ddgo^élill^'fiM^4^«)i«^^m>8ó<d^l3Q^ 
lo iitíbid^ pftfi^tl5ó^l«tM3i»|e6áoií, ^n'(»l óly'éto'^e^daiv 
le 4é ^ftsam&c: yB,Wi6^^, <i^ áé^^consélin^'la^e. 
ptitAdeíu de vimA, m>éót^ ^6 tld^ois lds]^¥€»^& 
acudian á la casa. 

Bl rtiiéíniiigo 'éifegbH9ttbi6l^^c¿léJrí», bOti&üéidó j^^^ 
la ctüftdfe íjTigtíiádo ipor4¿l pí9Wílo,^y bn^tíñ p^^diiíb 
mediato á la éódkiiEk lie sentó á esperar qtte re')9&(í£lraQ 
8u comida. Al'eiitr&r,inifii6 eoñ^lofe pasos la* flifetan- 
cia del zaguán al pié de la escalera: ^iil'^eic^bil*, "i^ntó 



lof escalones de imo en uno; y mientras qae las criadas 
estaban en la cocina, en unos trozos de cera estampó 
los agujeros de las cerraduras de algunas puertas, j 
contó las macetas 7 los fierros del balcón, examinando 
su solidez, para el caso de que fuese neceparío Qar oaa 
reata, ó una escala. Las criadas le dieron una parto 
de las sobras^ que comió con gran apetito, y se retiró 
bendiciendo al amo de la casa y á las buenaa nifias 
que le habian dado de comer. 

Casi al mismo tiempo que el ciego salia de la oass 
de D. Pedro, se presentó una china, echando unos me- 
neos, y usando un taco, y un desparpf^jo, que parepia 
la due&a de la casa. 

—Ande, compadre, ¡Hrontito, .avísele 4 m amo qpo 
aquí lo busca u^ señora, y que tiene un asunto ur- 
gente. 

El portero, quizá fascinado con la pompa, el garbo 
y el primor con que la china estaba vestida, ó creyen- 
do que eran secretitos de su amo, á quien no dejaban de 
buscar con frecuencia muchachas, obedeció; y corrien* 
do, subió á poner en noticia de su amo la nueya visi- 
ta, diciendo:— {Carambal ya hoy van dos que bnsoan 
á mi amo, y ésta parece de mejor genio que ía enlu- 
tada. 

— Carambal dijo D. Pedro, entreabriendo los PJop,7 
observando que el portero estaba de pié delante dB él. 
. — Señor, murmuró el portero, busca á V. otra. 

—¿Otra qué? picaro, gnüló D. Pedro. 

-rOjtrs^ fi^oira. 
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— Otri^ sefiora? ¿Y qii4 sefias tiene? 
£1 portero se mordia las uQaa, y meneaba la cabeza. 
-7-¿Qué quiere, y qué seüas tiene? te pregunto, r^i- 
tió D. Pedro. 

rrrPum qi4ere hablar con su merced; y dice que tie- 
ne un asunto. 1^ 

—¿Y qué señas tiene? repitió D. Pedro. 

— Pues es una señora alta, muy bi^i vestida y bo- 
nita, y muy guapetona. 

— Bien! que suba, que suba! y si alguno me bu^ca, 
ñi que no estoy en casa; que he salido. 

—Tenia yo razón en decir que á mi amo le gustan 
estas visitas. 

La china subió llenando la escalera con su garbo y 
meneos: apenas saludó á las criadas que salieron ^ 
abrirle; y pisando recio las alfombras, se introdujo en 
el SanctcL Sanctorum de D. Pedro. 

— Siéntese V., niña; siéntese V., y vea en qué puedo 
servirla, dijo D. Pedro en cuanto vio entrar á la mu- 
chacha. 

— Señor, V. ha de dispensar tanta confianza; peróyo 
tengo ei honor de conocer á V. por su buen corazón, y 
sé que nadie que viene á pedirle un favor, se va descon* 
solado. 

La china se sentó en un sofá, ocupándok) todo con 
el vuelo de su limpísimo traje, y dejando descubier- 
tos sus dos pies, calzados con un zapato blanco. 

D. Pedro lapzó un suspiro, porque se le vinp á 1^ 
mepQri» i^u p^):€U4^ ([^l^tip^ 



—Pues señor, yí> %(jy «tía ífflujfélr hotThBi^, (jétítinuó 
U «bina, ^pie "mó de 'tBti trabajo; ^ ^cómo fasEH Vendido 
la ^easa donde jo vivía, qtiiero Una ñ^tisSá, pútfH tbómar 
una casita que está situada detras de esta. 
- ^-^»^n& fíanxal drjo D. Pecbro, tiiür-fiado újsixsWÉX&éh 
china, y asombrado de su sangre fria. 

—Sí señor, utia fianza, irepiti6 <ccm fi^ttie^ ^a ¿bma. 
¿Qué4e ooesto á un -señor i*iea, -fiaTá una pobre mttjer? 
Son doce pesos cada mes, y creo qoe eon ini trabago 
los :podró :paga¡p. 

— Pero, niña, yó Ho he Mistó á V. Bttiídá, lli b <5a- 

— Vaya! y qué ¿se necesita conocer á las gentes, pa- 
ra fiáflaft en uña ratería? Siéntese V. aquí junto he 
ihí, y pilaticatéraóS: acaso soy mejor que algunas pin- 
tes qué cóíiocé V. 

La china tomó á ly. Peáro de la mano, y de un ti' 
ron lo hizo sentar á su lado: el vi^o, como un imbécil, 
so dejó arrastrar por la china, y solo la veia con unos 
ojos espantados. 

— Conque me fiará V*, señor ¿no es verdad? Oreo 
que si yo quisiera, no me faltarían rjiuchos fiadores..... 
pero una mujer honrada no debe sino buscar á los se- 
ñores bueaos; y V. es tony bueno: esoriba V. la fiíln- 
za, que tengo mucho qué hacer. 

La china bailó sus ojos ainte D. Pedro dé tma ma- 
nera tan seductora, que ^«te no 'pndo resistir; y fasci- 
nado, se levantó; abrió el «escñ^itc^iO) facíjote^Büáé^^ 



— ¿Cómo es el nombre de V? le preguntó. 

-Jkttrftí^tta;, í)Trti iffíó, teépsctoéKó te «tóítá. 

D. Pedro escribió -él tro^Tbrt-é; y temiSiñáo el píp^ 
lo puso éh ^amds íáé taíi ishagttlir Wt^^. 

—Dios ée % Iml de p^^t, «^da tíiife, afijó te*í«ít3ln- 
d&Sfe'ísoír^ía^o; Jí^ t¿náiéfíBola4írtfti6* B: Pieáro, <i|ii«i 
sin ninguna resistencia, dejó estrechar "Stis deábslargcM 
y n^mosttá, pdr k watno redoaSay «tmvé de tfti pfdle- 
jida. • • 

--Wútñéró l2, t^^5á ptTOc5paVT>tentóró, féSjó 
la «^tófla, oliendo fe "pttértíi pata 'tfaito: Tito 'd^e^^^ 
ir á visitarme ctiafidi& púedft: - '■■' 

B. Pedr6 te M¿o wai íArtitaiiaá y^ftwíoft ^síowípli. 
mientos, y la china bajó la escalera con tanto aáfey' 
orgullo, coni^'sifeieirala dtíeña^éte^teáfia. E! porte- 
ro, 'al -sidií*, lii éátodó Ci9ti «iticíbo r^i^p^td, y tad <;tia¿as 
#ali6r<m á-^esyiai^ pdf enríate las itóeefteíi del wrtééoT/ 

<5Ét«ndó 'safei la ctóna, -«Arsíba un cjatgisrdor -círtí -áóts 
talega%llenas de pt^sois én las i^8p£cliGlas y ttttá 'Cfarta tte 
la^fíStíió. 

— Alabado tí^ IXM dijo; ¿«i*& «ñ -CíMia isi «fno St. 
D. Pedro? 

^-^-¿Dé «dónde K^i^e? ^é prü^^tó «¿1 pdnffird. 

•«--JDie ^easa Je «ai amo el ^lé&mn 4(ie la-^le dd CSai*> 
puchinas, que le ittft'tida -e#t6 ¡di^ctero áltíai iEimo el Sr. B. 
Pedro: ivtifde Is^to, atnig^, porque ki «isirga ««s peáadi- 



El cargiMlor, qwd ora hombre de rostrQ atoado, ^ 
el cual tenia una cicatriz, sudaba en efecto coa aba- 
dánela. 

— Suba, subaí qi^e eiü recibir no hay^eng^i^Qi 4w ^^ 
portero. Yamos, yaya adelante^ 

El cargador subió, y el portero detras de 41. 

r*-3eilor, trae un cargador un dinero y egtfi parta 
para V., dijo el portero, abriendo la puerta del , ^l^ 
nete de D. Pedro. 

^-Gon mil diablos! dijo este^ que parece que hoy se 
ha conjurado todo el mundo contra mí: limosneros^ la- 
caypSy costureras, chinas, cargadores; todo e) jpando 
ti^e hoy empeño en mortificarme, y me s^á üapofli- 
ble ir á la casa de la madre de A^or^ 

rr-PerO; sefiQr, ya ye su merced, tiue 4o^ i^l^ga^ de 
pesos. 

— ¿DojB talegas dices? Venga esa ciarta. 

P. Pedro tomó la carta, y la leyó rápid%mente.— -A¿| 
sí, dijo entre dientes; el tercio vencido ^ la ha<4endj| 
de Sant^a Bárbara. ¡Qué tontuela fuf§ esta lopa de Te- 
resal y luego, dirigiéndose al portero: 

— ¿Qué haces ahí, salvaje? di á ese cargador que fBin* 
tre^ y descargue el dinero. ¿Viene solo? 

— Solo, absolutamente. 

—Cosa raral dijo entre sí J). Pedro, que haya «n 
cargador tan hombre de bien, á quien fien dos talegas 
de pesos; pero eso no es de mi cuenta. 

D. Pedro recibió el dinero, lo contó, lo reconoció 
delante del cargador, y concl^^ 1^ PPf l?l<^Wi 9t9ig# 



nik recibo provimonal, 7 gratífiéd óon tai péád al car- 
gador. 

— Tomai, le dijo despidiéndolo, para que te enéeliei 
á ser hombre de bien. 

El cargador dio gracias al viejo; sé limpió el sndoi', 
y sé marchó. 

Los lectores habrán reconocido eñ estos divéréóó 
personajes á los mismos que se reunieron en la casa 
arruinada del barrio de Belén. 

A los dos dias, CtMrita desempeSaba admirable- 
mente las funciones de lacayo; Amapola oosia cotí lin 
primor exquisito unas camisas de holanda, y Merengite 
llevaba con una grande exactitud una docena de ye- 
mitas, que el tutor saboreaba á la hora de comer. Ri^ 
ta la Ckína vivia tranquila y honestamente en una vi- 
vienda dituádá á la espalda de la casa de D. Pedro, 
quien se hábia atrevido á hacerle una vigátá, que me» 
dio le habia trastornado la cabeza, porque, aunque la 
China no tenia;ieducacion, estaba dotada de un talen- 
to, de una amabilidad y de una gracia naturales, que 
volvian el'juicio del viejo, qitien ya con esto comenzaba 
á olvidjrir la catástrofe de Celestina. 

♦Gomó B. Pedro era hombre qué se ocupaba en mu- 
chas cosas á la vez, estaba meditando un plan de ata- 
que, que le diera por resultado, ó hacerse él apoderado 
de Aurora, y obligaría á profesar en un convento de 
religiosas, ó casarse con ella. ... Sí, casarse con ella, 
aunque el lector se asombre; porque D. Pedro, en pri- 
orar logaar^^na se creía tan feo, y en aegund^^,^ conside^ 



za de talento, podia conquistar á una muchacha. 4e 
cla@í%4a Aurorar. Coma no» babia pocUdo eoncei 
en iu^ cabeza perfectamente esta, intriga, niOrse' ha 
temxfili», é^.i^ á la: ca^a dp ^q^ella^ y para3ianeeia> su 
do en el eterno sillón, meditando sus plan/es todos, 
momentofi. q^o. no. estaba ocupado, en loa diversos 
gociosf meccantüea qjoe grAvitabajx sobre, él, á. coi 
cuencia del manejo del cnaii^oso. caudal de. Teiresa 

Uj^ mch^, «»)aco8^ lleno* dtegoso:. h^ca ja di 
algid&oSjpiasos;. babiaihech^ eom{>inacion6s tras de.G« 
bifta&J0]|fi.8;^, había calouiadoi sobre el conocimieníio. 
teai^. áA eoraeou buxaanov y. pensaba,, en fin,.qiB 
obra podia estan^ e^teranijejQÉe: coneluida. c^n* una p 
de moa meditaotoj)-.. Pe-antemano su imaginación e: 
tadate preseoxtabalos. goces que iba á tener,, y a st 
¿Lciendo ua poco niaa su. dieisenírenada avaricia,, o 
gpzandp' de, la- posesión de: lyia hermosa; machare 
Aruidlado con estas doradas, aunque torpes ilusio 
X iba cerraAdoi los ojos, y go;íandio de esar deUciosa 
biriaguid^, que. es precursora del suefio^ cuando escu 
pasos en la azotea:; aobresalbado,. se incorpoiíój,, y 
niéndjpse una. mano ea el oído,; y comprimiendo co; 
otra los. latidos del coi!azon,,se puso á escuchar.. 

— Vayal dijo maS) tranquilo después de; un rato; 
rá, aprehensión mia, ólos nialditosrgatQs,.que coi 
toda la. noche, por las azoteas., 

VeJArisse- á, diBJas caan en ñns mullidos almohado 
aa»ái!i»bi^ó:fintpa ttimfátbana8.de¿hol^^ res^ wx 



dre Nuestro; se pieisignó tfes ó cuatro veces, y aj^ágó 
lía vela. 

!D. Pedro, como todos los malvados, era extremada- 
mente supersticioso, y tenia, como era natural, un ter- 
ror pánico á la muerte. Los gasos en lia azotea volvie- 
ron dfe nuevo. 

— Nb me cabe duda, dijo en voz baja, son los gato^ 
los condenados gatos, que se han empeñado, en, desve- 
liarme: Tos pasos de un hombre no podian.sertan suaves. 

D. Pedro cerró' los ojos, y tratando de engañarse á 
sf mismo, entreabrió lia boca, y comenzó á roncar. 

A poco, se escuchó un ruido muy fuerte, como si'hu- 
biíesecdidó de lá azotea una enorme piédk'a: D. PedVo 
dio un salto en su lecho. 

— Diablb!' esto es ya m^y serio .... ¡Ese ruidb. . . . 

Yolvió? de nuevo á' tomar su primitiva posición, es 
decir, á ponerse una mano en el oidb y otra en el* co- 
razón. 

-^Sin duda que mis nervios están perdidos esta no- 
che, dijo despnes de un momento: este ruido es el que 
todas las noches hacen las muías en la caballeriza, y 
que se ha aumentado d'esdb que trajeron de la hacien- 
da ese maldito macho prieto. 

Las muías- eo: ese mismo momento- se insurrecciona- 
ban en lá caballeriza, y Ih Ptediro se tranquilizó com- 
ptetiBiliienibei 

-^^Sstá vi^t% 4í|q envolviéndoBe de nuevo; en las b6- 
banasv que lo8¡ gatos* y las mulafi se han. empeñado- en 
nOide^Tjm ás>múiD eetainoobei S^ por Diosi 
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Hubo tin gran rato de silencio y de tranqnitidad, y 
D. Pedro iba logrando conciliar el sueño, cuando escTi- 
chó un rechinido, y le pareció que metían la llave en 
una puerta, y que abrían con precaución y tíento otra. 

— Oh! exclamó dolorosamente; en esta vez no me 
equivoco, dijo levantádose, y procurando encender un 
fósforo: son ladrones, ladrones, y estáin ya dentro de 
la casa. 

D. Pedro quiso gritar; quiso saltar de la cama, y cor- 
rer al balcón á gritar á los serenos; estregó mas de vein- 
te fósforos, pero nada podía hacer, porque temblaba 
como un azogado. Logró al ñn prender uno, y encen- 
der la vela, y pudo escuchar algunos gritos comprimi- 
dos de las criadas, los pasos de los ladrones y la violen- 
cia con que forzaban las vidrieras: el alma casi estuvo 
próxima á abandonar el cuerpo del viejo tutor. Puso 
la vela en la mesa de noche, echó fuera de la cama un 
par de piernas mas delgadas que las del ingenioso Hi- 
dalgo de la Mancha, y al querer ponerse en pié, las 
fuerzas le faltaron. A ese mismo tiempo la vidriera de 
BU alcoba se abrió, y se presentaron media docena de 
hombres enmascarados y armados de puñales: uno que 
venia delante, traia una luz en una mano y una pistda 
en la otra: en cuanto D. Pedro los vio, un calofrío re- 
corrió su cuerpo, y abandonando las ropas de la cama, 
que medio lo cubrian, cayó de rodillas en el suelo, unien- 
do las manos, y pidiendo misericordia á los ladrones. 

— Eh! levántese, viejo mentecato, dijo uno de eUos, 
dándole con el pié; déjese de cuentos y de lágrimas de 
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mujer, y venga la llave donde tiene las alhajai y ol fis- 
tol que traia puesto en la camisa el dia que hicieron los 
catrines la función en el convento de Santa Clara. 

D. Pedro se puso todavía mas pálido de lo que esta- 
ba, y con voz convulsa respondió: 

— Señores, yo les daré á vdes. dinero y todo lo que 
quieran; pero yo no tengo alhajas, ni ese fistol era mió: 
ya lo tiene su dueño; se los juro por Dios. 

—Calle el perro mentiroso, dijo el que tenia la kiz; 
no jure en vano, porque Dios lo ha de castigar: leván- 
tese, y venga á damos la llave, que nosotros le diremos 
donde están las alhajas y el fistol. 

—Señores, por compasión .... 

— Silencio! dijo otro, y levántese. 

Dos de los ladrones lo tomaron del brazo; encuer- 
po de patrulla lo llevaron hasta el gabinete, y ponién- 
dolo delante del escritorio, le dijeron: 

— Dentro está ana cajita llena dé alhiyas, y allí tam- 
bién debe estar el fistol. Abra, pues, 6 si no, lo matamos. 

D. Pedro sintió la panta helada de un puñal, que uno 
de los ladrones apoyaba contra su corazón. 

—•Por Dios! misericordia! exclamó; voy á abrir: la 
llave está debajo de mi almohada. 

TTn ladrón corrió á buscar la llave, y volvió con ella 
al momento. 

—Abra, viejo sinvergüenza, dijo el que fungia de ca- 
pitán. 

D. Pedro obedeció, y abrió el escritorio, 
r. ux.— 16 
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•—Embustero! le dijeron, ¿pues por qué segaba qae 
tema las alhaja»? Abra esa cajita- 

D« Pedro obedeoio de la mÍ9];na mase^^ y abrió la 
cajita: Iob ladrones se agolparon atropellándose, y 
multitud de manos se tropezaban por sacar las alh^as. 

— Eh! orden, canalla^ dijo el comandante: despacio 
veremos todo, que al fin nadie nos corre. 

Los ladrones obedecieron, y entonces el capitán dijo: 

— El viejo que saque por su propia mano las alhajas. 

^Rodeáronse los ladrones de D. Pedro, y éste con una 
mano trémula comenzó á sacar alhajas y á ponerias so^' 
bre la mesa. Bosarios de perlas y corales, un hermo« 
so aderezo de esmeraldas, hilos dé perlas, pulseras, ca« 
denas y ñores de oro, cintillos de esmalte y de rubíes, 
camafeos de Italia y aretes de China; én fin, multitud 
de primores del mejor gusto y de la áltima moda, por- 
que todas estas preciosidades hablan sido mandadas 
hacer expresamente en Berlin, en Paris, en Florencia 
y en Yiena; y ya se sabe cuántos adelantami^iitos ha 
hecho el arte de platería: tales eran las alhajas que D. 
Pedro sacó, y que no eran otras que las dé Arturo, que 
el viejo tutor recibió en depósito. En el fondo de laca-, 
ja habia otrac^ita pequeña de color verde, que P. Pe- 
dro no se atrevia á sacar. 

« 

— Grandísimo picaro! ¿no decia que no tenia el fistol? 
Baque pronto esa cajita, y enséñenos lo que tiene d^-. 
tro, ó yo le saco la9 tripas de un belduca^o. 

Mas trémulo D. Pedro que antes, tuvo qué sacar la 
cajita, abrirla, y enseñar el fistol á los macutenos. Apé- 
nas D. Pedro acercó el fistol éil^ 'voIe.^Qu^^o muchos 
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de lo» laib^óÉM ItivkiKm ifáfr tat)ar^ 

marón: 

— Ohl lindo, Ii]^ol poheto üü 8oL 

El oapttaa arrebató de la mano de D. Pedro el &- 
tcH; cerré la ea^ta^ y 6e la^ goardd.en la bolsa de nnlBUi 
calzoneras de venado que tenia puestas: los detnas 
ladrones lo miraron eon desconfianza» j ne hablaron 
en secreto. 

Las demás alhajas las guardaron en su eaja^ de la eual 
se apod^:^ otro de los ladrones. 

— Ahora, dijo el capitán^ venga oro! 

^^Óro? « • . dijo coa voz lastimera el tutor. 

— Sí, oro queremoSi viqjo avajriento: abre el ccy ca- 
cito izquierdo del escritorio: debajo de él hay un re- 
sorte, y moviéndolo se descubre un secreto: ahí tie- 
nes las onzas; sácalas, ó te echamos á la otra vida. 

D. Pedro abría la boca, y no sabia cómo los ladro- 
nes estaban en secretos tan íntimos, que solo ñ cono- 
cía. 

Tavo, piues, qtte conformarse, y ejecut^ido al pié 
de la letra la indicación del capitán de los ladrones, 
sacó del secreto Cerca de trescientas on¿^as dé oro, 
que los ladrones se tepartíeron á pu!k)6, echáú^ídolás en 
cms bolsiKos ó envolviéndolas en la faja de lá cintura. 

-^ Ahora necesitamos una poca de platd: tú tienes 
bastante, y no te la quitaremos toda. 

— Sefiorés^. • • • caballeros • • • • amigos .... no tengo 
mas plata que tres ó túútro péfíos^ que habrá e¿ el bbl- 
mBú de mi dmléco: tomacBos, si queréis. 



. El cajátan de los ladronee echd una estrepitosa calr- 
cajada, que hizo estremecer al tutor. 

—Quiten esa mujer encuerada, dijo el capitán. 

Los ladrones obedecieron, y descolgaron un gran 
cuadro italiano, que representaba á Psiquis y Cu- 
pido. 

— Señores; por el amor de Dios, les pido que no me 
toquen ni me maltraten ese cuadro. ¿Qué logratt 
con esto? 

— Calla, embustero^ le dijo el capitán, dándole oh 
manazo en la cabeza: detrae de ese cuadro hay una 
puertita, y en el hueco de la pared está el dinero en 
plata; y la prueba es, que toda esta pared está hueca. 

Bl ladrón tocó diversos puntos de la pared, y en 
efecto, estaba hueca; pero por mas que registraban 
con la luz, no atinaban con el secreto. 

— Por Dios, dijo otro ladrón, que si no abre pron- 
to, lo matamos; y si encontramos el secreto, lo enter- 
ramos con su dinero. Aprisa, que ya se nos hace, 
tard^. , 

D. Pedro maquinalm^nte pasó la mano por una par- 
te de la pared, y saltó una pu^a*tecÜla, que dejaba v^r 
que en efecto los ladrones no sé habian equivocado, y 
que habia detras de la pared la capacidad suficiente 
para guardar algunas talegas de pesos. 

Loa demás ladrones, sin manifestar asombro, saca- 
ron un par de talegas de pesos, y á granel, como sue- 
le decirse, comenzaron á llenarse las bolsas: conclai- 



I 



3( 



— 249 -^ 

da la operación j ordenaron á D. Pedro, que cerrara, y 
pusiera el cnadro en bu lugar. 

— Oiga bien lo que vamos á decir: maíiana á las 
oraciones ba de venir uno de nosotros por otras dos 
talegas de pesos. jPobre de tí si lo denuncias, 6 ba- 
ees que vengan esos cuicas de la Diputación á cojer- 
lo, porque no dilatarás tres días ^n morir cosido á pu- 
iialadas. ' 

D. Pedro juró por todos los santos del cido, que 
no diría á nadie una palabra, y que entregaría reli- 
giosamente los dos mil pesos. Después de concluida 
esta operación, siguieron registrando los demás ropé- 
ros de la casa; escogiendo las cosas de mas valor, é in- 
dicando el lugar donde se bailaban, lo cual convenció 
á D. Pedro, de que los ladrones sabian mucho mejor 
que él mismo, todos los secretos de la casa. Luego 
■ que hubieron concluido el registro, sacaron del ropero 
algunas botellas de Champaña y de Borgoña, un ex- 
celente queso de Parma, y comenzaron á comer y be- 
ber, en la'misraa recámara de D. Pedro, recostándole 
en los ríeos sofás de brocado. 

— Ahora, para castigar tus embusterías, viejo mal- 
dito, le dijo el capitán, mientras que nosotros desean- 
samos y bebemos, es menester que nos bailes Ajoró» 
Óante, 

— Pero, señores, dijo D. Pedro, esta es una cruel- 
dad inútil: ya ven que los he complacido, y que se lle- 
van todo lo que quieren. 
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— Compkeidol digeroü los ladronei) Bdtando una 
carcajada: ya quisiera vamos ahoroados ¿ todos. 

— "EX jorobante! dijo el capitán. 

^^"EX jorobante! repitieron todos. 

^^Que se quite lot^ calzoncillos blaiicosl d^ uno. 

— Fuera los calzones blancos! repitieron loa domas. 

D. Pedro se arrodilló; suplica; prometió darles mas 
dinero si querían; pero no hubo remedio. Ck>mo el 
Chainpaña habia producido algún efecto, los ladrones 
querían absolutamente ver bailar A jorobante: uno 
de ellos acertó á encontrar en un ríncon un chicote, 
que usaba D. !Pedro, cuando montaba á caballo, y 
apoderándose de él, d^o: 

—Ya verán Á obedeccí ó no; vamos, viqjp, quítate 
los calzones^ 

í). Pedro se reústia; pero el bandido le apKcó un 
latigazo en las espaldas, que lo hizo retorcer como cu* 
lebra; y ya sin demora, se quitó los calzoncillos blan- 
cos: los ladrones soltaron la carcajada» al ver la ri- 
dicula figura de D. Pedro. 

— ^Vamos, dijeron, comience el baile» 

ikfe-ra-^wew-íe. * . • jo^o-ianr4e, 
,Me'^aMnen-4e . . • . ti-pir-tan-te, 

m 

Los ladrones entonaban esta canción, j acompatia- 
ban la cadencia con palmadas: D. Pedro procuraba 
bailar de la manera mas graciosa posible; y cuando 
desmayaba un poco, un buen chicotazo lo hacia conti- 
nuar con mas brío. Así que se cansaron de burlarse 
de D. Pedro, lo amarraron en el pié de su cama; réco- 
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m todos Bos efectoi^ apagaroi^ IfiB IiHse?, y s^iqí^f- 
on tranquilamente por la pu^rt^ 4^1 zaguán. 

asta las nueve de la mañana ddi siguiente día, qu« 
iroD el carnicero, el leclü^o y el panadero, xio se 

el acontecimiento e^ el pübUco: desde el ae^io 
i el último criado, todos estaban amarrados. 

lacayo y la costurera, según dijeron, hablan «• 
ratados inhumanamente por los ladr^Hies, y J). 
'O no pudo menos de lamentar la desgracia co* 
que había pesado sobre él y sobre todos los cjia- 
le su casa. En esta vez, D. Pedro fu4 Yíctiina 
na intriga de la plebe, como varios habimí sido. 
I víctimas de sus iiM^riga^: todo es^^ compensado 
te mundo, jp'ácil es coiji^ebiiTi c$a;no Be ^jeoutó 
bo, pues, e^iiido todos d^ acii^rdO) 3e sabieroa, 
a azotea, de la china, se descolgaron por la azo^ 
i de D. Pedro, y abrieron las puert&s con Uav^^ 
}; y como sabían que la casa estaba indefensa, pu- 
n, con el auxilio de las personas que estaban den- 
e ella, ejecutar segur ameate el plan que ya he- 
nsto. D. Pedro, á causa del susto y de la im- 
3n terrible que le hizo la pérdida de sus alhajas y 
o, cayó enfermo: su casa estuvo varios dias Uena 
srigos, de abogados, de diputados, de generales, 
)mbres ricos y condecorados de la sociedad, que 
á informarse de su salud, y que por supuesto no 
,ban mas que de la ocurrencia. Los jóvenes ca- 
as supieron también el lance, y celebraron con 
les carcajadas en los cafés y hoteles, donde con- 
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currian, la peregrina ocurrencia que tnvieron los la- 
drones, en hacer bailar el jorobante á tan grave y 
respetable personaje. 

• — Medio nuevo les daria el capitán Manuel, si lo8 
(k>nociera, decian; y lo único qne sentimos es, que aca- 
so el dinero y alhajas robadas, serán de la interesante 
y romántica Teresa. 

—Vale mas que se reparta entre los pobres, decian 
otros: ni al viejo, ni á Teresa, les hace falta esa frio- 
lera. 

La policía, es decir, los aguíMúaSy estuvieron alarma- 
dos, y comenzaron á observar los garitos y tabernas; 
pero á los tres dias el público y la policía habian olvi- 
dado completamente el suceso, y se ocupaban exclusi- 
vamente en disputar sobre el mérito de una bailarina 
nueva, y en hablar de otros tres 6 cuatro robos que Be 
habian cometido. 



FIN DEL TOMO IH. 
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